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América Latina, desde los primeros años de. su evangeliz~ción,ha

abierto un original y autóctono capítulo en la devoción mariana de la
Iglesia. Como ha afirmado Rubén., Vargas. Ugarte, "las imágenes más
populares, las de más arraigo entre nosotros, aquellas cuyo culto no se
ha interrumpido, antes bien, ha ido en aumento, son precisamente las de
más genuina cepa americana, las más nuestras por su o~genypor las
circunstancias que han rodeado su desenvolvimiento. Bastaría citar nom­
bres: Guadalupe, Zapopan, Oclotán, Izamal, Talpa, en México; Chiquin­
quirá, Las Lajas, en Colombia; Coromoto, en Venezuela; el Quinche,
Gtiáptilo,en el Ecuador; Cocharcas, Chapi y .. Charatacoenel Pero;
Copacábana, Cotoca, en Bólivia; Andacollo, en Chile; Luján, Itatí,el1 la
Argentina; Caacupé; en el Paraguay" 1,

En una reflexión más profunda, nuestros Obispos reunidos en Puebla
afirmaba» abiertamente que "el Evangelio encarnado en nuestros pueblos
los congrega en una originalidad histórica cultural que llamamos América
Latina", Y añadían: "Esa identidad se simboliza muy luminosamente en
el rostro mestizo de María de Guadalupe que se yergue al inicio de la
evangelización" 2, Y Juan Pablo II intuye que María y "sus mistériospérte­
necen a la identidad propia de estos pueblos y caracterizan su' piedad
popular"

La Iglesia latinoamericana se encuentra hoy en un nuevo y trascen­
dente momento. evangelizador del Continente, que se define como com­
promiso de. una evangelización liberadora, cuya condición de posibilidad
la sitúa en una preferencial identificación con el mundo de los pobres,
en los que descubre un potencial evangelizador, dado que ellos la interpelan
constantemente, llamándola a la conversión, y la evangelizan testimonial­
mente porque muchos de ellos realizan en su vida los valores evangélicos

I VARGAS liGARTE, Rubén Historia del culto de Maria en Iberoamérlca y de sus
imágenes y santuarios más celebrados, t. r, p. X.X, Madrid 1966. En el mismo autor
es interesante ver la abundante toponimia mariana existente en América Latina, pp. 81 ss.

2 DP. 446. En las notas posteriores citaré a Puebla sólo con la sigla DP.
3 A.AS LXX!, p. 228.



4 A. González D., Mariología Popular en LA

-

de solidaridad, servicio, sencillez y disponibilidad para acoger el don
de Dios 4.

Son los pobres de Arnérica: Latina los sujetos privilegiados que viven
y mantienen las tradicionales culturas populares latinoamericanas. Es en
ellos en los que se enraizay florecepreíerentemente la denominada religión
del pueblo o catolicismo popular 5•.Y es del mismo mundo de. los pobres
de donde iurgeun clamor "claro, crecienté, impétúoso ',/, en ocasiones
amenazante" pidiendo una liberación que no llega de ninguna parte 6.

Teniendo en cuenta estos dos hechos -la trascendencia de María en
las culturas mestizas y en la historia de América Latina, y el nuevo mo­
mento de evangelización liberadora del Continente desde el potencial
evangelizador de los pobres-, parece normal que Puebla haya afirmado
qtle:'esta es la horade María, tiempo de un nuevo Pentecostés que ella
preside con su oración, cuando, bajo el influjo del Espíritu Santo, inicia
la Iglesia un nuevo tramo en su peregrinar" 7;

Para personas marcadas por el sello del secularismo e ignorantes de
la verdad dé nuestro. pueblo latinoamericano, puede aparecer incluso como
infllIltily ridÍctlla la afirmación de nuestros. Obispos sobre María ante un
proyecto pastoral de tanto- alcance y. tan lleno de dificultades ajenas al
campo religioso. Quizás ignoran, perdidos en tecnicismos, la. importancia
primordial de la. fey .de .los . ~ímbolos para'que un pueblo viva en una
esperanzasacrificada .y dinámica sin peligro de corrupción y de alienación.
y sobre todo, desde un punto de vista cristiano, desconocen que Jesucristo
"asumió (1a misma carne y sangre que) la de ellos, para con su muerte
reducir a ' la impotencia al que tenía dominio sobre 'la" muerte, es decir,
al diablo, y liberar a todos los que por miedo a la muerte pasaban la vida
entera como esclavos" (He 2,14-15).

e Mis reflexiones suponen la confianza en el.runiverso integrado en la
fe cristiana, y consiguientemente también en María, en orden a la verdadera
liberación, pues "para que seamos libres nos liberó Cristo" (Gá 5,1). Su­
ponen mi fe en la María del Magníficat, incorporada e inculturada mesti­
zamente al pueblo latinoamericano y, de una manera especial, a través de
la religiosidad popular vivida preféreutemente parlas pobres. Suponen el
deseo de conocer más profundamente a través de María al propio pueblo
latinoamericano,pam'poder colaborar con él en su proyecto, obviando 'las
manipulaciones .foráneas -, y..respetando él" protagonismo que Dios le ha
é6ncedidóeneI .desarrollo y'construcción ··de supropiihistóí-iá.

El objetivo de este estudio es un acercamiento crítico a la Teología
Mariana que subyace en el catolicismo popular latinoamericano, con la

4DP. 1147,
5 DP. 447 y 444.
6DP. 89 y 88.
7 DP. 303.
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finalidad de alcanzar un conocimiento más ajustado de la Virgen María
en la que cree nuestro pueblo, y de conocer más profundamente al propio
puébloa·· través de las expresiones con las que ha recreado como latino­
americana a la Virgen María.

al tema he encontrado tal cantidad de dificultades
y metodológicas que, en realidad, sólo me es posible

camino para ulteriores investigaciones.

En efecto, es abundante la bibliografía sobre la piedad mariana y
sus manifestaciones en América Latina. Pero desconozco estudios sobre la
teología autóctona subyacente a dicha piedad, quizás porque nunca se
ha. considerado al pueblo como teólogo o autor original de teología.

abierta la pregunta de qué entendemos por teología del cato­
licismo popular, y de qué métodos podemos disponer para determinar
sus afírmaciones .y su sistema, dado que nó se trata de una teología cien­
tíficamente elaborada en tratados.

El problema se hace más complejo cuando advertimos que la relígio­
sidadpopular se origina. en una relación vital entre el dato revelado y la
cultura popular, y en América Latina nos encontramos ante un mosaico
c~m~~al, •donde hallamos culturas tan diferentes como la. azteca, la maya,
la incaica, la guaraní, la afroamericana, para. sólo recordar las más cono­
cidas y sobresalientes,

..Por. otra. parte,. la misma expresion de "la .Virgen María", es de una
~l'~n>qol1lPlejidad.>Lo que nos hace preguntarnos .a qué Virgen María se
refiere nuestro pueblo cuando la venera y la piensa en el misterio de su fe.

Para proceder con un Cierto orden, expondré, en primer lugar, 10
que ie1'ltiendo por teología' de la religiosidad popular y la metodología: para
llegar a su descubrimiento, y brevemente la complejidad que se encierra
bajo el nombre de la Virgen María. Posteriormente procuraré desarrollar
el proceso de incorporación de' María en la historia y en la cultura de
América Latina, para desembocar en un primer intento de síntesis de la
teología mariana popular. Por último, someteré a crítica y discernimiento
dicha mariología, apuntando algunas posibilidades de: una ulterior evan­
gelización de la misma.

l. Teología de la Religiosidad Popular

Propongo tres preguntas iniciales a las que voy intentar responder
brevemente: ¿Qué es teología y hasta qué punto podemos hablar de una
verdadera teología popular? ¿Cómo se genera y cristaliza la teología po­
pular? ¿Qué caminos tenemos para poder llegar a la formulación de una
teología popular y a su descubrimiento?
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.NorIl1¡¡'lrn~nte'eltérmino "teología" se reserva para la denominada teología científica.
Creo que, sin. embargo, es legítimo aplicarlo también a lo que otros denominarían como
"cultura teológícapopular", teniendo. en cuenta que la cultura, incluso popular, es por
su misma naturaleza también sistemática, significativa y fundada, aunque lo sea de una
forma precientífica, espontánea e irrefleja, por 10 que no se le puede denominar científica.

Teología· a: la Teología de la Religiosidad Popular

anselmiana presenta a la teología como "fides

La •definición .•.. supone. que la revelación se incorpora al hombre
illediaJ.1te la. fe,.c()nstittlyéndolo en. crevente.. pero al mismo tiempo que­
darido la misma fe y el dato revelado sometidos al dinamismo trascen­
dental de la racionalidad y de la inteligibilidad característico del ser
humano. ELhó1l1bre no sólo acepta la fe, sino que por su misma manera
de ser, humaniza -Ia fe, es decír.. intenta expresarla como razonable e
inteligible, estableciendo sus fundamentos, buscando-su significado yorga­
nizándoladeuna forma coherente en sistema. Desde este punto de vista.
po~ern,0safirrnarque todo creyente por el hecho de ser hombre, es simul­
táneamente teólogo.

.. • <.P¡;:l'0,.en el. fenómeno teológico se pueden distinguir, lo mismo que
en los fenómenos no teológicos, dos fases: una precientífica e irrefleja
-pero no por ello, menos razonable e inteligible-, y otra de articulación
refleja: y científica.

científica, en sus diversos aspectos, es un momento
precientífica, y tiene, entre otras, una función crítica sobre
teólogos profesionales sus elaboradores más caracterizados.

Pero anteriormente a la teología científica, y simultáneamenteconvi­
vi

7ndo
con ella, se encuentra la. teología precientífica s. En efecto, no

l'0cl?rn,.~s olvidar el aspecto de totalidad y. existencialidad que caracterizan
al. ~~tode fe, que compromete al hombre entero, quien dinámicamente
se encuentra siempre abocado a comprender y coordinar sus conocimientos.
r.a actividad y la vida humanas sólo. son posibles en.un contexto sistemático
:y yitaX,.a.t1llquee1 sistema sea irreflejo y consiguientemente, precientífico.
~§t~< .•.l1~ch() 110S pone en la perspectiva .. de .Ia que denominaría teología
p()p~I1ar.del pueblo creyente, teología que apoya y sustenta a la religiosidad
PClPtllar,. Y que ..se transparenta a través..de ella.

~nr7a1idad,esta teología popular se articula y organiza a dos niveles
diferentes; Uno esa un nivel estrictamente teológico, es decir, con relación
ailos d¿fosreveHidos y religiosos, que constituyen al hombre como ser­
creyente-y-como ser-religioso.

Pero, no podemos olvidar que la fe y, consiguientemente, el corres­
pondiente sistema téológicono se incorporan a un hombre exclusivamente
creyente y religioso, sino que es además histórico, social y cultural, con
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sus correspondientes sistemas subyacentes. Por ese motivo, el sistema
teológico se incorpora estructuralmente al macrosistema en el que se
organiza vital, inteligible y armónicamente el devenir de una persona, de
un grupo, de una comunidad o de un pueblo. La incorporación estructural
implica no sólo una correlación sino también una compenetración signi­
ficativa entre los diferentes sistemas -teológico, social, cultural etc.-,
que integral y unitariamente se unifican en el hombre racional e inteligible,
que de esa manera logra superar la esquizofrenia.

Por ese motivo los sistemas teológicos populares o precientíficos son
muy complejos, diversos entre sí, y siempre necesitan una revisión crítica
que posibilite una más profunda evangelización del propio sistema.

La complejidad de estos sistemas se origina porque el dato de la
revelación en la fe tiende a explicarse y sistematizarse espontáneamente
-nC) refleja y. críticamente-, en el interior y en la globalidad del macro­
sistema estructural en el que vive el creyente.

Son muy diversos entre sí porque también los son los macrosistemas
en los que queda sembrada la fe. Es interesante el advertir el condicio­
namiento que estos diversos sistemas teológicosprecientíficos ejercen in­
cluso sobre el desarrollo de la misma teología científica, cuando ésta deja
de ser meramente positiva y se transforma en especulativa, como puede
advertirse en las marcadas diferencias de las teologías de' las Iglesias
Orientales y de las Occidentales.

Por último, los sistemas teológicos populares exigen una revision
crítica continua. En efecto, la formación de dichos sistemas se origina por
'tlnarelación dinámica entre la fe y el macrosistema, al que simplificada­
'mente vamos a calificar de "cultural". La fe se orienta a evangelizar a la
cultura correspondiente, pero la cultura, a su vez, tiende a inculturar a
la fe. Los resultados históricos de esta mutua influencia son muy variables.
Las deficiencias en la vida y en las expresiones religiosas colectivas son,
en muchas ocasiones, expresión de las contradicciones que subyacen al
sistema teológico y al macrosístema popular. Los estudios presentados por
OronzoGiordano sobre la religiosidad popular en la alta edad media, son
un testimonio manifiesto de 10 que estamos afirmando, y de la dificultad
que supone el paso del sincretismo a la síntesis 9. Una de, las funciones del
Magisterio, de la pastoral y de la teología científica es el descubrimiento
de las. contradicciones existentes en los sistemas teológicos populares y
la orientación necesaria para que la fe, sin renunciar a su exigida incul­
túración; mantenga incontaminada su originalidad y su fuerza.

Ahora bien, la actitud crítica frente a los sistemas teológicos populares
no puede quedar basada sobre los prejuicios del infantilismo, de la incultura

90RONZO, Giordano, Religiosidad popular en la Alta Edad Media, Madrid 1983;
CARQBAROJA, Julio, Las formas complejas de la vida religiosa. Religián, sociedad y
carácter en la España de los sjglosXVI y XVII, Madrid 1978.



La actitud salvífica de Dios, manifestada en la fe, no es abstracta ni

y de la ignorancia del pueblo. En efecto, la misma historia de la Iglesia
ha mostrado en muchas ocasiones la solidez de la fe popular, e incluso
su capacidad de' salvaguarda de la ortodoxia, como sucedió en el caso
del arrianismo.

Establecidos el hecho y la legitimidad de la teología popular, es
evidente que dicha teología se desarrolla sobre cada uno de los datos de
la revelación y, consiguientemente, podemos preguntamos cuál es la teo­
logía de nuestro pueblo sobre la Virgen María.

Al González D.¡ Mariología Popular en LA

:ELI:l~sleQ.de estafe es la aparición, mediante la evangelización, de
Icesucri~t?111uerto y.. resucitado, .como.Sa1vador. del mundo.(Jn.4A2).y de
paclfl J?~i~Clna ..conpreta (Le 1,47), de.tal manera que "la salvación no está
~I:lRiI:lgún •?tro, ..es. decir, '•. que bajo el cielo no tenemos .los hombres .otro
difer~nte.deél al. que. debamos invocar para salvamos" (Hch 4,12).

Jesucristd,)cómo revelación de Dios, no es sólo la Cabeza de la
Iglesia; siIló. 'tarnbién! el sacramento" de ·un· amplio mundo invisible '--:'e1
del DiosETrino) de la Virgen,' de los Santosetc.-, que también se realiza
y<significapór la fe bajo la nota esencial y característica de la salvación,
constituyéndose para el hombre en un universo invisible solidario, comu­
nitaHÓ····.·y·····sóteriblógico.

Lfl'.~.~imilflci9n ... deeste. universo soteriológicose realiza iIlicia1mente
el1un det~tJBiI:lad? moment?histórico, que adquiere en la persona carac­
terísticas de'. acontécimientos con el advenimiento' de la fe.

feicristíana es. que manifiesta a..Dios -y,
universo invisible en comunión con Dios-,

en Cristo. como "mí Salvador".

2. Génesis de la teología popular

Pero, para' poder responder' a esta pregunta me parece necesario
presentar primero el proceso genético de la que hemos denominado teología
pop~lar'o·r ctiltura •• teológica popular '. -en el sentido fuerte de cultüra-e-,
como instrUmento' para establecer una metodología que nos permita el
acercamiento a la teología mariana tpopular:

Ami juicio, la cultura teológica popular es el resultado de un proceso
derasiIllilación de la fe por úna' persona o por'<úña colectividad, en el
quenpedemos distinguir dos momentos o dos niveles: uno histórico y otro
socio-cultural.

En .efect?, si .. la •. teología es "lides. quaerens ..intellectum", la. teología
no espensable sin la asimilación previa de la..revelación a través de la fe',
mediante la cual el hombre se constituye en creyente y, en nuestro caso,
en cristianÓ'.

8
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sino histórico-trascendente. Por eso, en unas ocasiones descubre
siempre profundiza la conciencia histórica del creyente de las opresiones

externas que padece y tienden a aniquilarlo. Incluso desarrolla
crítica manifestando que dichas opresiones no tienen su

un inevitable fatalismo -postura maniquea-, sino en causas
concretas ligadas a la ignorancia o a la libertad, pero todas ellas articuladas

universo del pecado.

Por ese. motivo, es decir, por manifestarse la salvación de Dios en
contexto de una conciencia histórica situada, siendo siempre universal

la salvación de Dios., existencialmente adquiere características
tal manera que una es la salvación ofrecida a Saulo perseguidor

otra la manifestada al atemorizado Pedro, y otra. es la
para Esteban el protomártir.

Pero, en todos los casos, de tal manera el Dios Salvador se interioriza
creyentequese constituye en "mi Salvador". Juzgo de extra­

ordinaria importancia el análisis de esta dimensión posesiva, ya que ella
de una manera trascendente el momento histórico de la asimi-

de la fe por parte del creyente.

En efecto, el acto de fe, sin negar la dimensión universal de la
salvación de Dios, establece una relación personal entre el creyente y
Dios, por la cual Dios aparece no sólo como el Salvador, sino, más en
concreto, como su Salvador. Esto significa que Dios se percibe como
poniéndose de parte del creyente frente al tentador y opresivo universo
del pecado, .ofreciéndole su auxilio -"el auxilio me viene. del Señor"
(Sal 120,2)"-, su ayuda, su solidaridad --"Yo seré vuestro Dios y vosotros
seréis mi pueblo" (Lv 26,12).

Pero, cuando esta expresión se analiza a la luz del Magnificat, "mi
espíritu se alegra en Dios mi Salvador" (Le 1,47), la expresión adquiere
profundidades y novedades insospechadas. Dios-Salvador es lo que se
expresa. en el nombre de Iesús, El Dios Salvador que aparece en la nueva
fe. cristiana de María, y en el que ella se alegra con esperanza, es Jesús,
que es aL mismo tiempo su Dios y su Hijo, es decir, el Dios Salvador
filialmente incorporado en su familia. Por ese motivo, si, por una parte,
María ha recibido la palabra trascendente y salvífica de Dios, por otra
parte, María también 10 engendra dándole carne, situándolo en una historia
y en una cultura concretas, de tal manera que 10 podrán llamar nazareno,
galileo y hebreo con toda razón. Se establece de esta manera en la fe
nueva de María, en su fe novedosamente cristiana, la legítima tensión
entre. una soteriología universal y simultáneamente regional y familiar, 10
queje permite afirmar, dentro de unas coordenadas bien establecidasy
determinadas, que "auxilia a Israel su siervo, acordándose, como lo había
prometido a nuestros padres, de la misericordia en favor de, Abraham"y
de su descendencia por siempre" (Le 1,54-55).



Las características tensionales de esta fe cristiana vuelven a aparecer
en Pablo, el que afirmó que "es Cristo el que vive en mí" (Gá 2,20).
Enefe·cto, . el" mismo que afirma que "ya no hay más judío ni.: griego,
sierVo ni libre, varón ni mujer, dado que vosotros hacéis todos uno con
Cristo Jesús" (Gá 3;28), es el mismo que manifiesta que se hizo judío con
los judíos y no-judío con los no-judíos para ganarlos a todos a Cristo
(lCo 9,19-23).

Podemos concluir afirmando que cuando el verdadero acto<de fe
cristiano prende en una persona y, especialmente en un pueblo, hace que
dicho pueblo no sólo celebre la salvación universal' de Dios, sino que; al
mismo tiempo, engendra al Dios Salvador, a [esús '~ya su invisible
universo soteriólógico-s-, en su historia, en su sociedad yen su ' cultura,
reconociéndolo como miembro' privilegiado de .su familia, pudiendo afirinar
con origin&lidad cristiana que el pueblo se regocija "en Jesús mi Salvador".
Desde esta perspectiva podemos afirmar que la fe cristiana reconociendo
la igualdad y la fraternidad de todos los hombres en Cristo, sin embargo,
es simultáneamente descolonizadora, reafirmante de la autoctonía, y pro­
motora de evangélicas liberaciones históricas y regionales en el horizonte
de la liberación integral, universal y trascendente anunciada por las buenas
noticias de Cristo.. Este. hecho se manifiesta especialmente en los fenómenos
de.la religiosidad popular, aunque con las limitaciones que posteriormente
observaremos.

La palabra. de Dios y, por tanto, el dato revelado, mientras no es
aceptadoporIa fe, es observado desde fuera o con indiferencia escéptica
(Hch17.16~33), e> con incomprensión y rechazo agresivo (Hcll 6,8 - 8,1).
Pero una vez que es acogido por la fe en el pueblo -momento de asimi­
lación histórica-, inmediatamente entra en simbiosis con el universo
histórico-socio-cultural del mismo pueblo, iniciándose la etapa de asimi­
lación, histórico-socia-cultural, lo que origina. una religiosidad o catolicismo
popular, .: como en. nuestro caso latinoamericano, en el que subyace una
autóctona: y popular teología o "cultura teológica". Es el momento en el
que el: nuevo [esús rautóctono -siendo siempre el mísmo-«, comienza a
generarse cómo hijo salvador de la nueva porción del Pueblo de Dios.

desencadenamiento del proceso es natural y lógico si se tienen en
cuenta; dosaspectos:ique Jesús aparece por la. fe como Salvador delpueblo,
y que el pueblo espontáneamente no tiene otra posibilidad de visualizarlo
y expresarlo que desde su propio a .priori. histórico-socia-cultural.

,Elfenóll1enoseríatotalmente distinto, si la figura de Jesúsy de su
'universo invisible,d~ntro de un 111arcado enoteísmo, surgieracastrellse­
men.te. como el. Conq~istador, el. Vencedor, etc. En. ese. caso, por hipótesis,
no ha surgido la. fe ., cristiana:. aunque puede aparentarse enmascaraIldo

A.' González D., Mariología Popular en LA10
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distinta con signos cristianos. Es el hecho que aparece
comunidades afroamericanas 10•

•Cuando la asimilación de la fe es auténtica, inmediatamente se produce
traducción de la' palabra evangelizadora' al idioma del nuevo creyente.

prescindiendo de los problemas que implica toda traducción, en este
se trata ele una nueva y original forma de expresar y proclamar la

salvación de Dios. Así constataba Garcilaso que los indios "no contentos
a los sacerdotes los nombres y renombres que a la Virgen dan

lengua latina y en la castellana, han procurado traducirlo en su
lengua general, y añadir los que han podido por hablarle y llamarle en
la propia. .. clícenla Mamanchic que es Señora y Madre nuestra; Coya,
Reina; .Nustá, princesa de sangre real; Zapay, única; Yurac Amancay,
f\.ZU\;t;Ui;1 blanca; Chasca, Lucero del alba; Citoccoyllor, Estrella resplande­
ciente; Huarcapaña, Sin mancilla; Huc hanac, sin pecado; Mana Chancasca,
No tocada, que es lo mismo que inviolata; Tazque, Virgen pura; Diospa
Maman, Madre de Dios. También dicen Pachacamacpa Maman que es
Madre del Hacedor y sustentador del Universo. Dicen Huac Chucuyac
que es amadora y bienhechora de pobres" 11.

Ya. es interesante el advertir la propia observación ele Garcilaso al
inclicarque con relación al dato revelado, en este caso de María, los indios
no sólo han traducido las expresiones oídas a su propia lengua, sino que
además. han procurado "añadir los que hall podido por hablarle y llarnarle
eñ Iavpropia": .

Pero, incluso el problema de la traducción es mucho más hondo de
10 que podía sospechar el propio Garcilaso. En efecto, no podemos olvidar
que una lengua es la expresión oral de una determinada cultura inscrita
en. las coordenadas de una: ecología, de una sociedad y de una historia.
En IaIengua se refleja la cultura situada de un pueblo, y en ella misterio­
samente se conserva hasta la más remota memoria de dicha cultura y de
dicho pueblo. Cada una de sus palabras es un elemento de la propia
estructura lingüística, que a su vez es otro elemento de la estructura global
cultural a la .que pertenece. Por ese motivo, la lengua es principio de
identificación y de diferenciación de un pueblo, de tal manera que si
mediante la "traducción" permite los fenómenos de comunión con otros
puebl,os, sin embargo, se resiste a los fenómenos de homogenización y de
uniformismo mediante su específica caracterización estructural y signifi­
cativarque suele denominarse el "genio de la lengua".

10 KLOPPENBURG. Boaventura, "Los afro-brasileños y la umbanda", y ALMEIDA
CINTRA, Raimundo, "Cultos afro-brasileños", en AA. VV., Los grupos ajroamericanos.
Aproximaciones y pastora', Bogotá 1980, pp. 178-212. Véase también SUSNIK, Branis­
lava, El rol de los indígenas en la formación y en la. vivencia del Paraguay, Asunción
1982, pp. 181-196.

I1 GARCILASO, Comentarios Reales. 2" p., L, I, Cap. XXV, citado por VARGAS
UGARTE, o.e, pp. 55-56.



12RUIZ DE MONTOYA, Antonio, Conquista espiritual hecha por los religiosos de la
Com pañia de Jesús en las Provincias de Paraguay, Urugtuiy y Tape, Bílbao 1892, p. 110.

13 NIMUENDAJU-UNKEL, Curt, Los mitos de la creación y de destrucción del
mundo como fundamentos de la religión de los apapokuva-guamní, Lima 1978, pp. 155
y 179.

Cuando un. pueblo, ante un nuevo hecho cultural -yen nuestro caso,
ante el hecho de la fe-, lo asimila y "traduce", lo que hace es incorpo­
rarlp> ~L> suproJ?i~.ctlltHra situada, ubicándolo .en un nuevo .eistema de
r~lacipJ:les.Y9argáJ:ldol0 con significaciones autóctonas. La traducción no
es .ni netItranihomogénea. Es la expresión lingüística del mismo hecho
pero desde una nueva perspectiva y desde un nuevo horizonte.

Baste amanera de ejemplo, un caso típico del mundo guaraní: la
referencia a la cruz. Para el misionero que llegaba al mundo guaraní, su
concepción teológica de la cruz estaba profundamente ligada a una cultura
occidental, en la que la cruz > había sido elesuplició de los esclavos y
derrotados. La cruz-suplicio se había transformado' por Cristo en fuente
de vida. El desconcierto de los misioneros, como testifica el P. Ruiz de
Montoya, era el respeto con que dicho signo era acogido por los nativos,
tanto que lo atribuyeron auna antigua predicación de Santo Tomás en
América, que había dejado plantada una milagrosa cruz en Carabuco 12.

Lo que desconocían los. misioneros es que la cruz, es. decir, ·el "Yvyrá
joazá"-que posteriormente se españolizará en "kurusú't-«, era de larga
ascendencia en la mitología guaraní. Así.: al comienzo del Mito de los
qemelos,se. dice .de .Ñanderuvusú-el padre primigenio , que "El trajo
la eterna cruz de madera, lacolocp.en dirección Este, pisó encima yya
cPlTIenzó a•hacer la tierra. La cruz eterna de. madera •. quedaba h.astael día.
de hoy como soportede la tierra. En cuanto El retire el soportede)a
tierra, la tierra caerá" 13. De esa manera, en el mundo guaraní Iacrpz
aparecía como el sostén de la tierra creada por Ñanderuvusú. Es natural
que esta nueva significación de la cruz quedara opacada para el misionero,
pero no para el hombre guaraní;. que encajaba una nueva realidad ~la
cruz de Cristo--, en una antigua y sagrada palabra cargada de profundas
resonancias mitológicas. Se estaba iniciando, de esta manera, una nueva
teología "cristiano-guaraní" sobre el misterio de la cruz, teología popular
ya quer.pásaba-desapercibida para los propios nuevos responsables de la
comunidad cristiana, los misioneros extranjeros.

rerp,l.lna le11gua, como ya hemos apuntado anteriormente, no es más
que. el Jef~~jg. oral de una.Gultura situadaen. las coordenadas. de una
ecología, d9una .sociedad y. de.una historia..•Consigtlientemente, .todo nuevo
dato asilTIillld.q)ingüísticamente por el pueblo, ha de quedar visualizado
y encajado en. 91tll1iverso .. ecológico, histórico, social y cultural en .el. que
vive el pueblo. AsLnllY.9,ue teneren cuenta todossusfactBres culturales
-sentido del trabajo y de la economía, de la familia, de la mujer, incluso
del panteón primigenio-, para poder acercarse al nuevo sistema teológico
precíentífico que el pueblo elabora espontáneamente, y que se manifestará

12 A. González D., Mariología Popular en LA



en sus expresiones y manifestaciones religiosas, y en las
de la denominada sabiduría popular 14.
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3. Método de investigación de la Teología Popular

Establecida sumariamente la génesis de la religiosidad popular y de
subyacente, cabe preguntarse sobre el método aseguir para

determinación, bien a nivel de sistema global, bien parcial, como es
en nuestro caso en el que deseamos un acercamiento a la teología mariana

Latina.

que los pasos a seguir son paralelos a los del proceso genético.

Primero, habría que establecer las 'características de la evangelización
y devoción marianas realizadas inicialmente ante el pueblo que se pretendía
evangelizar.

Segundo, determinar las características del momento histórico e incluso
localización en el que se produce la aceptación de la fe cristiana.

Tercero, realizar unariálisis fenomenológico y estructural de la reli­
giosidad o piedad popular, estableciendo las conclusiones teológicas que
de ella se deriva.

Cuarto, establecer la relación entre dichas conclusiones y los factores
de la cultura autóctona en la que se encuentran encuadrados.

A partir de dicho proceso se puede llegar a una primera configuración
de la teología popular subyacente, para proceder posteriormente a un
oportuno discernimiento.

11. ¿Quién es la Virgen María?

·Establecida. la existencia de la "teología popular" -subyacente es­
pontánea e irreflejamente al catolicismo popular y a la religiosidad o
piedad popular-, antes de intentar diseñar la teología mariana precientífica
del catolicismo. popular latinoamericano, es necesario caer .en la cuenta
de la complejidad que encierra el término tan sencillo "la Virgen María",
para podemos preguntar posteriormente a qué María se refiere nuestro
pueblo cuando le expresa su devoción y su fe,

Podemos distinguir cuatro aspectos en la "Virgen María": la María
de .la historia, la María de la fe pascual neotestamentaria, la María de la
Iglesia magisterial y científica -definida por actos del magisterio, y
reflexionada por los teólogos-, y la María de la piedad de la Iglesia y

14 MONTECINO AGUIRRE, Sonia, "Mulher mapuche e cristianismo: Relaboracáo
religiosa e resisténcia étnica", en AA.VV., A mulher pobre na historia da Igreia latinoame­
ricana, Sao Paulo 1984, pp. 186-199. Se trata de un estudio muy sugerente dentro de
la línea apuntada.



1. La Maríáde la Historia

de las Iglesias Particulares, que se abre en un inmenso abanico de denomi­
naciones e historias' diversificadas en casi todos los lugares del mundo.

María queda incorporada a la fe de la Iglesia por un hecho histórico
sencillo y fundamental por ser la. madre de Jesús, la madre del Jesús de
la historia, como se dice actualmente en las nuevas reflexiones exegéticas,
hermenéuticas y teológicas. A ella alude S. Pablo en un conocido e im­
portante texto (Gá 4,4), aunque curiosamente sin designarla por su nombre,
a pesar de que parece conocer por sus nombres a la familia y a los
"hermanos de Jesús" (1 C09,S; Gá 1,19).

Los datos ··consigl1ádOsell los"Evangelios·yen 'lasActas de 'los •Após­
toles son elementales y coherentes con el conjunto de la vida de Jesús.

Es •una' mujer israelita, domiciliada en Nazareth y casada con un
hOmbre llainado José· (Me 6,1-4; Lc 4,16.22). Se habla de sus parientes,
en repetidas ocasiones, se la reconoce como la madre de Jesús, pero
llamativamente se subraya que José no era el padre natural de Jesús,
no obstante las suspicacias sociales que podían suscitarse ante esta afir­
mación (Mt 1,18-19).

El sector. social al que pertenecía queda bien definido tanto por el
lugar ordinario de su residencia -Nazareth-, cerno por el oficio del
PrOpio Jesús--tékt6n-, lo que en su día les hará decir a los vecinos del
pueblo: ."¿Qué saber le han enseñado a éste;' para que tales milagros le
salgan de las manos?" (Me 6,2). María era una mujer de muy modesta
condición, perteneciente al ambiente popular de su época.

Dentro de esa modestia social, "apareceencuadrada tanto en el sistema
político COlTIO en el socio-cultural de los tiempos de Jesús. Así se muestra
cum.Bliendolas leyes imperiales (Lc 2,1-5), y, como buena israelita se
d~sB?sa (~~ 1,27; Mt1,18), circuncida al niño al octavo día (Lc 2,21),
10 Bresel1ta en el templo con la. oblación de los pobres (Le 2,22-24),
peregrina con su familia a Jerusalén con ocasión de las fiestas de la
Pascua (Lc 2,41).

En el Evangelio se transparenta un cierto desconcierto de la María
histórica frellte.a. syhijo. Es un desconcierto que parece haberse iniciado
en la 111is111a .infan~iéi,dado qu.e, como atestigua Lucas, los padres "no
comprendieroil .10 'que. quería'decir (Jesús) ( ... ). Su madre conservaba
en suinteriorelrecuerdo cIetodo aquello" (Le 2,50-52). Durante los años
de la vicIa pública, María se encontraba en medio de una familia, la
familia de Jesús, que no entendía el nuevo camino emprendido por él,
tanto. que intentaban los parientes echarle mano "porque decían que no
estaba en sus cabales" (Me 3,20-21.31-35; In 7,3-5). María aparece silen­
ciosa, acompañando a los parientes en la búsqueda de Jesús.

A. González D., Mariología Popular en LA14
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de Juan ha dejado el testimonio de que María, la
de Jesús, acompañó a su hijo en su agonía y en su muerte al pie

la cruz (Jn 19,25).

Un último recuerdo de la María histórica ha quedado recogido en
de los Apóstoles: la convivencia de María con los discípulos de

después de su muerte, "todos ellos se dedicaban
en común, junto con algunas mujeres, además de María, la

Jesús, y sus parientes" (Hch 1,14). Ahí terminan los datos
de María, de la María histórica. Datos sencillos, sobrios,
alejados de toda insinceridad.

2. La AJaría de la fe pascual del Nuevo Testamento

Los modestos datos. de .la .. María de. la historia aparecen incrustados
la fe que nos presentan los documentos del. Nuevo Testa­

una. manera especial, los Evangelios. La María de la fe es
dimensión de María, la de mayor trascendencia. Y la. María de la

Testamento se constituye en norma fundamental de referencia
Mariología.

De hecho, el. interés por María. se origina con. ocasión del acontecí­
de la resurrección del Señor, dada l~ relación de maternidad entre

Jesús.. La madre. del. Jesús. de. Nazareth aparece. también como la
del. Cristo Resucitado;' quedando incorporada a un universo nuevo
de realidad y de significaciones. laque permite una nueva. com­

prensión de la persona, de la maternidad y de la historia de María.

. La María de la fe, y la teología neotestamentaria de la María de la
fe,l1o originan una región autónoma mariana en las comunidades neotes­
táméntarias. Forma parte. de .una globalidad,. cuyo .centro indiscutible es
[esucristo, aunque se encuentra conectada con El por un nexo privilegiado
y único: el de la maternidad y filiación. Por ese motivo, es evidente, que
la nueva comprensión de María se realiza desde la perspectiva del Resu­
citado, de tal manera que el Cristo de la fe penetra. vitalmente la realidad
de su madre, la llena de significación "Pascual", originando el nacimiento
de la María de la fe.

El fulcro sobre el que gravita la María de la fe es, a mi JUlClO, la
nueva comprensión de la maternidad y del parentesco desde el Cristo
Resucitado. Sin negar evidentemente la dimensión biológica y humana
que supone la maternidad, sin embargo, la maternidad queda constituída
esencialmente con relación al Cristo en oir y amar la palabra de Dios
(Le 11,28), y en cumplir la voluntad de Dios (Me 3,35). De esta manera,
la fe en el Cristo resucitado hace descubrir a la comunidad neotestamentaria
en la madre de Jesús a la creyente María, pero no con una fe yuxtapuesta
a sumaterriidad humana, sino invadiéndola ven su raiz más profunda .
.llenándola .de un nuevo.significado, constituyéndola en la madre del Cristo



3. La María dé la Iglesia Magisterial y Teológica

afirmaciones sobre la. María Pascual en el Nuevo Testamento se
despliegan paulatinamente en. amplitud y hondura en la fe católica de.la

en su más pleno sentido. Aquí creoque.nos encontramos con la clave para
la interpretación de la María que aparece en los capítulos de Mateo
(caps. 1-2) y Lucas (caps. 1-2) referentes a la infancia del Señor, y en
lost.~8ló~icos.:4eJuanrefer~ntes alas. bodas de Caná (2,1-11), y a la
escena de ~1aría al pie de la cruz (19,25-27).

Tres pasajes merecen .una mención especial: el de la Anunciación
(Lcl,26-38),el del Magnificat (Le 1,46-55), y el de la cruz Un 19,26-27).

En·· elil'asaje de."la. Anunciación, .1\laría se muestra como la. creyente
qtleacepta ser madre del Cristo. inc1us() por los sorprendentes paminos
de la concepción virginal. Es la mujer elegida por Dios para una especia­
lísima misión, c8mo los antiguos profetas, misión que. consciente, libre
y fiducialmente acepta.

Ell •• ·• el .• l\1a~nificatse .descubre toda .la .interioridad .deJ\i1aría. Bu ma­
telllicl~d rll.esiánica se traduce. en .una conciencia. de •ser especialmente sal­
xad~ y 1ib~ra?a por Dios ellsp. humillación, constitu~éndose. en .la. primera
ey~ngeli~adora.__l1()sólo .en. sentido cronológico, sino marcadamente ..cua­
litativo- de la liberación de Dios por Cristo de los humildes y de los
hambrientos.

Ell1aescenadelacruz,su maternidad personal dRI Cristoseintro.
duce en la nt1~va casa fundada por su Hijo, la Iglesia, quedalldo apos~nta<1a

Rll; ella co111o Madre .de.la nue'lH familia, .: signific~df .PClr Juan,. que comienza
a?espub~irl~.conlOa.suJ\J1adre: Madre de .lesÍls y Madre de los fieles
en la casa. de su hijo por ser la 1JadreAel Cristo.

E~.imeresante el advertir. que <en ninguno .4e. los. trespa~ajes se
deforma la realidad histórica de María: doncella modesta de Nazareth
enl~i.~~tlhpiaciól1;.primavisitando a su pariente Isabel en el MagllÍficat;
~l11a<1r~imgot5ntedelajusticiado junto a la .cruz. En la modestia de. esa
vida histórica se abre la María de la fe, la Madre del Cristo Resucitado.

Pero. si .lavfe .pascual de la. primitiva. Iglesia' en todo momento sigue
afirtnando la modestia histórica de la María de la historia, al mismo tiempo
asocia ala María Pascual al nuevo ámbito del Cristo Resucitado, Glorioso
y Victorioso, .que intercede por nosotros delante del Padre. Y la asocia
de ppamanera e~clpsiva y justificada colllO Madre Pascual, con expresiones
111Pysignifipativas t~nto en la narracióll .de la Anunciación, como en las
bodas de Caná y. en la: escena del Calvario.

Aquí encontramos los fundamentos del posterior desarrollo de la fe
mariana de. la Iglesia.

A. González D., Mariología Popular en LA16
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los dogmas marianos que profundizan la Maternidad
y. colaboran incluso en la comprensión del ser y del

Cristo Salvador Resucitado, ya que maternidad pascual es la
la fe y de la salvación, dado el nuevo concepto de maternidad
por Cristo en la comunidad neotestamentaria.

la maternidad de Jesús y la maternidad de Cristo llega a la cumbre
comprensión cuando en el Concilio de Efeso (a. 431) se define a

reduccionismo nestoriano, como Madre de Dios, dejando
d~jjl1itivam.en1te establecida en la fe de. la Iglesia la unicidad de la persona

y la realidad de. su ser histórico y humano .contra todo
docetismo ahistórico.

los mismos: testimonios neotéstamentarios la maternidad pascual
aparece vinculada con su- virginidad, que desde el siglo IV en

confesión de fe de-Epifanía se cualifica expresamente a María como
Siempre-Virgen (Dz 13), que se desdoblará desde el Sínodo de Letrán

en los tres momentos, "antes, en y después del palio". Indepen-
la dimensión histórica de la maternidad-virginal de María,

de .la Iglesia •. en dicha. virginidad implica una profundización en el
misterio de la maternidad fiducial y pascual de María, ya que la virginidad,

el contexto pascual.en el que escribe Pablo, se.define como un exclusivo
de Jos asuntos del Señor, para dedicarse aEl en cuerpo y

(l CA 7,32.34). Por eso María, en la fe de la Iglesia, es la Madre­
la Siempre Virgen, o sencillamente la Virgen, en la que el sentido
de la virginidad se realiza por eminencia en su fe maternal.

lentitud de siglos se abre en la Iglesia la conciencia de la
Inmaculada deM aría -definida. por Pío IX. en 1854-, y

su Asunción corporal en la gloria celeste -solemnemente declarada
dogma por Pío XII en. 1950~ Son dos dogmas que localizan inte­

gralmente la existencia de la Virgen-Madre en el universo pascual del
Cristo. R~sucitado,. que permitirá posteriormente a Pablo VI proclamarla
com.o Madre de la Iglesia, incorporada, sin. duda, por su Hijo en la casa
exclusivamente fundada por El, pero aposentada en .ella .como la Madre

Cristo-Fundador y de todos los miembros de la nueva familia.

La María de la fe de la Iglesia aparece, de esta manera, como el
testigo cualificado de la actividad salvífica de Cristo en el mundo, trans­
l?ar~ncia evangelizadora del rostro maternal-misericordioso de Dios. -ra­
ltamin y hesed,dirá el hebreo-e, tipo y modelo de la Iglesia y del cristiano,
con la fuerza salvífica de quien liberado por Cristo continúa buscando
con El a la oveja perdida al mismo tiempo que se preocupa eficazmente
de los hambrientos, de los desnudos, de los encarcelados y de los enfermos,
conforme a las exigencias del mismo Jesús expresadas en el capítulo 25
de San Mateo. Pero,en la fe de la Iglesia siempre hay una referencia
fundamental a la María-Viva junto al Cristo-Vivo como miembro privile­
giado y glorioso de su Cuerpo.



. .. P01'último, se han: desarrollado la Mariología de los Privilegios y
la" Mariología' de': Ia Misión': Servicio. La primera ha encontrado su lugar
propici6encontextos de Cristiandad yen ambientes socialmente dominados
por el ambiente de la aristocracia. La segunda corriente comienza a tomar
SI1 fllerzaen un mundo pluralista en el que la Iglesia, subrayando su
origíñalvccación de levadura misionera, se define a sí misma como "serví­
dórá" del mundo.

Mariología Popular en L A

han sido múltiples a través
se pueden considerar desde tres pers­

imágenes de María.

ullas. Mariologías Cristológicas y otras~cle­

estudiada acentuando y subrayando su
con la Iglesia.

aparecen las Mariologías Maximalistas y 'Ias .Mini­
desarrollan bajo la fuerza del viejo adagio "de

s mientras que las. segundas, •• por;· diferentes .1110tiVOS,
la impresión de que "junto al camino, la obra y los títulos

de Jesucristo existen otro camino paralelo, otra obra y oíros
títulos honoríficos análogos propios de María", como decían los teólogos
protestantes de la Universidad de Heidelberg en 1950, en su "Juicio Evan­
gélicoacerca .de la proclamación del dogma de la asunción corporal de
María" .

La María de la piedad de fa Iglesia y ele 1M Iglesias

~ii la María de la Historia es única y con. reducidos años de existencia
dura~~eel siglo 1, .la María; de la piedad de la Iglesia y de las Iglesias
Particular.es~smúltiple. y diversificada, con profundidad de siglos y. con
capacidad de multiplicarse novedosamente con una nueva imagen, con una
ritleváadvocacióri o con una nueva devoción.

Faci~il'v1:aríade la piedad de la Iglesia tiene su propia historia. Con
fr~fw~nsia.~~tuIa. historia larga, compleja y que promueve una constelación
específisa.qt:hi~torias,.como.sucede con las advocaciones más tradicionales
~e~eestr~S~ñ.~radel Carmen o de Nuestra Señora del Rosario, e incluso
con advocaciones recientes, como son las de Lourdes y Fátima.

Cada}lllla~e.estasM"arías es una historia de la fe de los creyentes en
M~ría,per(); a1 l11ísl11o Henlpo, siempre se expresa como una nueva historia
dela l'v1a1'Ía~yiYll' quyyive también en la fe de su pueblo.

Es fácil ahora comprobar la complejidad que se oculta detrás de ese
nombre tan sencillo: "La Virgen María". Por ese motivo queda justificada
nuestra pregunta sobre. cuál de las Marías es la que subyace en la teología
mariana. popular de América Latina. Incluso, brevemente hemos propuesto
los puntos de-referencia en orden a un discernimiento sobre la Virgen María
de la religiosidad popular latinoamericana.
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.lgl"")!<~" originando los dogmas marianos que profundizan la Maternidad
de María, y colaboran incluso en la comprensión del ser y del

del Cristo Salvador Resucitado, ya que maternidad pascual es la
ple:nit:ud de la fe y de la salvación, dado el nuevo concepto de maternidad

por Cristo en la comunidad neotestamentaria.

la maternidad de [esús y la maternidad de Cristo llega. a la cumbre
comprensión cuando en el Concilio de Efeso (a. 431) se define a

el reduccionlsmo nestoriano,. como Madre de Dios, dejando
definitivamente establecida en la fe de la Iglesia la unicidad de la persona

y la realidad de su ser histórico y humano contra todo
docetismo ahistórico.

los mismos testimonios neotestamentarios la maternidad pascual
aparece vinculada- con su virginidad, que desde el siglo IV en

confesión de fe de Epifanio se cualifica expresamente a María como
(Dz 13), que se desdoblará desde el Sínodo de Letrán

en los tres momentos, "antes, en y después del parto". Indepen­
dientemente de la dimensión histórica de la maternidad-virginal de María,

de. la. Iglesia en dicha virginidad implica una profundización en .el
misterio de. la maternidad fiducial y pascual de María, ya que la virginidad,

el contexto pascualen el que escribe. Pablo, se define como un exclusivo
de. los asuntos del Señor, para dedicarse a El en cuerpo y

(1 Ca 7,32.34). Por eso María, en la fe de la Iglesia, es la Madre­
la Siempre Virgen, o sencillamente la Virgen, en la que el sentido
de la virginidad se realiza por eminencia en su fe maternal.

Con lentitud de siglos se abre en la Iglesia la conciencia de la
Concepción Inmaculada deM aría -definida por Pío IX en 1854-, y
de su Asunción corporal en la gloria celeste -solemnemente declarada
como dogma por Pío XII en 19.50. Son dos dogmas que localizan inte­
gralmente la existencia de la. Virgen-Madre en el universo pascual del
Cristo Resucitado, que permitirá posteriormente a Pablo VI proclamarla
como Madre de la Iglesia, incorporada, sin duda, por su Hijo en la casa
exclusivamente fundada por El, pero' aposentada en ella como la Madre
del Cristo-Fundador y de todos los miembros de la nueva familia.

La María ele la fe de la Iglesia aparece, de esta manera, como el
testigo cualificado de la actividad salvífica de Cristo en el mundo, trans­
parencia evangelizadora del rostro maternal-misericordioso de Dios -ra­
hamin y hesed, dirá el hebreo->, tipo y modelo de la Iglesia y del cristiano,
Con la fuerza salvífica de quien liberado por Cristo continúa buscando
COn El a la oveja perdida al mismo tiempo que se preocupa eficazmente
de los hambrientos, de los desnudos, de los encarcelados y de los enfermos,
conforme a las exigencias del mismo Jesús expresadas en. el capítulo 25
de San Mateo. Pero, en la fe de la Iglesia siempre hay una referencia
fundamental a la María-Viva junto al Cristo-Vivo como miembro privile­
giado y glorioso de su Cuerpo.



Por último, se han <desarrollado la Mariología de los Privilegios y
la Mariología de la Misión Servicio. La primera ha encontrado su lugar
propicio en contextos de Cristiandad y en ambientes socialmente dominados
por elambiente de la aristocracia. La segunda corriente comienza á tomar
su fuerza en un mundo-plúralista en el que la Iglesia, subrayando su
original vocación de levaduramisionera, se define a sí misma como "servi­
dora" del mundo.

Las corrientes teológicas. en. Mariología han sido múltiples a través
de la historia, pero principalmente se pueden considerar desde tres pers­
pectivas, que modelan diversas imágenes de. María.

Enl?l'imer1~gar,existen unasMariologías Cristo1ógicas y otras Ecle­
siológicas, según que María sea estudiada acentuando y subrayando su
relación con Cristo o con la Iglesia.

En segundo lugar, aparecen las Mariologías Maximalistas y las Mini­
Illalisfa.s.Las primeras se desarrollan bajo la fuerza del viejo adagio "ele
Maria niimquam satis", mientras que las segundas, por diferentes motivos,
quieren evitar la impresión de que "junto aFcamino, la obra y los títulos
honoríficos de Jesucristo existen otro camino paralelo, otra obra y otros
títulos .. honoríficos análogos propios de María", como decían los teólogos
protestantes de la Universidad de Heidelberg en 1950, en. su "Juicio Evan­
gélicoacerca. ele la proclamación del dogma ele la asunción corporal ele
María"

4. Da María ele la piedaclcle lit Iglesia ycle las Iglesias

Si laMaría de la Historiaesúnicay con reducidos años de existencia
durante el siglo I, la María de la piedad de la Iglesia y de las Iglesias
Particulares es múltiple y diversificada, con profundidad de siglos y con
capacidad de multiplicarse novedosamente con una nueva imagen,con una
nueva .advocación o con una nueva devoción.

Cada María de la piedad de la Iglesia tiene su propia historia. Con
frecuen?ia es una historia larga, compleja y que promueve una constelación
específica de historias,. como. sucede con las advocaciones más tradicionales
de Nuestra Señora del Carmen o de Nuestra Señora del Rosario, e incluso
con advocaciones recientes, como son las de Lourdes y Fátima.

Cada unady estas Marías es una historia de la fe de los creyentes en
María, pero al mistn0 tietnpo, siempre se expresa como una nueva historia
de la María-Viva, que vive también en la fe de su pueblo.

Es fácil ahora comprobar la complejidad que se oculta detrás de ese
nombre tan sencillo: "La Virgen María". Por ese motivo queda justificada
nuestra pregunta sobre cuál de las Marías es la que subyace en la teología
mariana popular de América. Latina. Incluso, brevemente hemos propuesto
los puntos de referencia en orden a un discernimiento sobre la Virgen María
de la religiosidad popular latinoamericana.

A.González D., Mariología Popular en LA18



Ambigüedad de "La Conquistadora" frente al mundo amerindio

Hoy' que comenzamos a acostumbramos a hacer la lectura de la

26VARGAS UGARTE, o.c., pp. 18-27.
27 STEHLE, E., Testigos de la fe en América Latina, Estella 1982, p. 17.
28 CARO BAROJA, Julio, Las formas complejas de la vida religiosa. Religión, socie­

dad y carácter de la España de los siglos XVI y XVII, Madrid 1978, pp. 415-444.
29 BEOZZO, José Osea.r, "A mulher indigena e a Igreja na situacáo escravista do

Brasil colonial", en AA,VV., A mulher pobre nIL historia dIL Igreia. lotino-cmericana, Sao
Paulo 1984, pp. 70-93.

30 MOREIRA DA SILVA, Vilma, "La mujer en la teología. Reflexión bíblico-teo­
lógica", en AA.VV., Mtljer latinoamericana. Iglesia y teología, México 1981, pp. 155­
156.- BOFF, Leonardo, El rostro materno de Dios, Madrid 1981, pp. 35-46.
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no podemos olvidamos que el resultado de dicho triunfo
situación creada para el mundo indígena y que ya denunciaba

Fray Antonio de Montesinos en su célebre sermón del
dorningo de Adviento de 1511 27.

Conquistadora aparece como Abogada y Apoyo de tropas creyentes,
deteriorada imagen, desde el punto de vista moral, era bien

y denunciada por los predicadores de la época, como hoy nos
dado a conocer Julio Caro Baroja 2B.

de una manera especial, no podemos olvidar la situación
que quedó reducida la mujer indígena con ocasión de la conquista,

la propia mujer hispana, como 10 ha puesto de relieve José
Beozzo 29.

de tal manera que Fray Antonio de Santa María, recogiendo
sus contemporáneos, podía afirmar que "nadie puede dudar

t"'"nf'", de esta conquista se debe a la Reina de los Angeles".

si volvemos la moneda, en la fe de los conquistadores aparece
Conquistadora" apoyando la globalidad de su empresa y de

a.c<:iorles, 10 que nos sitúa en la ambigüedad teológica subyacente a
Cónquista<lora, a la que todos atribuyen el triunfo, que no fue abstracto

la dinámica del pensamiento de Vilma Moreira da Silva,
que recordar que en algunos sectores de Occidente se estaba dando
explotación machista del culto a la Virgen María, al reducir el modelo

fnariano a la "femineidad ideal", en el sentido de la exaltación de algunas
las virtudes que se dicen "propias de la mujer", como la modestia,

aceptación. pasividad, resignación, sumisión, humildad etc., reduciendo
y alienantemente la dimensión global del ser femenino 30.

Es decir, la incrustación de María como Conquistadora por la fe de
propios conquistadores, en su ambiguo -e incluso, en muchas ocasiones,

contexto histórico y cultural, es lo que origina la ambigüedad
la teología mariana de La Conquistadora.



".. ,

U1111entaHdad·de los indíg~nas. aparece tral1sp~rente en el discurso
con el que Potirava concientiza de la nueva situación al cacique Neezú
y al yestg.qe;losindígeras. con. ocasión de la llegada del misionero Roque
González: "Ya ni siento mi ofensa ni la tuya; sólo siento la que esta gente
advenediza hace a nuestro serantiguo ya lo que nos ganaron las cos-

La conciencia generalizada del mundo indígena, como hoy comienza
a comprobarse incluso documentalmente, era que se encontraba ante un
mundo. de invasores y enemigos protegidcs. por dioses extraños también
enemigos. Bartomeu Meliá 10 ha dejado claramente expuesto con relación
al 111undo guaraní renuente a los pactos. con los españoles con su subse-
cuente colonización 34. .

31 BERNAL DIAZ DEL CASTILLO, Historia de los sucesos de la Conquista de la
Nueva Españn, Cap; XXXVI, citado por VARGAS UGARTE, o.c., p. 13.

32 BERNALDIAZDEL CASTILLO, a.c., cap. XCIV, citado por VARGAS UGARTE,
o.c., p. 13.

33 MUÑOZ. BATISTA, Jorge,"Octavio Paz: Nuestras raíces culturales", en 1\A.VV.,
Iglesia )J cultura latinoamericana, Bogotá 1984, pp, 27-46.

34 MELlA, Bartomeu, "O Guaraní. reduzido", en AA.VV., Das l'educoes latino­
americanas as lutosindigenas actuais, Sao Paulo 1982, pp. 228-241,- Véase también DUS­
SEL, Enrique "La historia de la Iglesia en América Latina", PUEBLA 18 (1982) 165-192.

perspectiva de los conquistadores
sino también con

ameriñdios y .• afroamericanos-, el problema
Conquistadora' y "a la que todos atribuyen

A. González D., Mariología Popular en LA

.dicho! contexto. la Virgen "Conquistádora'lirdebía aparecer para
el agredido mundo amerindío como el símbolo y la fuerza de sus enemigos,
yala que se debía la causa de sus derrotas en una guerra evidentemente
injusta.

Unetat6 muysignificativo, desde esta perspectiva, son los aconteci­
mientos que ocurrieron con ocasión del martirio del Beato Roque González
de Santa Cruz.

délCastilloescribe con entusiasmo cómo,
caciques dijeron que les parecía muy bien

... ) porque a las grandes señoras en su
más -, adelante -. añade que."preguntando

sus. guerreros cómÜ'n8pabíanpodido
siendo ellos.tantos, le responqi~ronqt1e

ni pelear, porque una Gran Tecleciguata
delante de ellos y les ponía temor" 32. El problema era

complejo: Desde la perspectiva indígena. se' trataba de una
pueblos y dioses y =-en el contexto de mentalidades enoteístas=,

como 10. ha propuesto con finura Octavio Paz 33, con relación al mundo
azteca.

24



Ambigüedad de "La Conquistadora" [rente al mundo .amerindio

Hoy que comenzamos a acostumbrarnos a hacer la lectura de la

26 VARGAS UGARTE, o.c., pp. 18-27.
27 STEHLE, E., Testigos de la fe elt América Latina, Estella 1982, p. 17.
28 CARO BAROJA, Julio, Las formas complejas de la vida religiosa. Religión, sacie­
y carácter de la España de los siglos XVI y XVII, Madrid 1978, pp. 415-444.
29 BEOZZO, José Osear, "A mulher indigena e a Igreja na situacáo escravista do

Brasil colonial", en AA, VV., A mulher pobre Ita historia da Igreja latino-americana, Sao
Paulo 1984, pp. 70-93.

30 MOREIRA DA SILVA, Vilma, "La mujer en la teologia. Reflexión bíblico-teo­
lógica", en AA.VV., Mujer latinoamericana. Iglesia y teología, México 1981, pp. 155­
156.- BOFF, Leonardo, El rostro materno de Dios, Madrid 1981, pp. 35-46.
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la época 26, de tal manera que Fray Antonio de Santa María, recogiendo
de sus contemporáneos, podía afirmar que "nadie puede dudar

el triunfo de esta conquista se debe a la Reina de los Angeles".

Pero, si volvemos la moneda,en la fe de los conquistadores aparece
"La Conquistadora" apoyando la globalidad de su empresa y de

10 que nos sitúa en la ambigüedad teológica subyacente a
Conquistadora, a la que todos atribuyen el triunfo, que no fue abstracto

bien concreto.

En efecto, no podemos olvidarnos que el resultado de dicho triunfo
nueva situación creada para el mundo indígena y que ya denunciaba

Fray Antonio de Montesinos en su célebre sermón del
domingo de Adviento de 1511 27.

La Conquistadora aparece como Abogada y Apoyo de tropas creyentes,
cuya deteriorada imagen, desde el punto de vista moral, era bien

y denunciada por los predicadores de la época, como hoy nos
ha dado a conocer Julio Caro Baroja 28.

Incluso, de una manera especial, no podemos olvidar la situación
la que quedó reducida la mujer indígena con ocasión de la conquista,

la propia mujer hispana, como lo ha puesto de relieve José
Beozzo 29.

dinámica del pensamiento de Vílma Moreira da Silva,
que recordar que en algunos sectores de Occidente se estaba dando
explotación machista del culto a la Virgen María, al reducir el modelo

m2iri21110 a la "femineidad ideal", en el sentido de la exaltación de algunas
las virtudes que se dicen "propias de la mujer", como la modestia,

aceptación, pasividad, resignación, sumisión, humildad etc., reduciendo
y alienantemente la dimensión global del ser femenino 30.

Es decir, la incrustación de María como Conquistadora por la fe de
propios conquistadores, en su ambiguo -e incluso, en muchas ocasiones,

negativo- contexto histórico y cultural, es 10 que origina la ambigüedad
de la teología mariana de La Conquistadora.



La conciencia generalizada del mundo indígena, como hoy comienza
a comprobarse incluso docmnentalmente,era que se encontraba ante un
mundo. dé invasores y enemigos protegidos por' dioses extraños también
enemigos. Bartomeu Meliá 10 ha dejado claramente expuesto con relación
al .mundo guaraní renuente. a los pactos con los españoles con su subse­
cuente colonización 34·
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31 BERNAL DIAZ DEL CASTILLO, . Historia de los sucesos de la Conquista de la
Nueva España, Cap.>x'~XVI, citado por VARGAS UGARTE, o.c., p. 13.

32 BERt~AL DIAZ.DELCASTILLO, o.c., cap. XCIV, citado por VARGAS UGARTE,
o.c., .p. 13,

33 MU¡\iOZ .BATISTA,}orge, ,'Octavio Paz: Nuestras raíces culturales", en AA.VV.,
Iglesia y cultura latinoamericana, Bogotá 1984, pp. 27-46.

34 MELlA, Bartomeu, "O Guaraní reduzido", en AA.VV., Das reduc;oes latino­
americanas as lutas indigenas actuais, Sao Paulo 1982, pp. 228-241,- Véase también DUS­
SEL, Enrique "La historia de la Iglesia en América Latina", PUEBLA 18 (1982) 165-192.

En dicho contexto la Virgen "Conquistadora" debía aparecer para
el agredido mundo amerindio.como el símbolo y la fuerza de sus enemigos,
ya la que se debía la causa de. sus derrotas en una guerra evidentemente
injusta.

Un dato' muy significativo,' desde esta perspectiva, son los aconteci­
mientos que ocurrieron con ocasión del martirio del Beato Roque González
de Santa Cruz.

mentalidad de los indígenas aparece transparente en el discurso
con el que Potirava concientiza de la nueva situación al cacique Neezú
y al resto' ".~e .los indígenas con ocasión. de la llegada del misionero Roque
González: "Ya ni siento mi ofensa ni la tuya; sólo siento la que esta gente
advenediza hace a nuestro ser antiguo y a lo que nos ganaron las cos-

la perspectiva de los conquistadores
metropolitana-, sino también con

ameríndíos y afroamericanos-, el problema
"La Conquistadora" y "a la que todos atribuyen

más complicado.

Díaz del. Castillo escribe con entusiasmo cómo,
Virgen, "los caciques dijeron que les parecía muy bien

Tec1eciguata ( ... ) porque a las grandes señoras en' su
tecleciguatas" 31. Y añade que. "preguntando

a no habían podido
respondieron .que

porque una Gran Tecleciguata
de Castilla venía delante de ellos temor" 32. El problema era
mucho más complejo. Desde la perspectiva indígena se trataba de una
guerra entre pueblos y dioses y---'-enel contexto de mentalidades enoteístas->;
como 10 ha propuesto con finura Octavio Paz 3\ con relación al mundo
azteca.
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35 BLANCO, José María, Historia documentada de la vida y gloriosa muerte de
los Padres Roque González de Santa Cruz, Alonso Rodríguez y JUa1t del Castillo, de la
Compañía de Jesús del Caaró e Ijuhí, Buenos Aires 1929, pp. 525-526.

36LOZANO, Pedro, Relación de la vida y virtudes del Ven. Mártir. P. Julién. de
Lizardi, de la Com paiiia de Jesús de la Provincia del Paraguay, Madrid 1862.- Véase
también MELlA, Bartomeu, "Roque González en la cultura indígena", en AA.VV., Roque
Gonsález de Santa Cruz, Colonia y Reducciones del Paraguay de 1600, Asunción 1975,
pp. 105-129.
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nuestros padres. ¿Por ventura fue otro el patrimonio que nos
nuestra libertad? ¿La misma naturaleza que nos eximió del

de ajena servidumbre no nos hizo libres aun de vivir aligados
que 10 elija nuestra elección voluntaria? ( ... ) ¿No

que se llaman Padres disimulen con ese título su ambición
de .los que llaman ahora hijos queridos?

faltan' ejemplos en el Paraguay de quién son los españoles,
estragos que han hecho en nosotros, cebados más en ellos que en

ni a su soberbia corrigió nuestra humildad, ni a su
obediencia: .porque igualmente esta nación procura su

miserias ajenas. ¿Quién duda que los que nos introducen
no conocidas, mañana, con el secreto imperio que da el

hombres, introduzcan nuevas leyes o nos vendan infa-
;lllI?lll'v, adonde sea castigo de nuestra incredulidad un intolerable cauti­

que ahora con tanta ansia procuran. despojarte .de .las
gozas, por qué otra ganancia habían de intentar tan des­

sino por el deseo de la presa de 10 mismo que
¿Qué les va a ellos, si no las quisieran para su antojo, en

sustentes tan numerosa familia? Y la que es 10 principal,
ultraje de tu deidad y que con una ley extranjera y horrible

a las que recibimos de nuestros pasados; y que se deje por los
ritos cristianos .los de nuestros oráculos divinos y por la adoración
madero las de nuestras verdaderas deidades? ¿Qué es esto? ¿Así

de vencer a nuestra paterna verdad una mentira extranjera? Este agravio
toca; pero en tí será el golpe más severo; y si ahora no lo

con la muerte de estos alevosos tiranos, forjarás las prisiones de
de tu propia tolerancia" 35. Consecuencia de este discurso fue la

1HLL\..11.v de los mártires, al mi~1110 tiempo que los indígenas simbólicamente
la imagen de La Conquistadora, que siempre llevaba consigo

Roque González, designándola con dicho nombre. Los testimonios
época afirman que cuando los soldados acudieron a castigar a los

encontraron el lienzo de la Virgen, rasgado en dos partes.

Hechos similares. se registraron en la muerte del. P. Lizardi a manos
Como cuenta el P. Lozano, los indígenas destruyeron

encontraron en la iglesia y "a una pintura de Nuestra Señora,
inseparable compañera del P. Julián desdé las misiones del Paraguay, la

.de alto a. abajo". Igualmente derribaron de su hornacina a
titular, arrancándole la cabeza y las manos 36.



Amérh:a Latina

afirmar que fue difícil la
Sin embargo, como ha

un hecho innegable que la devoción a
cristianismo latinoamericano más popular,
presente en los propios orígenes del cris­

Desde el principio, la presencia de María
esclavizados, esperanza a los explotados y motiva"

de liberación. Igualmente, dejando-a: un
no se puede negar el . hecho. de, la devoción a

no hay duda que se produce un cambio que, ene1
podríamos expresarlo de María "La Conquistadora" a María

Liberadora", Más exactamente pasó a ser la Madre de los
que no quedaron sin madre." Pero, ¿cómo se produce ese
respuesta a esta pregunta me parece de trascendental impar­
la comprensión de la teología mariana. subyacente en la. reli­

latinoamericana, ya que siguiendo el pensamiento de
son esos momentos de cambio en los que se constituye 1a.nueva

matri~.religiosa y cultural del, Continente con el nuevo rostro mestizo
de María. La cultura-religiosa es la memoria de un pueblo, y punto clave
para stlcomprensión es' el" momento en el que' se origina.

Con relación a María" quiero detenerme a analizar tres momentos
que considero privilegiados en su inserción latinoamericana: Guadalupe,
Copacabana yla, Virgen que aparece en los momentos de liberación del
Contillentecon relación a las metrópolis en la época de la Independencia.

La· Guadalupana

Cualldo ,en. 1531, el Obispo de México, Fray Juan de Zumárragase
enc~mina<~11devot~ procesión desde la ciudad de México hasta el Tepeyac
con ]a ti111la~elin~io Juan Diego, en la que, aparecía impresa la imagen
delaYirgelld~ Guadalupe, cuentan los testigos que una apiñada muche­
dumbr~de~ndi9s la ~claman por su Madre y que no se cansaban de repetir:
"¡Noble indita, noble indita, Madre de Dios! [Noble indita! [Toda .nues­
tral":": No setrataba&funá anécdota piadosa ypasajera. Ha sido Amold
Toynbee quien ha señalado que, a su juicio, el nacimiento de esta nueva
personalidad histórica que: llamamos América Latina ocurrió en Guadalupe.
Es la intuición que vuelve a recoger Puebla al afirmar que "el Evangelio

26

37 ELIZONDO,Yirgili(),,"María e 05 pobres: um modelo de ecumenismo evangeli­
zador", en AA.VV., .4, mulher pobre na historia da Igreja latino-americana, Sao Paulo
1984, p. 22.

38 VARGAS UGARTE, p. 164.
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de nuestros padres. ¿Por ventura fue otro el patrimonio que nos
dejaron sino nuestra libertad? ¿La misma naturaleza que nos eximió del

de ajena servidumbre no nos hizoIibres aun de vivir aligados
por más que 10 elija nuestra elección voluntaria? ( ... ) ¿No

que estos que se llaman Padres disimulen con ese título su ambición
presto esclavos' viles de los que llaman ahora hijos queridos?

ventura faltan ejemplos en el Paraguay' de quién son los españoles,
estragos que han hecho en nosotros, cebados más en ellos que en

utilidad? Pues ni á su soberbia corrigió nuestra humildad, ni a su
ambición nuestra obediencia: porque igualmente esta nación procura su

y las miserias ajenas. ¿Quién duda que los que nos introducen
deidades no conocidas) mañana, con el secreto imperio queda' el

magisterio los hombres, introduzcan nuevas leyes o nos vendan infa­
memente, auonue sea castigo. de nuestra incredulidad un intolerable .:cauti­

que ahora con tanta ansia procuran despojarte de, las
que gozas, por qué otra ganancia habían de intentar tan des­

\rel'gonúlda presunción, sino por el deseo de la presa de lo mismo que
¿Qué les va a ellos, si no las quisieran para su antojo, en
que sustentes tan numerosa familia? Y la que es lo principal,
el ultraje de tu deidad y que con una ley extranjera y horrible

a las que recibimos de nuestros pasados; y que se deje por los
cristianos los de nuestros oráculos divinos y por la adoración

un madero las de nuestras verdaderas deidades? ¿Qué es esto? ¿Así
de vencer a nuestra paterna verdad una mentira extranjera? Este agravio

todos nos toca; pero en tí será el golpe más severo; y si ahora no 10
con la muerte de estos alevosos tiranos, forjarás las prisiones de

de 'tu propia tolerancia" 35. Consecuencia'de este discurso fue' la
muerte de los mártires, al mismo tiempo que los indígenas simbólicamente
destrozaron la imagen de La Conquistadora, que siempre llevaba consigo
el P. Roque González, designándola con dicho nombre. Los testimonios
de la época afirman que cuando los soldados acudieron a castigar a los
indios, 'encontraron el lienzo de' la Virgen, rasgado en dos partes.

Hechos similares, se registraron. en la muerte del P. Lizardi a manos
chíríguanos, Como cuenta el P. Lozano, .Ios indígenas destruyeron

en la iglesia y "a una pintura de Nuestra Señora,
compañera del P. [ulián desde las misiones del Paraguay, la

devaltova abajo".. Igualmente' derribaron de' su hornacina a
U'''''''5'''''' titular,.• arrancándole la cabeza y las manos 36:



37 ELIZONDO,Virgilio, "María e os pobres: um modelo de ecumenismo evangeli­
zador", en AA.VV., A mulher pobre na historia da Igreja latino-americana, Sao Paulo
1984, p. 22.

38 VARGAS UGARTE, o.c., p. 164.
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IV. La Incorporación de María en América Latina

perspectiva tomada, podemos afirmar que fue difícil la
Virgen a las tierras americanas. Sin embargo, como ha

constatado Virgilio Elizondo, "es un hecho innegable que la devoción a
María es la característica del cristianismo latinoamericano más popular,
persistente y original. Ella está presente en los propios orígenes del cris­
tianismo del Nuevo Mundo. Desde el principio, la presencia de María
confirió dignidad a los esclavizados, esperanza a los explotados y motiva­
ción para todos los movimientos de liberación. Igualmente, dejando a un
lado su interpretación, no se puede negar el hecho de la devoción a
María" 37.

En .realidad, no hay duda que se produce un cambio que, en el
lenguaje de hoy podríamos expresarlo de María "La Conquistadora" a María
"La Madre Liberadora". Más exactamente pasó a ser la Madre de los
oprimidos, que no quedaron sin madre. Pero, ¿cómo se produce ese
cambio? La respuesta a esta pregunta me parece de trascendental impor­
tancia para la comprensión de la teología mariana subyacente en la reli­
giosidad popular latinoamericana, ya que siguiendo el pensamiento de
Puebla, son esos momentos de cambio en los que se constituye la nueva
matriz religiosa y cultural del Continente con el nuevo rostro mestizo
de María. La cultura-religiosa es la memoria de un pueblo, y punto clave
para su" comprensión es el momento en el que se origina.

Con relación a María, quiero detenerme a analizar tres momentos
que considero privilegiados en su inserción latinoamericana: Guadalupe,
Copacabana y la Virgen que aparece en los momentos de liberación del
Continente con relación a las metrópolis en la época de la Independencia.

La Guadalupana

Cuando en 1531, el Obispo de México, Fray Juan de. Zumárraga se
encamina en devota procesión desde la ciudad de México hasta el Tepeyac
con la tilma del indio luan Diego, en la que aparecía impresa la imagen
de la Virgen de Guadalupe, cuentan los testigos que una apiñada muche­
dumbre de indios la aclaman por su Madre y que no se cansaban de repetir:
"{Noble indita, noble indita, Madre de Dios! [Noble indita! [Toda nues­
tra!" 38. No se trataba de una anécdota piadosa y pasajera. Ha sido Amold
Toynbee quien ha señalado que, asu juicio, el nacimiento de esta nueva
personalidad histórica que: llamamos América Latina ocurrió en Guadalupe.
Es la intuición que vuelve a recoger Puebla al afirmar que "el Evangelio

26
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52 DUSSEL, E. y ESANDI, María Mercedes, El catolicismo popular en Argentina,
Aires 1970, pp. 99-118.
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me levante aquí una casa, para en ella mostrar mi amor, compasión,
y defensa, pues yo soy vuestra piadosa madre". En realidad, como

Nican Mopohua, "al llegar (el indio Juan Diego) al cerrillo
amanecía" (v. 8). Como se decía en el Popal Vuh,
inmobilidad y silencio en la oscuridad y la noche ...

a sacar a la luz el principio de la vida, el principio de la

de Copacabana

que la Virgen de Copacabana es otro momento importante de
histórica de María en América Latina. En efecto, nos dice

que "todos los que se han ocupado del Santuario de Copa­
Alonso Ramos Gavilán en la Historia del mismo, Fray

en su Descripción del Perú; las Cartas Anuas de la
Jesús, por no citar sino documentos de la época, reconocen

imagen labrada por Tito Yupanqui y en él venerada, fue un medio
la providencia para atraer a los indios a la fe. Por ello

la Virgen, como trono de sus misericordias, una región de las
pobladas del Perú y en la cual se había encastilladosólidamente la

idolatría, Hasta la venida de la imagen a las riberas del lago Titicaca, se
predicado, es cierto, el evangelio a las poblaciones ribereñas, se

establecido doctrinas, pero a juicio de los cronistas de entonces,
en ellas las prácticas idolátricas y su ingreso en la Iglesia

Cristo era, como decía el Virrey Toledo, "aparente y casi forzado" 49.

interesante atender a la observación que hacía el P. Antonio de
(Jálan.chi:l, al decir, jugando con la etimología quechua, que, desde la llegada

a aquel lugar, el santuario podía ser llamado con toda verdad
.(0opac;abania, pues "allí ven todos los fieles aquella preciosa piedra, Ma­

Modernamente Jacques Monast nos hablará de los misterios de la
Kolla -representada por un simple paquete de tierra-, y de las

relaciones existentes entre la Virgen María y la Pachamama 51. Es tema
nos volverá a recoger Enrique Dussel con la sugerencia de "cómo los

tomaron cultos indígenas y los transformaron, aunque en
52. Teniendo en cuenta las advertencias que hacen estos autores,

49 VARGAS UGARTE, o.c., p. 56.
-.-n.'-'n.J."_.L.L'''-, Antonio de la, y TORRES, Bernardo, Crónicas agustinianas del Perú,

g
t~~~~~~:i~~~C~.I~o~dr.0~miro , ibid., p. 224.- Para la interpretación de Octavio Paz al acon-véase MUÑOZ BATISTA, Jorge, "Octavio Paz: Nuestras raíces

Iglesia cultura latinoamericana, Bogotá 1985, pp. 58-62.- VAS­
Pnnnl-Vnh y el Génesis. Estudio comparativo", jlJIYSTERIUM, 100-



La Pachamallla era, por tanto, el principio materno de identificación
del mundo indígena, .la madre. telúrica, el seno maternal al que había que

53 SANCHEZ ARJONA, Rodrigo, La religiosidad popular católica de Perú, Lima
1981, p. 117.

5+ MARZAL,. Manuel, "La cristalización- del sistema religioso andino", en AA.VV.,
Iglesia y religiosidad popular en América Latina, Bogotá 1977, pp. 142-146; también
MARZAL, M.,. "El sincretismo. iberoamericano", Lima 1985, pp. 22-30, 114-129.

55 MONAST, Jacques, L'uniuers religieux des Aymaras de Boliuie, Ottawa 1965, p. 52;

creo que el tema es mucho más' complejo y en él encontramos una de las
raíces de la teología mariana popular.

LaiYirg~~de···Copacahana.• es una imagen labrada por las manos de
uliil1clip,I1rancisco TitoYupanqui hacialo~años de 1580, y c¡uetras
div9.1·sas •dificultades .>..fue recibida con toda ••• veneración el 2 de. febrero
de. 1583 "por un pequeño grupo de españoles y por una población
entera de naturales" 53.

En la época precolombina ya existía un afamado santuario indígena
en el lago. Titicaca. Parece. que el adoratorio original estaba. en una isla
cel'cal1aal pueblo .. de Copacabana y era una.gran peña, de donde los indios,
según la leyenda, vieron salir resplandeciente al sol tras varios días de
densa oscuridad .. Una. vez c8nquistada laproyincia del Collao, los Incas
tomaron bajosu protección este santuario, levantaron un templo al sol
junto a la piedra sagrada; ..911. otra is1acercfna(edificaroll un temploa la
luna, .. constrllyerp11.pa1acios, mórádas.• para .188 llliIlistrpsde los santuarios
y. albergues para .los ..~ere~riIlos ...llarec~.:qtte.(rtan .• muchos<los peregrinos
quevenían a lf.~iedra.sant~,a la que no podían acercarse con las con­
ciencias manchadas. y con las. manos vacías.

La •piedra sagrada> preincaica quedó incorporada religiosamente en
el complejo panteón incaico, entre cuyos dioses se encontraba la tierra
misma con el nombre de Pachamama, cuyo culto era muy importante
para la gran mayoría de la población que se dedicaba a la agricultura.".

Todavía queda en' la región;" de. difícil agricultura, la conciencia de
la Pachamama, Monast nos ha dejado el testimonio del indígena que le
decíai "Ni al Padre eterno. y a Santiago se le hacen sacrificios de acción
de gracias. por la fecundidad de. la tierra. A la Pachamama, sí. Porque
ella es como una madre; ella alimenta a sus hijos de sus frutos, ella es
fecunda, ella es buena". Y justificando sus actos religiosos y hablando
con ternura de la madre tierra; otro indígena le decía: "Es a Dios a quien
nosotros ofrecemos estos sacrificios, paresa no es idolatría. Nosotros .Ie
pedimos. que nos perdone si nosotros hacemos sufrir a nuestra Madre
trabajándola.vsembrando y recogiendo". Y a una compañera de trabajo
que se le derramó una bebida la consuela una india diciéndole: "No te
aflijas de tu suerte, mi paqueña, es la Madre-Tierra quien lo ha querido.
Ella te devolverá el doble" 55.

A. GonzálezDi, .• MariologíaPopular en LA32
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49VARGAS UGARTE, o.c., p. 56.
50 CALANCHA, Antonio de la, y TORRES, Bernardo, Crónicas agustinianas del Perú,

Madrid 1972, p. 115.
51 MONAST, Jacques, L'uniuers religieux des A)'maras de Bolivíe, Ottawa 1965,
51-54.
52 DUSSEL, E. y ESANDI, María Mercedes, El catolicismo popular en Argentina,

Buenos Aires 1970, pp. 99-118.

Virgen de Copacabana

que la Virgen de Copacabana es otro momento importante de
histórica de María en América Latina. En efecto, nos dice

Ugarte que ."todos los que se han ocupado' del Santuario de Copa­
Fray Alonso Ramos Gavilán en 1aHistaria del mismo, Fray

Regínaiuo Lizárraga, en. su Descripción del Perú; las Cartas 'Anuas de la
Jesús, por no citar sino documentos de la época, reconocen

imagen labrada por Tito Yupanqui y en él venerada, fue un medio
se valió la providencia para atraer a los indios a la fe. Por ello
la Virgen, como trono de sus misericordias, una región de las

pobladas del Pero y en la cual se había encastillado sólidamente la
idolatría. Hasta la venida de la imagen a las riberas del lago Titicaca, se

predicado, es cierto, el evangelio a las poblaciones ribereñas, se
establecido doctrinas, pero a juicio de los cronistas de entonces,

persistían en ellas las prácticas idolátricas y su ingreso en la Iglesia
Cristo era, como decía el Virrey Toledo, "aparente y casi forzado" 49.

Es interesante atender a la observación que hacía el P. Antonio de
Calanchll, al decir, jugando con la etimología quechua, que, desde la llegada

a aquel lugar, el santuario podía ser llamado con toda verdad
pues "allí ven todos los fieles aquella preciosa piedra, Ma­

Modernamente Jacques Monast nos hablará de los misterios de la
Kolla -representada por un simple paquete de tierra-, y de las

relaciones existentes entre la Virgen María y la Pachamama 51. Es tema
nos volverá a recoger Enrique Dusse1 con la sugerencia de "cómo los

tomaron cultos indígenas y los transformaron, aunque en
. Teniendo en cuenta las advertencias que hacen estos autores,

·~~~~;~~~~itj~~C.l~o~drom~ iro , ibid., p. 224.- Para la interpretación de Octavio Paz al acon-véase MUÑOZ BATISTA, Jorge, "Octavio Paz: Nuestras raíces
Iglesia cultura latinoamericana, Bogotá 1985, pp, 58-62.- VAS-

r'onoí-vun y el Génesis. Estudio comparativo", MYSTERIUM, 100-

se me levante aquí una casa, para en ella mostrar mi amor, compasión,
y defensa, pues yo soy vuestra piadosa madre". En realidad, como

del Nican Mopohua, "al llegar (el indio Juan Diego) al cerrillo
Tepeyacac, amanecía" (v, 8). Como se decía en el Popol Vuh,

"Cl.lal1Ldo sólo había inmobilidad y silencio en la oscuridad y la noche ...
van a sacar a la luz el principio de la vida, el principio de la
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o más complejo y en él encontramos una de las
mariana popular.

e Copacabana es una imagen labrada por las manos de
cisco Tito Yupanqui hacia los años de 1580, y que tras

1 lCldtades fue recibida con toda veneración el 2 de febrero
"por un pequeño grupo de españoles y por una población

entera de naturales" 53. .

En la época precolombina ya existía un afamado santuario indígena
en el lago Titicaca. Parece que el adoratorio original estaba en una isla
cercana al pueblo de Copacabana y era una gran peña, de donde los indios,
según la leyenda, vieron salir resplandeciente al sol tras varios días de
densa oscuridad. Una vez conquistada la provincia del Callao, los Incas
tomaron bajo su protección este santuario, levantaron un templo al sol
junto a la piedra sagrada; en otra isla cercana edificaron mi templo a la
luna, construyeron palacios, moradas para los ministros de los santuarios
y albergues para los peregrinos. Parece que eran muchos los peregrinos
que venían a la piedra santa, a la que no podían acercarse con las con­
ciencias manchadas y con las manos vacías.

La piedra sagrada preincaica quedó incorporada religiosamente en
el complejo panteón incaico, entre cuyos dioses se encontraba la tierra
misma con el nombre de Pachamama, cuyo culto era muy importante
para la gran mayoría de la población que se dedicaba a la agricultura 54.

Todavía queda en la región, de difícil agricultura, la conciencia de
la Pachamama. Monast nos ha dejado el testimonio del indígena que le
decía: "Ni al Padre eterno y a Santiago se le hacen sacrificios de acción
de gracias por la fecundidad de la tierra. A la Pachamama, sí. Porque
ella es como una madre; ella alimenta a sus hijos de sus frutos, ella es
fecunda, ella es buena". Y justificando sus actos religiosos y hablando
con ternura de la madre tierra, otro indígena le decía: "Es a Dios a quien
nosotros ofrecemos estos sacrificios, por eso no es idolatría. Nosotros le
pedimos que nos perdone si nosotros hacemos sufrir a nuestra Madre
trabajándola, sembrando y recogiendo". Y a una compañera de trabajo
que se le derramó una bebida la consuela una india diciéndole: "No te
aflijas de tu suerte, mi paqueña, es la Madre-Tierra quien lo ha querido.
Ella te devolverá el doble" 55.

La Pachamama era, por tanto, el principio materno de identificación
del mundo indígena, la madre telúrica, el seno maternal al que había que

53 SANCHEZ ARJONA, Rodrigo, La religiosidad popular católica de Perú, Lima
1981, p. 117.

54 MARZAL, Manuel, "La cristalización del sistema religioso andino", en AA.W.,
Iglesia :1' religiosidad popular en América Latina, Bogotá 1977, pp. 142-146; también
MARZAL, M., "El sincretismo iberoamericano", Lima 1985, pp. 22-30, 114-129.

55 MONAST, Jacques, L'uniuers religieux des Aymaras de Boliuie, Ottawa 1965, p. 52.



se .hace plena en los rudos y difíciles años de la
de las metrópolis y el surgir de las nuevas na-

56 ELIADE, Mircea, .Tratado de historia de las religiones, Madrid 1974, tr; pp. 11-35
y 109·141.

57 DUSSEL, E. y ESANDI, María Mercedes, El catolicismo popular en Argentina.
Histórico, Buenos Aires 1970, pp, 100-101.

No es el momento. de desarrollar este tema, ya tratado por otros.
Bástenos recordar algunos ejemplos preclaros.

General Belgrano, después de la batalla de Tucumán, en gratitud
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Madre Libertadora

La devoción a la Virgen se fue desarrollando ampliamente durante
siglos de la colonia, pero con una progresiva matización americana

para los criollos, como para los mestizos e indígenas. Se iba. desa­
insensiblemente la conciencia y la fe de María como Madre

América Latina.

todo cariño, y del que dependía su vida. Pachamama tenía una
insigne en la piedra sagrada que todo lo dominaba. El

desconocido, como lo ha evidenciado Mircea Eliade en sus
"La tierra, la mujer y la fecundidad" y "La agricultura y los
fertilidad" 56.

que la .. Virgen de Copacabana se puede llamar un nuevo nací­
original de María, dentro de este específico contexto amerindío.

de Copacabana al encontrarse con una imagen de -la Virgen
por las manos de un hijo de su pueblo, establecen espontá­

la conexión entre María y la Pacharnama, encontrando' en ella
de su salvaciori:

de nuevo con el principio de la. maternidad como
nueva teología popular mariana en América Latina. Pero, sf

azteca. la maternidad. va a ser, comprendida en clave de
hogareña, en el mundo aymara e incaico. se interpretará

nueva y original dimensión de rnadre-telúrica.. Por ese motivoi cuando
hace imagen, 10 mismo la verán. representada a la Virgen. en una

cuadro, que en una piedra sencilla o en un modesto paquete
Así también se explica la aparición de la Virgen a un pastor,

por Dussel, que se reduce al encuentro de una "piedra bonita" 57.

Es en la profundización del tema de laPacliamama y de sus relaciones
índígéna" y de éste C01l· ella, donde podemos hallar otra de las

iférencias de comprensión'<de la Virgen en nuestro Continente. Lo inte­
en la cuenta que continuamos moviéndonos en el .área de
tal como era comprendida por el mundo amerindio,



58 Todos los datos están tomados de VARGAS UGARTE, o.c., pp. 102-115.

V. María Madre en la Maternidad Popular Latinoamericana

La centralidad que ocupa la Maternidad de María en los momentos
históricos de la incorporación de la fe en América Latina, es un dato que
pervive en la piedad popular y, consiguientemente en la teología popular
de nuestros pueblos. Sin. duda que a María se la reconoce. y afirma como
la Madre de Dios y como la Madre de Cristo. Pero en su maternidad se
subraya otra dimensión: María es Mi Madre yes Nuestra Madre. Es
decir, se resalta de una manera especial la relación de maternidad y
filiación entre-María yel pueblo latinoamericano.

Esta relación afectiva y vital es fundamental para la configuración
de, la teología mariana' en América Latina. En efecto, la mera relación
materna de la Virgen con Dios fácilmente podría derivar en una concepción
mítica y utópica de dicha maternidad. Pero al establecer la relación materna

A. GonzáJez D., Mariología Popular .en LA

a la Virgen de las Mercedes, la nombra Generala del Ejército, haciendo
constar>enr el parte de combate que Ia-ivictória era debida a "Nuestra
Señora de-las Mercedes, bajo cuya protección nos pusimos".

El Gelleral San Martín, antes de emprender el paso de los Andes,
determinó elegir como Generala de su Ejército a la Virgen del Carmen,
del convento de los Franciscanos de Mendoza, y como a tal le entregó su
bastón de mando, en la solemne fiesta religiosa que con este motivo
ordenó se: celebrara.

la independencia de Méjico, es conocida la figura del cura Hidalgo
CcH'l los primeros insurgentes marchando al Santuario. de Atotonilco y
tomando de la sacristía un lienzo con la imagen de Nuestra Señora de
Guadalupe, .. que la colocó én .el; asta de una lanza, y la enarboló como
enseña delante de su ejercito. C011 ella y el grito de "Viva la Virgen de
Guadalupe", emprende su marcha sobre S. Miguel el Grande, hasta entrar en
triunfo en Celaya, llevando' siempre' consigo' el cuadro de Nuestra Señora.

~olívar .•• en '. repetidas. ocasiones. rinde honores •.. a laVil·gen ...•. Y cuantas
veces llegaba. a Chiquinquirá, uno de sus. primeros actos es postrarse ante
la imagen de la Virgen Nuestra Señora.

Los pátriotas de Quito, antes de lanzar el primer grito de rebelión,
quisieron poner. su .empresa bajo la protección de María -. Reunidos. en los
salones de. Manuel Cañizares, .se¡arrodillaron todos y rezaron una Salve a la
Virgen de las Mercedes fin de que se: dignase concederles el triunfo 58.

Ha nacido de esta manera, durante los años de la Independencia, la
fe en María como Madre Libertadora. Un nuevo punto de referencia para
comprender la mariología popular latinoamericana.

34
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nosotros, automáticamente la maternidad queda incorporada
vivencia de la madre tenida por el "nosotros" concreto, real e histórico.

lugar privilegiado en el que va a quedar sembrada la devoción
a María y, por tanto, en el que se va a elaborar por el pueblo

teología de María con sus grandezas' y con sus limitaciones.
Sig:uie:ndo el movimiento evangélico, el pueblo admirado gritará una gran

"¡Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron!".
recogiendo con alegría el tema, 10 corrige, 10 profundiza, 10evangeliza

"Mejor: [Dichosos los que escuchan el mensaje de Dios y 10
cúlT1plen!" (Le 11,27-28).

Esto nos conduce a una aproximación a la concepción y a la vivencia
la maternidad, de la madre, en la cultura latinoamericana.

Reconozco la complejidad de tema, dada la pluriculturalidad existente
Continente. Esta es.Ia limitación inevitable de estas reflexiones. Pero

tiempo hay ciertas dimensiones comunes que configuran en una
unidad al pueblo y a su cultura popular. Es en estas notas en las

me detengo y desde las que me sitúo para una comprensión de la
ubicada en nuestro pueblo, suponiendo lógicamente todo tipo

posibles excepciones, como sucede en cualquier ambiente cultural, sobre
cuando está flanqueado por la presencia de la fe cristiana.

cultura latinoamericana, y especialmente la cultura popular, a mi
está marcada en el proceso de su historia por tres factores de la

el machismo, la opresión y la predominante experiencia
Estos tres factores se encuentran simultáneamente afectados

religioso. Desde estos tres factores pretendo llegar a una
de la maternidad popular, teniendo en cuenta mis' observa­

e investigaciones de campo.

Machismo y< maternidad

El machismo es un antivalor cultural latinoamericano, que repetida­
mente se va denunciando durante los últimos años.

Implica una sobrevaloración del varón en el contexto social. Especí­
ficam.ente supone una sobreestima simbólica de la genitalidad viril,' que
se traduce en una autonomía incontrolada, prepotente y dominante. Esto
origina un ideal de varón, "el macho", al que se contrapone dialécticamente
la mujer y, derivadamente, el homosexual. La mayor ofensa que se le
podrá hacer a un varón será designarlo como afeminado o "maricón",
expresión extraordinariamente compleja según el contexto en el que se haga.

Alrededor de este núcleo se constituye un "modelo" de varón que
es plenamente aceptado y comprendido en su. medio ambiente. He aquí
algunas de. sus características y manifestaciones.

"El macho" es estimado por su dureza y valentía. Se trata de una



l?er9 allni~ll1(} tiempo, .el macho .. es creyente. Pero sus lnal1if~st~ciones

piadosas .. sOll~Íl:nidas y lilJJ.itadas, aunque participa en los. momel1tos. más
s91emnes,.y~~sta. de)levar las andas en la procesión, y desea morir y ser
enterrado como cristiano.

valentía. que fácilmente degenera. en agresividad y violencia, a la que tiene
quéí.estar-preparado en cualquier momento. Por eso, un "machete" o una
pistola GOllstituyel1> siempre. su mejor adorno. Su fortaleza para dominar. la
naturaleza ..bruta es..uno de los signos .de los que más se enorgullece. La
prepotencia en guaraní se dice "mbareté"- le da el prestigio de ser
temido.

Noeselmomerifo para detenernos en el análisis de cómosúrge este
"modélo't dé'varón ni-Ias razones de un proceso histórico que lo explican.

fo. que .. ciertal11~l1te rompe. el1nachismo .es. el equilibrado y. humano
binomio v~ról1-111tljer...La exaltació

l1•
machista del varón vacía a la mujer

de sus valores, transformándol~ •. en .sím~olo negativo del varón y en objeto
de las apetencias sexuales, prepotentes y dominantes del macho. La mujer,
lo femenino: es .un.:antivalor o no-valor para .el. macho, pura negatividad.
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~~ro. simuItáneal11enteen. "elmacho". se desarrolla la. sagacidad. Cree
CIue para triunfar en la vidae.stambién muyhnportante "ser vivo y
letrado", de lo contrario sería tenido por "tonto". En la vida llega
más lejos "sabiendo caminar" que no habiendo adquirido una preparación
convencional y adecuada. De ahí la importancia de tener muchos amigos
y parientes poderosos.

Lá realeza de su autonomía la expresa en. el derecho al desenfreno.
Lé gusta. te11ef CÓrlvúsaciones"de hOlllbres". Se gloria de poder beber
y gaStar 10 quF quiere, ]Jorque no está sometido á la pollera de su esposa.
Sudesconfrolsexuallepermiteel honor de ser "mujeriego", y las mujeres
tienen que comprender que los hombres "son así".

Su-Iugár-normal.no es el hogar sino fuera del hogar, entre sus amigos,
en el trabajo o. en la farra. Pero cuando llega. al hogar se constituye en
el rey,y.orq~e "ensu familiasehacelo que élmanda", y j~más se mez­
.cla~áen. actividades que ."corresponden" al. mundo fel11enino •• ni tendrá
manifestaciones que juzgue mujeriles o maternas. Por eso se mantendrá
dol11inadór y. con. una •. característica •• rudeza' sexl\al,~l mismo' tiempo que
tiene. cOl1cienci~ de. que. todo .• se. le .debe.. Pero cuando 10 .Y~a. necesario
defenderá a los. desu casa. '.'como un macho", y de ninguna m~nera godrá
aceptar la infidelidad de su esposa, 10 que incluso 10 caracteriza como celoso.

Los hijos son trabajo de la esposa. "El macho", sin embargo, tiene
la preocupación de que los hijos varones lleguen. a ser también "machos",
y .q~e las hijas lleguen a ser la madre ideal, que late en el fondo de su
mundo cultural.
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binomio, las exigencias de equilibrio propias de toda
en nuestro caso salvar la dimensión femenina estable­
binomio original: "macho" (varón) - "mi o nuestra

Así se recupera también valorativamente el binomio so­
binomio que incluye dos factores positivos y necesarios para
de cualquier comunidad.

una cultura machista, es el "otro valor
en la relación madre-hijos, más

hijos", ya que la mujer-madre fuera. de
parentesco filial puede volverse .a constituir en presa y

machismo descontrolado.

madre", como valor positivo para Jos hijos, va a surgir dialécti­
el negativo-positivo del "macho".

se constituye en el símbolo del hogar, esell'egazo amoroso
en el que han de encontrarse todas las virtudes hogareñas. En
la fidelidad, la honestidad en todos sus aspectos, el ahorro, el

cuidado y la atención.

a la violencia machista, la madre es la que siempre termina
lm¡Jrendiendo y perdonando a los hijos. Si es la ayuda permanente en

necesidades ordinarias, es siempre también la última solución y espe­
ta en las situaciones límites, cuando para el hombre derrotado ya está

perdido, Ella ha de ser el testimonio de la piedad religiosa. Y hay una
en su sabiduría porque sólo dice la palabra que conviene a

aparece como profundamente respetable, siendo tan
dado •que existe" una conciencia de que la maternidad surge y se

desarrolla en el seno del sufrimiento:" víctima del. esposo o del varón que
abandonó, víctima de la sociedad machista a la. que pertenece. Por eso,

considera. con una fortaleza-resistente mayor que la del
lógicamente en un ambiente machista, aparece como misteriosa

poderes desconocidos.

Así se explica la extraordinaria autoridad de la que queda dotada la
en una sociedad machista, tanto que adquiere características de

·.'lIlafriarcél", .decidiendo en muchos. momentos con su bendición y su
palabl'a el futuro de sus hijos, incluso cuando ya son adultos. No resulta
extraño, en ciertos lugares de América Latina, oír a una persona mayor,
con un dejo de sentimiento y una conciencia de limitación grave, que es
"huérfano" porque su madre ya no vive en ese momento: la desaparición
de la madre es la desaparición del hogar, donde la familia se sentía
reunida y segura.

Por eso a la madre, con frecuencia, se la idealiza y se la idoliza, se
la mima, se la festeja. Es la compensación de la mujer en una cultura



59 AA.VV., Mujel' latinoamericana. Iglesia y Teología. México 1981, y AA.VV.,
A mulher pobre na historia da Igrejc latina-americana, Sao Paulo 1981.

machista. De ahí la .extraordinaria valoración que la mujer tiene de la
fecundidad en. tales ambientes, aunque a veces le cueste la vida. Ser
madre. es el. ideal y la salvación de una existencia femenina.

Matérnidady opresión

Durante este siglo, a nivel de iglesia, se ha concientizado la situación
de O¡:I1'esiónen laque vive nuestro Continente y, sobre todo, la opresión
a la quese.e11.&uentransometidos los sectores más populares -y al mismo
tielllPomás .l11ayOritarios-, .de nuestra población, hecho que se havisua­
lizado con la teoría de las dependencias.

pila. opresión la conjugamos con la cultura machista, tendremos que
ilfihnar que la mujer pobre en América Latina es la más oprimida de los
oprimidos, la más pobre de lbs pobres. En efecto, ella no sólo padece las
consecuencias·.generales de las estructuras generadoras de injusticia, sino
que adelTIás, >por. encontrarse en un clima machista tiene que padecer
graves discriminaciones tanto.en el campo jurídico, como en el laboral y
educacional. Más aún, muchas veces es agredida en su salud y en su
fecundidad por interesadas campañas antinatalistas. Y además continúa
siendooprirHida pOr los propios oprimidos, cuando en éstos prevalece la
mentalidad rHachista.

Esta situación no es nueva en América Latina y ha comenzado a ser
estudiada por diferentes autores 59 •

Pero nuestra pregunta es: ¿qué significa la maternidad en América
Latina en una situación de opresión? Podemos desdoblar nuestra pregunta
cuestionándonos: ¿Qué significa la maternidad para el opresor y>el ex­
plotador? ¿Qué valoración tiene para el hijo oprimido? ¿Cóm9 la visualiza
la propia mujer oprimida que es madre?

El tema es n1UY complejo y,personalmente,no conozco investigaciones
réalízadas' en esta línea. Por ese motivo, sólo puedo apuntar intuiciones
elementales" con los datos y. experiencias que poseo.

Si atendemos al mundo explotador, siguiendo la trayectoria de la
historláv'lasmaternidadoprimida se ha valorado de formas muy diferentes.
En la época de la Colonia se advierte el interés en favor de la maternidad,
dada Ia-necesídád-de brazos que pudieran atender a las minas y 'al campo.
Actualmedte,en general, más bien se advierte una actitud faraónica,
Cbl11Ó la que se describe en el libro del Exodo. La maternidad aparece
como un inconveniente "páraIamujer que se incorpora al mundo laboral,
y como una amenaza" de cara al futuro. Así se han generado los movi­
mientos y organizaciones antinatalistas, de fuerte incidencia en América.
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ambos casos, para el explotador la maternidad es un
sus proyectos.

maternidad-filiación entre oprimida-oprimido es sin
base de muchos sufrimientos, e incluso de conflictos,

extremas, de los que todos somos testigos.

que podemos afirmar simultáneamente que también pata
prilllidos la madre es su seguridad, su consuelo y su esperanza, ya
íútúyenr en ella. una. capacidad de ayuda e incluso un posible desen­
namiento de energías liberadoras insospechadas. Bajo este aspecto, hoy
Íl'alTIOS con profundo respeto a las Madres de la Plaza de Mayo que
l11aba~ a sus hijos desaparecidos durante la dictadura militar argen-
Maternidad es para. el oprimido testimonio de amor y de vida, y

za de ayuda y de liberación.

cultura campesina

La cultura del mundo campesino tradicional ha solido establecer una
entre la madre y la tierra, como ya apuntamos anteriormente al

a la Pachamarna, presente en la cultura incaica y cuya
llegó a amplios sectores de América Latina.

tendencia campesina de interpretar a la tierra como madre es casi
60. En un himno homérico dedicado a Gaia se lee: "Cantaré la

madre universal de sólidos cimientos, madre venerable que alimenta
suelo a todo cuanto existe... A tí te corresponde dar la vida

y quitársela .. , j Feliz aquel a quien honras con tu bene­
Para él, la gleba de la vida está cargada de cosechas; en los

sus rebaños y su casa se llena de riquezas". Y Esquilo
ensalzaba por ser la tierra la que "engendra todos los seres, los nutre'

luego de ellos el germen fecundo" 61.

la maternidad-telúrica tiene unas características muy determi­
concretas, configurando una maternidad específica. Entre ellas

las siguientes.

En primer lugar, se trata de una maternidad-virginal, aunque en
conexión con el poder de Dios. Así aparece en un viejo conjuro anglo­

contra la. esterilidad de los campos, en el que se decía: "Salve,
de los hombres, que seas fértil en tu enlace con el dios

de frutos como 10 hace el hombre" 62.

segundo lugar, mediante la maternidad de la tierra se establece



63 ibid., p. 18.
64 J'vlONA5T, Jacques, o.c., p. 52.
65 CARO BARaJA, Julio, Las formas complejas de la uid« religiosa, Madrid 1978,

p. 353.

Maternidad. latinoamericana

Creo. que, dentro de una aproximación, la maternidad popular latino­
americana, teniendo en cuenta sus raíces hispánicas y amerindias -yen
determinados •• casos afroamericanas__, ha de ser. comprendida interiorizada
en un espacio cultural triangular, cuyos horizontes quedan establecidos
por. el. machismo, .1a opr~sión yla experiencia campesina. Cuando el pueblo
dice "mi madre" o "nuestra madre" está haciendo una referencia concreta

una profunda solidaridad entre la tierra y el hombre. Ella es la .que le
ofrece todo 10 que necesita para seguir viviendor y es la que 10 libera
4~ S}l indig~~lciaY4estlnecesidad. gor. es?, •.se la tiene r~sp~t() .ycariño.
"yn.]?r()fetail1dio,Smobal1a, de la tri~u umatilla, aconsejab~ a sus dis9í­
pulas quen$cavaran la tierra, porque es un pecado-decía-herir o
cortar, desgarrar o arañar a nuestra madre común con los trabajos agrí­
colas" Con una postura de agricultor, es 10 mismo que afirmaba el
indígena americano de Copacabana: "Es a Dios a quien nosotros ofrecemos
estos sacrificios, por eso no es idolatría. Nosotros le pedimos que nos
perdone> simosotros: hacemos sufrir a nuestra Madre trabajándola.: sem­
brandoy recogiendo" 64.

~a tercera característica ~ela maternidad-telúrica es que se trata de
una maternidad ritual y casi-mágica.•En efecto, el campesino agrícola
tiene que intervenir de alguna manera en la fecundidad y generosidad de
la madre-tierra. El tiene que sembrarla, cuidarla, atenderla. La generosidad
de la madre-tierra, de alguna manera depende de 10 que el mismo cam­
pesinoJe entrega con.r.sácrificio: y generosidad.. Pero al mismo tiempo,
la generosidad. de la tierra trasciende y supera el don y el sacrificio del
campesino.

Por último se traté! de una maternidad cíclica, que se manifiesta en
su plenitud en determinados tiempos privilegiados, tiempos en los que es
posible obtener toda clase de bienes. Son momentos especialmente festivos,
en los que "la gente sencilla quiere honrar a Dios, a Santa María, al
patrono del pueblo: recurre a 10 que sabe hacer, con arreglo a la tradición
social, no a la dogmática -.Bailes con raros atuendos, hogueras, enramadas,
juegos, danzas" 65.

Al que~ar.establecida l~ conexion mujer-tierra por el1azo de la
maternidad, si la maternidad femenina origina una comprensión específica
de la tierra, las características de la maternidad telúrica inciden también
en la comprensión de la maternidad de la mujer, originándose una imagen
telúrica de la maternidad.
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VI. la María de América latina
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son muy características en la piedad popular mariana en
latinoamericanos: a la Virgen se la exalta hasta límites

ospechados, se la humaniza y acercaa lavida del pueblo, se la concreta
en imágenes. y espacios determinados. Este triple movimiento
juicio, nace por sentií'la e interpretarla comot'surnadre", va

íermitir una globalizacíón de María. en todas las dimensiones anterior-
cuando nos preguntábamos ¿quién es María?

Pascual y Eclesial

exaltación de María en América Latina es tan resaltante y evidente
teólogos y pastoralistas han llegado a denunciarla como

.1nalricllatlia,", tema en el que nos detendremos posteriormente.

original maternidad que, a su vez, constituye una pieza privilegiada
cultural a la que pertenece. No se refiere, por tanto, a
abstracta, sino a una maternidad en situación y subraya­

personal de "nosotros hijos" a "nuestra madre".

esta maternidad -y no en otra-, en la que aparece por la
maternidad de María. De ella dice el pueblo con alegría y esperanza

madre", "nuestra madre", con toda la resonancia cultural con
un hijo latinoamericano lo dice de su propia madre. Es el momento

se realiza la síntesis teológica, mediante la cual el dato revelado
C1.1Jltl.1JralJlTIente se hace cercano e inteligible al creyente. Como toda síntesis

sus posihilidades y sus limitaciones, sus aciertos> y sus
no es nada extraño porque ocurre incluso en las síntesis y

estrictamente científicos y reflejos."

embargo,': conviene tener en cuenta que estas síntesis populares,
vitales y experimentales, los elementos que .las

dinámicos entre sí. Por ese motivo, el elemento revelado,
energía evangelizadora, puede en un momnto determinado
un proceso .de evangelización de la cultura. que 10 acoge,
y. humanizándola. Pero también es. posible el ocultamiento,

la deformación progresiva del dato revelado por influencia de
de la cultura receptora.

de. establecer una hipótesis del. centro de organización y
de la. teología mariana popular en América Latina: la

íternidad vital e históricamente relacionada con el hijo -"Mi Madre",
Madre"-, con las características notas de la madre latinoame­

A continuación pretendo justificarla atendiendo a su forma de
a María y de relacionarse con ella. Posteriormente someteremos

análisis y discernimiento a dicha teología.



66VARGAS UGARTE, o.c.,pp. 116-160.

67 VARGAS UGARTE, o.c., p. 123.

Lo que sí es evidente es que la maternidad> vivida por los hijos en
un ambiente machista tiende a la idealización de la madre, para la que
se-reserva en el corazón un lugar extraordinario, a la que se la adorna
con todas las virtudes hogareñas, yen la que se reconoce autoridad y
pode~esgsiomnipotentes. Esta. actitud cultural favorece al descubrimiento
y al subrayado de la Virgen. Pascual y. de la Iglesia.

Por ese .motivo se la reconoce sin ninguna dificultad tan cercana a
Dios, que con la expresión guadalupana, se la denominará como la Señora
del. Cielo, .y. simbólicamente el: pueblo verá con naturalidad el encontrarla
en los grandes santuarios de América Latina y el revestirla con las mejores
joyas y galas.

Tampoco téndrá' dificultad el. pueblo. en .. ~ceptar todos los. títulos con
los que la honra la Iglesia, aunque no los entienda demasiado e incluso
en ocasiones los: confunda, dado que se formulan algunos en expresiones
extrañas a su propia cultura.

Así .la reconoce como Madre.• de Dios, incluso con. formulaciones tan
originales y significativas como cuando en el mundo guaraní se la denomina
como "che Tupasy", es decir, "Mi Madre de. Dios". El juego lingüístico,
en este caso, es curiosísimo. En el fondo late una doble maternidad unida
en la misma persona: "Mi madre que es la Madre de Dios"

Reconocerla com? Virgen se ha constituído en .la expresión. ordinaria
con la ..que. se la designa. Es el reconocimiento del triunfo de. "nuestra
madre" frente a .la agresión •• machista, teniendo el privilegio de .. haber
sido. amorosamente . fecundada por Dios de una forma similar a la de
la madre-tierra.

El misterio de lá Inniaculada Concepción de María es el que proba­
blemente ha tenido mayor acogida en nuestro. pueblo 66, El misterio, no
siempre bien comprendido a nivel popular en sus estrictos límites dogmá­
ticos, ha sido, sin embargo, expresado COll>Ull conjunto de palabras signi­
ficativas. Así se habla de "la Limpia y Pura Concepción de la Virgen
María". Se denomina a la Virgen como "La sin pecado" o "La sin mancha",
En. el CuzcÜ'sela llamará "La Linda" y en Lima será ULa Sola" 67, También
se hablará de "La. Pura" o de "La Purísima" y de "La sin mancilla".

Si !lOS fijanioscon detención, advertiremos que la Inmaculada Con­
cepeión' ......con Iacompreñsión' global del pueblo-e-, es el ideal de madre
y de hogar-que se opone al contexto real de un universo violento y men­
tiroso, cargado de todo tipo de maldades, en el que tiene que desenvolverse
"el macho" y "el oprimido" para poder marchar adelante en la vida.
Cuando "el macho" y "el oprimido" se sienten agotados en su trágico
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Pero toda esta configuración pascual y eclesial de "María-Mi Madre"
está enclavada en el contexto de una teología mariana espontáneamente
servicial. María es la protectora de sus hijos: es auxilio de pecadores y
afligidos, consuelo de los tristes, apoyo de los inocentes, y de quien se
puede esperar "el milagro" en las situaciones límites de la vida. Ella es
siempre la última Esperanza, porque "nuestra madre" es siempre el último
y seguro refugio, la última seguridad, la última esperanza -fundada en
una intuición de una misteriosa omnipotencia materna- de los hijos y
de las hijas que viven sumergidos en el doloroso mundo del machismo y
de la opresión, y en un paisaje ancestra1mente campesino donde todo se
espera sólo de la madre-tierra.
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vuelven a descubrir su profunda dimensión de hijos y retornan
"a su hogar", palabras prácticamente sinónimas. Es en
que descubren la ausencia del pecado -violencia y
ella será "La Linda" frente a "lo feo". Y sobre todo,

, es decir, la única en la que surge otro mundo diferente.
con la que es caracterizada' la Inmaculada, ayuda a la

laI:lzación simbólica de esta realidad: colores predominantemente blancos
quedando ausentes el agresivo rojo y la tristeza del negro; la
María, cándida y sencilla, pero pisando triunfadora un mundo

fQ(iea.do por la fuerza venenosa de la víbora, símbolo del diablo. El pueblo
afirmar con alegría: "Así es Mi Madre".

Tampoco el dogma de la Asunción ha tenido dificultad para la reli­
}tiCtsiclad popular latinoamericana. Nunca han visto en "su Madre María"

funeraria popular y clásica de '.'la. ánima". La Madre está
-no finada ni difunta-, y consiguientemente vive en la totalidad

su ser humano, por eso se puede hablar y dialogar con ella en cualquier
y en cualquier lugar, porque tiene una cierta omnipresencia.

al mismo tiempo que está viva, es la Señora o la Madre del Cielo,
habita transparentemente en el universo de Dios, de Jesucristo, de los

y de los santos. La mayoría del pueblo no sabrá explicarnos lo
que significa la Asunción, pero de hecho cree enla Asunción, porque la
"madre viva", en la relación de filiación, es la mujer que se encuentra

Dios, 10 que se manifiesta también en ser modelo y escuela de piedad.

Otros títulos de María son connaturales para el pueblo Iatinoameri­
María es "Nuestra Señora" --título supremo de autoridad-, como

la madre es la verdadera señora de los hijos en el hogar-maternal del
universo machista.

La María de la Historia

Como ya indicamos anteriormente, uno de los factores para los hijos
en América Latina, es que la maternidad vivida en el contexto machista y
oprimido es sufrida y dolorosa. Esto provoca una admiración ante ella que
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Estando casi difunto
el Señor crucificado
con una lanza un soldado
abrió su costado al punto.
Ahora yo me pregunto
cuál sería.aquel penar
de ver su cuerpo sangrar.
Aquella Virgen se dijo:
Sola •y sin mi pobre hijo
tampoco se puede estar.

Angel glorioso y bendito
Jesús tuvo que sufrir
pa' .• podernos redimir
y salvar. a este angelito.
Por eso que hoy repito

que aquella lamentación
nos ganó la salvación
justo allá al pie de la cruz
A la Virgen y a Tesús
demos hoy veneración 68.

A. González D.,· MariologíaPopular en LA

Muy grande dolor sentiste,
mirando al Mártir, Señora,
porque en •. tan.: amarga. hora
te dieron partes muy tristes.
Qué amarga pena. tuviste
que. no te dejó niJ.1ablar.
A Jesús viste; pasar
con la cruz arrodillando
y en tu alma ibas pensando
estar contigo es penar.

Pero lo más triste fue
de ver a tu Hijo amado
en el madero enclavado

la hace cercana, respetable, llena de autoridad, misteriosamente fuerte y,
sobre todo.imísericordíosai en«el más. ajustado sentido hebreo y bíblico.

E~isté de .estarn.a11era en la cultura popular una sintonía espontánea
paracaptatjl~.Maríahistórica, a la María. sufriente -. Así María, en la fe
del Ptl~1Jlo, qtleda profundamente humanizada,enr~izada en la vida y en
el tn1ll1d? real,. ~n la historia concreta, constituyéndose miembro privilegiado
de la. familia ?primida,. en la •. que la madre. es. la .más .• oprimida de los
opril11idos, teniel1do S1.1 propia y particular historiadep()bre~~Ycleopresión.
Éstadimensiól1.se des.arrolla de. tal manera en. la. expresión popular, que
se ha repetido que el cristi~ismo latinoamericano> tnás; parece. un cristia­
nismo de crucifixión y Semana Santa que de resurrección.

Las •. dos ...escenás .:más.características de .la .• lY1arí~ hist6ric~ .para.la fe
filial del. pueblo son Belén y el Calvario. Recordemos. un. ejemplo de la
poesía, popular, denominada "Los dolores de .la Virgen":

Estar contigo es morir, y agonizando de sed.
estar contigo es penar; Fue grande tu padecer
con tí, ni ausente de tí de verlo morir así.
tampoco se puede estar. No te vayas ya de mí,

dijo la Virgen María,
que yo vivir no podría
con tí, ni ausente de tí.

Su Madre en cierta ocasión
a Tesús viendosin techo
de sentir se le abrió el pecho
se enlutó su corazón.
El profeta>Simeón
a ella le ha de advertir:
este Niño irá a. morir
por salvar al pecador
y dirás en tu. clamor
estar contigo es morir.
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70 DOMINGUEZ, Ramiro, "Creencias populares en el contexto de la re'igiosidad pa­
raguaya", .en AA.VV., La religiosidad popular paraguaya. Aproximación a los valores del
pueblo, Asunción 1981, pp. 12-13.

La María de la piedad y de nuestra historia

La relación vital "hijo-lUi madre". hace referencia necesariamente a
11na persona maternal con un rostro concreto, con un nombre propio y con
una casa-hogar en la que habita y en la que recibe y acoge a sus hijos.

Refiriéndose a Colombia,. Alonso Llano. Ruiz ha escrito: "Se puede
asegurar sin lugar a equivocarse que un 90% de nuestras gentes del pueblo
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reaccion de los hijos, ante esta situación de la Virgen histórica,
recogida en la estrofa de una canción de los estacioneros paraguayos:

Tristísima María
que lastima el corazón
no hay hombre que no llore
mirando por su dolor 69.

La historia de María, de "nuestra Madre", se hace tan extraordina­
realista que una de las representaciones preferidas del pueblo
en la imagen de la Virgen de los Dolores. Y anualmente, en

lugares, se recuerdan los acontecimientos de la pasión y se acam-
a la Virgen en el entierro de su Hijo, cubriéndose toda la población

ambiente de luto, similar al que se advierte en los hogares cuando
en una situación similar.

veces, la historia de María se complementa con narraciones apó­
fuertemente coloreadas de localismos, en los que aparece que la

de la propia cultura de los narradores. Así es el cuento recogido
Ramiro Domínguez, y que se. intitula: "La Virgen pobre, el Niño y la

chipe:ra", y en el que se dramatiza simultáneamente la tragedia de una
Virgen-Madre y pobre con su hijo que tiene hambre y pide de
una chipa para calmarla, y la fuerza shamánica de la pobreza

maternal con los que le niegan la limosna y con los que se la dan 70.

Lo más curioso es observar cómo el pueblo incorpora la dimensión
histórica de María con la mayor naturalidad en la María pascual y gloriosa.

no se sorprende cuando oye que una imagen llora y sufre hoy
actuales tragedias y desgracias en las que se encuentran sus hijos.
Madre es natural que llore, y además en 10 más profundo de la

maternidad está siempre presente el misterio del dolor y
El pueblo con su sencillez nos está remitiendo al misterio

Resucitado con las llagas incorporadas a su cuerpo, o al del
Cordero Vivo y Degollado que nos presenta el libro del Apocalipsis.



71 LLANO RUIZ, Alonso, Orientación de la religiosidad popular en Colombia, Me­
deIlín 1981, p. 107.

Por ese motivo la imagen no puede ser sustituída fácilmente, aunque
se ofrezca un cuadro o estatua mejores artísticamente a cambio de una
imageri tal vez de sólo pocos centímetros de tamaño y mal labrada. Esa
persona-ímágen ' es la madre cercana y milagrosa.

El origen. de la imagen de la Virgen es siempre muy importante para
vivir .la experiencia maternal. En ocasiones se recuerda un origen estric­
tamente celestial, como es el caso de la Virgen de Guadalupe. Otras veces
la imagen fue labrada por naturales del país, como ocurre con la Virgen

Esta relación materno filial con la imagen se hacé tanto más estrecha
y viva, si se. tiene en cuenta la concepción predominante en el. pueblo
sobre "las imágenes" o "santos". Con una interpretación similar a la del
mundo griego-oriental sobre el icono, la imagen. no se .redüce a una mera
representación, sino que en ella se encuentra y hacepreselltedemanera
misteriosa la persona mism.a a la que representa. En la imagen se. establece
una cierta. unidad entre la persona representada y la imagen, de. tal forma
que se. originan relaciones. humanas con ella. La imagen se constituye en
la patrona y es especialmente milagrosa.

A; GonzáJez D., Mariología Popular en LA

manifiestan su amor, su adhesión ysu devoción a María Santísima a través
de alguna advocación o de alguna imagen particular de la Virgen. Para
algunos, esta advocación o imagen, es .el principal, si no el único vínculo
religioso que expresan. En ningún hogar falta laimagen de la Virgen y
con frecuencia hay varias, comúnmente advocaciones que se han transmitido
la familia de padres a hijos. Lo mismo se podría decir de los templos y
capillas. No obstante la fama de advocaciones de santuarios lejanos a la
propia población y que desde luego. han echado fuertes raíces en el pueblo,
lá)Virgen que. más aviva el sentimiento religioso de éste, es ·la advocación
mariana del. santuario más cercano o la. Virgen de su. propia población" 71.

El mismo hecho se puede afirmar de todas las naciones latinoamericanas.
y aunque en realidad, el Ienóméíio es universal a la Iglesia, sin embargo,
es. importante el subrayar la vivencia específica que lo genera en América
Latina, estableciendo al mismo tiempo una conexión con el fenómeno
católico que he denominado como "la María de la piedad de la Iglesia
y de las Iglesias"

La imagen de la Virgen, cuadro o estatua, es fundamental en la
teología popular latinoamericana. La imagen es donde se hace presente
la madre y lo que permite unas relaciones humanas de. cercanía, de visua­
lización y de contacto estrictamente interpersonal "individualizado". Me­
diante la imagen la maternidad de María se hace "mía"afectivá e in­
mediatamente.
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72 MAIZ, Fidel, La Virgen de los Milagros, Asunción 1982.- SCARELCA, Antonio,
La.Virgen: de los Milagros de Caacupé, Buenos Aires 1933.- GUILLEN ROA, Miguel Angel,
La Virgen de Caacupé. Su historia y su leyenda, Asunción 1966.

73 PRESAS, Juan Antonio, Luján, la ciudad mariana del país, Buenos Aires 1982;
Y Nuestra Señora de Luján (1630-1730), Buenos Aires 1980.

74 En ocasiones el origen de las imágenes queda envuelto en leyenda. Sobre el valor
de estas leyendas véase ALLIENDE, j oaquín, "María en una Iglesia popular y misionera".
en AA.VV., María en la pastoral popular, Bogotá 1976, pp. 62·64.

Las expresiones de la piedad filial

Las expresiones de la piedad filial con "su Madre María" nos pueden
ayudar para configurar más exactamente la experiencia de maternidad
vivida por los hijos y proyectada en la maternidad revelada de María.

Sólo me voy a fijar en tres de las expresiones que me parecen más
relevantes y comunes: las celebraciones, los dones y promesas, y la oración.
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Co.pa'catlanla y la Virgen de Caacupé 72. En otros casos la presencia de
en medio de su pueblo se atribuye a una decisión directa de
de establecerse entre sus hijos, como es el caso de la Virgen de

Lo importante es que la imagen de María pertenece a la familia,
miembro de la familia con larga tradición 74.

hay madre que no tenga nombre, un nombre que es familiar,
llHU.u.'J, evocador, e incluso cargado de poder, con un sentido muy similar

el nombre en el mundo semítico. A veces es un nombre
ge¡Oell·aliza.do en la Iglesia, aunque siempre marcado por el posesivo "nues­

como Nuestra Señora la Virgen del Carmen. Otras veces el nombre
pequeño tratado teológico, como "La Pura y Limpia Concepción de

Nuestra Señora de los Milagros de Caacupé". El nombre adquiere todavía
cuando queda establecido por el lugar en el que habita

Zapopán, Chiquinquirá, Copacabana, Luján, etc.

madre es la que tiene casa, que es la casa y el hogar de los hijos,
bien localizada y conocida. Así en el caso de María su casa será

oratorio, la iglesia o el santuario, pero localizada en un am­
y con unos límites bien definidos, en los que habitan sus hijos, y
que los hijos recurren fácilmente en momentos de necesidad, de

de conmemoraciones y de fiestas.

cada imagen-madre tiene su' historia, una historia mezclada
la historia de los hijos. Son historias en las que se cuentan los

sufrimientos y los triunfos comunes -siempre con el apoyo de la Madre-,
de calamidad y de guerra. Se recuerdan olvidos que se

con la Madre, descuidando su casa o sus imágenes. Se tienen
festividades importantes. Y sobre todo, nunca se olvidan los

milagros y ayudas que la Madre prestó a sus hijos en la necesidad bien
personal bien colectiva. Es la historia de la maternidad de María con el
grupo bien determinado y concreto que la llama "su Madre".



Lo interesante, en ambos casos, es que se trata de verdaderas cele­
braciones, . es decir, trata de formas. de comportatl1iento. expresadas y
vividas. POol' toda la comunidad con motivo de un acontecimiento que hace
relación a laMadr~.delaco111unidad, la Virgen María. Por esarazón, en
dichas celebraciones se integran y participan. todos los miembros de la
comunidad olvidando cualquier. tipo. de. diferencias. y problemas. Prevalece
el sentido de ser todos hijos de una Madre común, y ante la madre y las

La festividad patronal es el equivalente al cumpleaños y al onomástico
d7 la>ma¡ná,Jl1omento en.el que ninguno de los hijos puede faltar. La
8y17RFaciRn de la festividad de la Virgen se hace para muchos peregrinación
P9rque. es elmo¡nypto, con.la expresión paraguaya, en el que t040s los
hij9s tienen que volver a "S1.1 valle" para. encontrarse con la. Madre.. Es
el. gía(.. ep el que se. cu¡nplen mandas. y se llevan .. ofrendas porque nadie
puede presentarse ante la Madre en una fiesta de. tal categoría. con las
manos vacías.

dos momentos privilegiados:

A-.González p., Mariología Popular en LA

Las celebraciones festivas y dolorosas

Es un día en el que los varolles manifiestari con. todo Vigor su piedad
llevando' públicamente las': andas. procesionales en. las que ..• se rencuentra
la imagen: es ~IFeconocil11ientodelvalor de la ¡nateF?idad para los varones
enun mundo. lllachista. En la fiesta de la Madre la sociedad se hace hogar.

Iiosractós» religiosos> se ·mezc1an enestascelebraciotles· festivas con
todas ilas expresioriesculturales, .sociales>y>tradic:ionalescon las que el
pue:blosuelehacer sus fiestas profanas. Síla Virgen es la. Señora del Cielo,
también es tan densamente humána-ycercana que es la Madre del pueblo
Yflel~conlul1idad. Por ese¡n9tiyo, si l10 puyden.faltar losactos religiosos,
tampoco pueden faltar otro tiP? de expresiones de alegría y .de. fiesta.
Así, en muchos . lugares, el antigtl0 panteón amerindio .yuelve ahac7r ... acto
de presenciél. folklóricamente ... Y, .en muchas ocasiones, la fie~ta degenera
C911las típicas expresiones.festivas del .. ¡n.élchislpo, favor7cidasp()r la lllél?i­
pulació11 de comerciantes foráneos o por dirigentes y autoridades.ambiciosos
y escrúPl.llos~ .

Lascelebraciories de duelo -Semana Santa-e- tienencáracterísticas
bien diferentes. El respeto más absoluto ante la Madre es 10 que suele
dominar. Las representaciones realistas de la crucifixión, entierro, procesión
de la Virgen Dolorosa etc., prevalecen sobre los actos estrictamente litúr­
gicos; col1 sÍll11Jolismos demasiado alejados de la mentalidadrealista de
nuestro pueblo'I'erpes el momento de confesarse y de comulgar, de "oir
Misa.", como se hace. en la tradición consagrada para honrar y pedir por
los difuntos. Pueblos y campos se visten de luto en estas celebraciones, 10
mismo que se acostumbra en el hogar cuando alguien ha muerto.
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75 ALLIENDE, ibíd., p. 75.

piedad popular se expresa en oración y diálogo .de los hijos
madre.
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br¡lcÍlJllE:S de la madre sólo quedan los hijos, quedando olvidadas mo­
sus diferencias políticas. sociales, económicas, e incluso

existentes entre ellos.

mandas y promesas

las expresiones más características de la religiosidad popular
generosa a: la Virgen, incluso de los más pobres, de tal

en ocasiones impresiona la generosidad del pobre, que fácil­
abre con otros pobres más necesitados que ellos. En el pobre

tifl,oátnel~icEmo la generosidad prevalece •sobre el criterio del ahorro y
previsión. La ofrenda ala Virgen, principalmente en las celebraciones,

expresión coherente con el sentido de filiación: el hijo no debe
ésentarse ante la madre con las manos vacías.

discusión se ha establecido . por algunos pastores sobre el
las promesas, que parecen quedar situadas en una relación de

des". Sin embargo, el fenómeno aparece tan extraño en una
de maternidad-agrícola. El hijo de la madre-tierra no ignora

y fecundidad de su madre depende del don y del
previamente se le entrega a la tierra. Sin embargo, la pequeña

campesina queda recompensada con una abundancia materna
garantiza su sobrevivencia. En el fondo late una profunda pedagogía

el don exige también una colaboración por parte del hijo, que
perezClsamente cruzarse de brazos esperando lá solución de su

ello <antiguos y tradicionales "rezos", entre los que sobre­
Rosario, En general son oraciones labradas en un lenguaje solemne,

ñíárcando dimensión de grandeza y autoridad de la Virgen.

simultáneamente el pueblo dialoga con María. Como ha anotado
"¿Por qué se tutea el pueblo con la Virgen? Porque son

y . porque .se parecen en muchas cosas. Hay una connaturalidad
en una misma experiencia de la pobreza, del sacrificio, de la
de. la acogida y de la hospitalidad" 75. Y yo añadiría, la tutea

!Jorque es el hijo hablando con su madre. profundamente humana y cercana.
y por eso se la denominará con nombres bien familiares como "noble
indita" o "La Mestiza". Incluso, como he podido comprobar enrepetidas
ocasiones, el diálogo-oración del pueblo con la Virgen su Madre es violento,



VII. Análisis de la Teología Mariana Popular

76VARGAS UGARTE, o.c.,p. 236.
77 DP. 434.
78 DP. 452.
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cuando no consigue lo. que pretende .. Es la confianza en la Madre, con
la que también a veces se discute. Pero en el fondo de la oración del
pueblo creo que se encuentra lo que cantan unas coplillas populares:

Sois medicina del cielo
para toda enfermedad,
y en cualquier adversidad
sois nuestro amparo y consuelo.
y pues mostráis .. tanto anhelo
para ser tan poderosa
Virgen Santa del Pueblito,
sed nuestra Madre amorosa 7b.

A. Conzálcz D., Mariología Popular en LA

Es conocida. laafinnación hecha por Puebla: "En pueblos de arraigada
fe cristiana se han impuesto estructuras generadoras de injusticia", 10 que
muestra, entre otros aspectos, que "la fe no ha tenido fuerza. para penetrar
loscriterios y.decisiones de los sectores responsables. de liderazgo ideológico
y de las organizaci0Il(:s de la convivencia social y económica de nuestros
pueblos" 77. Con un paralelismo bien marcado, el mismo documento nos
afirmará' que •• "la. religiosidad popular si.bien sella la cultura- de América
Latina, no se ha expresado suficientemente en la organización de nuestras
sociedades y estad?s.Por ello deja un. espacio para lo que Su Santidad
Juan Pablo U ha vuelto a denominar estructuras de pecado" 78 • Esto permite
á los Obispos presentar la religiosidad popular corno "un catolicismo
popular debilitado" 79, Por ese motivo, afirmando que la religiosidad popular

¿Quién es María en la Religiosidad Popular?

Creo que al final.de •.este proceso podemos afirmar, sin lugar a dudas,
que María en... la .teología. popular latinoamericana es ante todo "Nuestra
Madre", pero de tal manera que la persona que la encama es la misma
María que nos presenta la fe de la Iglesia con toda su complejidad y
abarcando todas sus vertientes, pero en una síntesis. original y propia,
típicamente latinoamericana. Podemos afirmar que la Virgen María que
llegó ambiguamente hasta las playas de nuestro Continente con.el título
de "La> Conquistadora", se hizo de tal manera latinoamericana que el
pueblo la ha. reconocido como a su Madre, y en todas sus manifestaciones
reigiosas se, comporta con ella conforme a la experiencia que tiene de
comportamiento con su propia madre en un hogar sufrido y matriarcal.
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a";forma activa con la cual el pueblo se evangeliza continuamente
ismo" BO, se afirma también que "la religión del pueblo debe ser
iz~c(~siempre de nuevo". 81, señalando específicamente algunas de
br111aciones que sufre la fe en la globalidad de la religiosidad

1."82.

Ets;defonllaciones que se dan en la religiosidad popular no se pueden
ntrar en el dato revelado, sino que su causa principal hay que encon­
ªen:Ja/ cultura que ha recibido a la fe. Así no resulta extraño que
iS1l10 Documento de Puebla centralice su atención evangelizadora del

11.til1ente· proponiendo que "la acción evangelizadora de nuestra Iglesia
ill()americana ha de tener como meta general la constante renovación
'~l1sfonllación evangélica de nuestra cultura. Es. decir, la penetración
~t;E:Vangelio, de .los .valores. y criterios que la inspiran, la conversión

los hombres que viven según esos valores y el cambio que, para ser
plenamente humanas, requieren las estructuras en que 'aquellos viven

se'expresan" 8l.

Esto nos hace suponer que la piedad popular mariana en América
,í:itina, con todos sus aciertos y valores positivos, ha de tener también
aslimitaciones de la religiosidad popular en la que se encuentra encuadrada.

como apuntamos al principio, la teología popular mariana subyacente
esi el presupuesto de dichas limitaciones y deficiencias. Por ese motivo,
abordamos en este momento un análisis crítico de la teología mariana
popular, buscando cultural e históricamente las causas de dichas deficien­
~~s'. y .1as. limitaciones que imponen a la. evangelización. del Continente

r~.~Lcleficiencias de dicha teología. Estas mismas reflexiones, creo que nos
E1~l.1darál1 a configurar con mayor precisión la teología mariana latente en
lltlestro pueblo latinoamericano.

El acontecimiento. extraordinario que se verificó en América Latina
e? su. proceso de evangelización fue, como ya apuntamos anteriormente,
1~ transf(}rmación de la Virgen '.'La .. Conquistadora", llevada en los estan­
etartes de. los conquistadores, en la Virgen María "Nuestra Madre" acogida
~.: vivenciada fiducial y afectivamente por los derrotados, por los vencidos
y, en último término, por los oprimidos, ya que el resultado de los triunfos
hispánicos no originó una igualdad jurídica y real entre todos, sino una
compleja estratificación social cuyos extremos eran los centros metropo­
litanos y las comunidades amerindias con el explotado sector de los esclavos



84 LEWIS, Osear, Los hijos de Sánchez, autobiografía de una familia 'mexicana, Mé­
xico 1964.

Maniqueísmo y opresión

La lnatei~id~~.experimentada por los oprimidos. yenunl1111ndode
ópresién, esundato privilegiado, pero sólo un dato de.la estructuraeultl1ral,
que ha sido definida por Osear Lewis, como "la cultura del~ pobreza",
entendida no como una subcultura de otra cultura superior, sino como
una cultura propia, con su propio sistema de valores y de actitudes frente
a la vida, de estilos de vida y de maneras de comprender eF111Undo 84. La
m~temidad de .. la cultura de la. opresión .. para . poder ser cOlnprendida en
sus .posibilidadesjTH111i~~ci?nes,. en sus funci?11a1idades y disfllncionali1ades,
en sus"alores.yel1 susanti"alpres ha de ser.• analizacla en el c?nju~to de
dicho. univers()culttl1·al.~irtlilarmente la •• teología .: ~e •. l~ Ó, Matel11idad •. de
María existente. en la "culÍtlra .de los .pobres" ha. de ser revisada •desde la
globalidad de tal cultura, y discernida a partir del dato de la revelación.

La cosmovisión deja cultura. oprimida. en América. Latina, por motivos
de •orden> probablemente histórico, está cualificada .,simultáneamente. por
el machismo y. por laxpredominante experiencia campesina.

Dicha cosmovisión está sentida y visualizada en un universo dualista,
con una división de espacios marcadamente maniquea -el hogar y la

afroamericanos. Entre estos dos extremos quedaron situados, también des­
igualmente, los criollos y "las rmültiples variedades del mestizaje.

SiRIJ.egarTas~il1lel1si011eS .. de la üniversalidad. ele la. Maternidad. de
María, .. que nunca se ha negado en América Latina, sin embargo, .las
relaciones afectivas y filiales en el ámbito de la fe que se establecen entre
la población latinoamericana y "Nuestra Madre", son relaciones entre
María y los oprimidos -'-primero afroamericanos y arnerindios, posterior­
mentetambiéú imestizosuy criollos-c-, constituyéndose como Madre de los
Oprimidos, y como> Madre incorporada a su familia padeciendo también
ella los efectos de la opresión. Asimilando terminología actual podríamos
hablar de María;': Nuestra Madre .del Cautiverio.

Pero trata 110 de .•.. 1l11a •opresión ahistórica, sino .• bien. definida .: y
cpllcreta en.l1l1 amplio conte;Jetp. machista y. campesino, 10 que il1f1uye~n

upa cpnfiguración detenl1Ínada de la ln~temidad, como ya, indicall:lüs
anteriormente, que con relación al dato revelado de la Maternidad de
María ofrece posibilidades teológicas de comprensión de dicha maternidad.
Pero, también incluye .limitaciones y deformaciones teológicas.' que ocultan
e-incluso tienden a anular determinadas energías y dimensiones soterio­
lógicas de la maternidad-mariana, que posteriormente se manifiestan en
el-modo.de comportamiento de la piedad mariana y en el modo de inter­
pretar la vida cristiana en.,un contexto de opresión.

A.GonzálezD., Mariología Popular en LA52



8.5Sobre este tema me encontré en Colombia con un curioso librito popular, cargado
ambiguamente de oraciones y fórmulas mágicas, sin paginación, sin autor, publicado en
Barcelona sin fecha, con el título de El verdadero Opalsky el Mago. En su introducción
~flI.~e: .. "Contenido en secretos: Para hacerse amar.- Para descubrir tesoros ocultos.- Para
que no falte dinero en el bolsillo.- Para pescar en abundancia.- Para averiguar cosas ocultas
yxlejanas.- Para conseguir fácilmente mujeres> Para todos los peligroa- Para ganar en las
p~17~s.- •. Para ganar en el juego.- Modo de embrujar y desembrujar", Un libro típico del
mundo machista.
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ácl>.y coloreada de un cierto fatalismo. Este mundo cultural en el
i:ve el oprimido tiene al mismo tiempo una intensa referencia a una

iitable<experiencia religiosa de la vida que se manifiesta medularmente
s propios oprimidos.

>continuación ensayo una comprensión de ambos espacios, para deter­
posteriormente la relación que se establece culturalmente entre ellos.

~rimero de estos espacios es la sociedad, en toda su complejidad
.·ca; social y política, excluyendo el hogar. Es. un. espacio diabólico

gEa~i~esde la óptica del oprimido -y mucho más, teniendo en cuenta
odaopresión legítimamente es percibida como injusticia-e-, en el que
SÜ}lmento de la sobrevivencia y de la superación de la opresión es
cRa.. Es el espacio que le corresponde al varón, ya que en una cultura
ista; el rol de la lucha es propio del varón y no de la mujer.

1 110mbre fatalmente se encuentra proyectado dentro de dicho espacio
y enél inevitablemente tiene que vivir como "un macho". Es un

~o'. d~ guerra,en el que es inevitable la inmoralidad tanto para la
"ivencia como para el posible triunfo, porque hay que entablar la

.~•• C?Jl armas similares. Por eso el macho no solamente no se avergüenza
~lin11l0ralidad "fatal" -conectada con el "fatalísmo"- sino que incluso
·~torí~de ella entre compañeros y enemigos, aunque religiosamente le
yoca una honda preocupación, como observaremos posteriormente.

p;l.Ontro. de dicho mundo-social, el macho tiene que ser siempre duro,
t~yviolellto, sagaz y astuto, factores que, oportunamente utilizados,
los que lo configuran como "poderoso". Es un mundo que se desarrolla
una propia escala de "valores". Es un mundo extraño a la afectividad

lsentimiento, al perdón y a la misericordia, al diálogo y a la verdad.
ssson los símbolos del macho: su genitalidad viril, su "machete" y su

unas veces sagaz y otras violenta.

Es el sector cultural del mundo en el que tienden a valorarse las
rsticiones -indicadores externos para poder proceder-, la suerte,

magia· y •. el mesianismo. 85.

En dicho ambiente es en el que surgen y se consolidan, casi con un
atalismo absoluto, las estructuras sociales generadoras de injusticia, con­
~tldiendo la posible. revolución con un cambio de personas -los vence­
Ol'eS- en los centros de control de dichas estructuras. El crecimiento

~lela persona se interpreta como crecimiento en el poder machista, y no



Sin embargo, no obstante el abismo existente entre los dos mundos,
se mantienen ciertas conexiones privilegiadas y compensatorias. Así, la
madre representa el perdón para el "macho", es el lugar donde se purifica
de su consciente inmoralidad, aunque sabiendo que por las exigencias del
mundo en el que vive fatalmente no puede cambiar. Se trata del perdón
de la "comprensión" sin exigencias de conversión. Igualmente la madre

como crecimiento en la capacidad y disponibilidad de servicio, dado que
el servicio rtiene una connotación. prevalentemente negativa,'. bien de opri-
mido servicio impuesto y explotado-s-, bien de colaboracionismo de los
denominados sectores herodianos.

Frente a este espacio. social, en el que trágicamente se debate el
oprimido con una larga. experiencia histórica, surge el espacio del hogar,
esp~cio •• casi .divil~o., piadoso, honesto, dinámicamente generado por la
matemidad.de "nuestra n~adre",Iaque, sin ser la "reina" -ya queen
un .~l11biente machista el. varón rec1amaincluso, y al menos, en. el hogar
el papel de rey-,. es reconocida ..como. el .verdadero centro vital y como
la responsable de la conservación del hogar.

En el hogar es donde se desarrolla. el verdadero mundo afectivo,
fundamentalmente en las relaciones madre-hijo. Es en él donde se encuentra
el ambiente humano. del perdón, de la comprensión y de la misericordia,
porque la madre es la que. comprende que en un mundo machista: los
varones __el esposo ylos hijos- "tienen que ser así" y "son así" fatal­
mente, y ella es la que tiene que acoger a la hija cuando ha sido víctima
del mundo machista en el que se vive. Es el mundo fundado en la hones­
tidad y en la fidelidad de la madre, de tal manera que el varón mil veces
perdonado por. su esposa nunca perdonaría la infidelidad de su esposa
porque no es 10 mismo la infidelidad cuando se trata de varones o de
mujeres: pertenecen a dos mundos diferentes.

Por eso el hogar es también el mundo de la piedad, donde Dios se
manifiesta a través. de la .madre, que queda constituída en auténtica sacer­
dotisa en el mundo del machismo.

Entre estos dos espacios culturalmente se abre un verdadero abismo.
El varón-machista orgullosamente afirma que él no entiende de las cosas
del hogar, porque eso corresponde a la madre, y se vanagloria de la madre
que tiene. en su hogar. Pero simultáneamente establece la ignorancia de la
madre sobre el mundo en el que tienen que vivir .los varones. Lo único
que exige' el varón es que la madre comprendas. asepte que ese. "otro
mundo" tiene que ser así, y que no puede ser de otra manera. Por eso le
pide que no opine y no se' introduzca en él, y procura que sus hijas o sus
hermanas queden replegadas en el hogar bajo la protección materna, dada
la conciencia que tiene de que la mujer en la vida social no tiene ningún
papel: que desempeñar al mismo tiempo que queda constituída en objeto
de agresión del machismo.
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en la Mariología Popular

Esta cosmovisión y maternidad culturales, de la "cultura de los
ojJlrimlidc)s", queda proyectada evidentemente en la teología mariana po­

nuestros pueblos, explicando muchos fenómenos y hechos. Apunto
algunas notas de dicha mariología popular.

primer lugar, sin negar la dimensión estrictamente fiducial, es
mariología básicamente afectiva y sentimental. Desarrolla la dimensión

tan importante en el campo religioso, principalmente para fijar
de identidad, pertenencia e incorporación. Por ese motivo

una mariología que desarrolla el sentido de pertenencia a la Iglesia y
Iglesia Católica, ya que María se encuentra en el hogar de la Iglesia.
una conciencia popular que no se puede ser hijo de María sin ser

hijo de la Iglesia y, consiguientemente, que es en la Iglesia en la que se
encuentra la salvación-maternal que necesitan nuestros pueblos.

El perdón y la salvación "eterna" es un tema fuertemente ligado con
la Maternidad de la Virgen en la mariología popular, siguiendo la línea
establecida por el "Santa María". Pero, cuando se profundiza la obser­
vación, es fácil de advertir una discriminación en el perdón. Con relación
a los pecados de la mujer, especialmente en el campo de la sexualidad
y. de la infidelidad, es un perdón que exige un reconocimiento del pecado
y una "conversión" con el propósito de asemejarse a la Madre. Pero, en
el caso de los varones el problema parece distinto. El perdón es impartido
en un clima de "comprensión", en el que se exige confesión del pecado
pero no la conversión, dado que los "varones son así", "la vida es así"
y el cambio es fatalmente imposible. De ahí la importancia que se da al

ugid, auxilio y ayuda. Es el lugar seguro de refugio para el perseguido,
~~rrotado y el herido. Incluso, se advierte que cuando el varón se hace

íéj6j;Japropia esposa adquiere una configuración maternal para el propio
so/>Es< también auxilio y ayuda con las oraciones, y con los apoyos
puede prestar de tipo material cuando el varón tiene qu~ abandonar
sa.;para volver a "su mundo". La madre es la que nunca abandona.

!atnbién la maternidad cumple otras dos funciones. Es la única capaz
jJrovocar el reencuentro en el hogar de los hermanos enfrentados y

ididosen la vida, aunque sean reencuentros transitorios con ocasión
celebraciones y duelos, o cuando tienen que arrostrar problemas graves

¿>afectan a la totalidad de la familia. Y la madre siempre queda aso-
lada; aunque manteniendo su específico papel, a las luchas de sus hijos.
sto lo comprende todo el mundo y lo respeta, porque es lo que tiene
llei hacer la madre.

Desde esta perspectiva creo que podemos afirmar que la gran función
la madre es mantener y desarrollar la dimensión humana de los que
nl""clF'n renunciar a vivir en un mundo inhumano y duro.



. sbOración tomada en el librito. El verdadcl:oOpalsky el Mego,
s7LLANO RUIZ, Alonso, Oricntocián. de la religiosidad popular en Colombia, Mede­

Hin 1981, p. 113.
SS Durante mucho tiempo mepl'eocupó el tema de la petición a los santos para con­

seguir. cosas, que. dede nuestra perspectivas son francamente inmorales. Creo que encontré
la. solución: Dentro. de una cultura existe siempre un ideal. de hombre - en la nuestra la
del "macho" -, para el que ha sido educado el niño y que constituye el verdadero "valor"
en el interior de dicha cultura. Consíguientemente la petición está hecha desde esta pers­
pectiva, y el "cielo" tiene que ayudar a conseguir el "ideal humano", ideal en el que se
encuentra la "salvación" del sujeto.

El pueblo espera de. la maternidad de María el ser. auxiliado y
ayudado encualquiera.de sus necesidades.. mostrando en-Ia mayoría de
las ocasiones, por la modestia de sus peticiones, la pobreza y la opresión
a la que se encuentra sometido. No falta la petición de apoyo para temas
totalmente intrascendentes o incluso. para afirmar. su propio machismo ss,

Pero, dentro. de las. deformaciones que a esta dimensión. puede imprimir
un no concientizado machismo, sobresale la cualidad auxiliadora de la
maternidad, que>qtiizá pueda justificar la rápida propagación entre el
pueblo de la devoción salesiana a María Auxiliadora .

perdón en el. momento de la muerte, cuando ya no va a ser posible pecar
posteriormente, y asegurando de esa manerala salvación. Me ha resultado
muy significativa una oración a la Virgen del Carmen en la que se. termina
diciendo: "Muestra en mí las maravillas de tu préciosísimor'Hijo -para- que
me perdone. y traiga ami alma hacia la .verdadera penitencia cuando de
este mundo salga" Bb. Podríamos afirmar que. se trata de una marginación
de •• la. l\1a.ternidad de la Virge~ •• del ser y de. lai vida '. social de .. 105 varones,
un mundo en el que misteriosamente pierden. su influjo las madres.

Pero queda. muy marcada .Ia matérnidad: de..la Virgen'. como refugio,
auxilio y. ayuda ante cualquier necésidádvsdesernbocando en muchas oca­
siones hasta en el milagro, acontecimiento que siempre es esperado. Para
desencadenar esta dimensión de la Maternidad; de:» María, cuando' no
surge espontáneamente de .lar misma Virgen, tienen una.gran importancia
las oraciones, los rezos, las promesas y, con expresión típicamente colom­
biana,.las "reliquias", "Se daestenornbreen Colombia,sobre todo a los
escapularios, •l11e~allas, estampas, cintas. tocadas. a las im~genes sagradas
u objetos que han sido bendecidospor los sacerdotes. Entre las diversas
clases de escapularios, aquél que el pueblo porta con más frecuencia es
el del Carmen. Se lleva como signo de devoción y como cierto seguro de
salvación. En este sentido no faltan quiénes los usen como: algo mágico,
lo cual viene a ser supersticioso, pues se tiene la. firme certeza de que
por haberlo llevado durante la vida, obtendrá ipso facto .el morir.en gracia
de Dios, ser librado de. las penas del infierno, ser sacado del Purgatorio
el sábado siguiente a la muerte y acceder a la salvación eterna'.'. Y añade
el autor: "El problema del uso supersticioso del escapulario está sobre
todo. el1.e1 hecho. de que a menudo, el llevarlo va acompañado de una
vida licenciosa a veces criminal" S7.
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de la Mariologia Popular

Con esta imagen de María se exalta el valor de la fecundidad y las
virtudes hogareñas, entre lasque se apuntan la paciencia que la mujer

Dentro de este binomio, el machismo actúa como un prisma •. que
origina dos imágenes de 10 femenino; La primera imagen es lade "Mi
madre": e~l la que .se concentra, todo el valor de lo femenino; ,Y,la segunda
I~"de "la mujer" que es la' ausencia dé valor y que incluso se constituye
en objeto del atropello del macho. '

'. La mariología popular subraya e idealiza enérgicamente la primera
imagen; haciencló qué ia mujer continúe siéhdovalorada exclusivamente
por la fecundidad realizada en hogar matrofiliaI. Aunque también colabora,
dada la virginidad de María, a una valoración de la mujer virgen consa­
grada, a la que cariñosamente se la denomina como "hermanita".
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La capacidad unitiva de la maternidad es también resaltante en la
riología popular latinoamericana. En efecto, en las grandes celebraciones

~s#Vas de la Virgen, y en sus duelos, el pueblo reconoce que todos los
iJg§; tien~~ entrada en el santuario y en la festividad, por encima de las
ite0~l1cias 'políticas y sociales en las que puedan encqntrarse incluso
gft~lmente. comprometidos.. La madre los reúne a todos. Y,. al mismo
hipo María adquiere la simbolización de toda la colectividad, sea de:
minúsculo pueblecito sea de una gran nación. María, en esos momentos,

los simboliza superando todo tipo de diferencias.

reunión y simbolización de los hijos existente en
percibida por el pueblo, unida a su misericordia

fe de nuestros pueblos en la presencia
catástrofes colectivas y en los de libe­
y heroico .: período de la independencia
Continente.

mi juicio, junto a las dimensiones positivas de .la mariología
subyacente en la piedad popular. de nuestro pueblo aparecen otras dimen-

e incluso negativas con relación al dato revelado de
Son limitaciones teológicas que influyen, operativamente en la

debilidad del desarrollo de la vida cristiana y en el proceso de evangeli­
nuestra cun.ura, y. que. incluso pueden ser manipuladas, incons­

en contra del luismo pueblo.

problema que plantea la mariología popular es con relación
problemas en los que vive la mujer dentro de una cultura machista.

en la,. mariología popular la Virgen queda situada. y exaltada
"NllP.~~t1·¡:¡ Madre", constituyéndose como la Mujer-Ideal y como el

pero quedando fijada en el binomio cultural, ya antes
- Macho".



89BIDEGAIN DE URAN, Ana Maria, "Sexualidad, vida religiosa e situacáo da
mulher na America Latina", en AA.VV., ,,1 mulher pobre na historia da Igreja latino­
americana, Sao Paulo 1984, pp. 53-69; y CASTRO DE EDWARDS, Pepita y EDWARDS,
Manuel, "Hacia una nueva sexualidad liberadora", en AA.VV., Mujer latinoamericana.
Iglesia y teologia, Mé}."Íco 1981, pp. 59-72.

90 MOREIRA DA SILVA, Vilma, "La mujer en la teología. Reflexión biblico-teo­
lógica", en AA.VV., La muicr latinoamericana, México 1981, pp. 151-153.

tiene que tener con relación al varón y a los sufrimientos que trae la
vida consigo por los problemas de los hijos, incluso cuando son buenos,
y por el modo de comportamiento de la sociedad.

Igualfi1ente' dicha mariología ilumina la. relación hijo-madre,. refor­
~an.do las obligaciones Y, ,el. respeto del hijo con su madre, de tal manera
que l?s pecados filiales adquieren una importancia especial en el pueblo,
exigiendo la "conversión" para el perdón subsiguiente.

Sin embargo,. esta mariología no extiende su foco de luz sobre la
111ujer e,n, cuanto, tal y ,sobre el varón en cuant(}.que no, es hijo, quedando
abandonados a su suerte cultural dentro de la cultura machista. Por ese
mOtiyo,no profundi~aenla dimensión de la personalidad femenina, ni
en .• su responsabilidad, social, ni en las. plurifuncionalidades positivas que
la ,mujer puede desarrollar en, ,la •,socied~d., ,de una ,forma similar a la
del varón. El valor de la mujer queda Iimitado al sector sexual-hogareño
de madre o virgen.

Esta limitación de la mariología ha sido fuertemente, manipulada en
su beneficio por la sociedad machista en contra de la mujer, incluso
sintiéndose confirmada por corrientes y documentos ec1esiales poco críticos
de la situación cultural de la mujer. Así a la mujer se la exalta cuando
sistemáticamente se repliega de la sociedad al hogar para constituirse sólo
en madre, Y se la reduce, a una pieza de posible utilización' secundaria en
el engranaje de la sociedad 89.

De esta forma, ,la. mariología popular limita la energía evargelizadora
de María sobre la mujer 90, reduciéndola en su capacidad de recobrar el
original binomio varón-mujer, y reteniendo a la mujer en su cautiverio
de la oprimida de los oprimidos en un universo tradicionalista. y machista.

El segun~o problema que plantea la mariología popular. es el de la
capacidad. de." inf1uenci~. de la. piedad mariana en la,. transformación .y
progresiva lúímanízáción de la sociedad y ,del varón" dado el fenómero
constatado en América Latina de una fe que no logra equilibrarse en sus
expresiones de piedad y de vida, de tal forma que, de una manera sim­
plificada, se ha denunciado el divorcio entre la fe y la vida .

. No podemos.olvidar que la mariología popular está establecida sobre
el presupuesto de la distinción radical entre el hogar y la sociedad, dis­
tinción sustentada por una fuerte concepción maniquea.

Existe, sin duda, tiria distinción objetiva entre el hogar y la sociedad,
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que el hogar no puede constituirse en "modelo" de la
sociedad moderna, como ingenua y románticamente se indica en

corrientes principalmente eclesiales. Pero también es objetivo que
sociedad como el hogar se han de desarrollar en exigencias de

y de relaciones humanas, aspecto que desconoce, entre
cultura machista.

presupuesto machista es que la mujer y la madre no tienen lugar
ni ellas conocen el juego de la sociedad, sino que sólo

el aceptarlo y el "comprender" que los varones y la sociedad
ser así y no puede ser de otra manera. Esto lógicamente

la mariología popular.

se le reconocen ciertas compensaciones. Reúne a los
la sociedad en ciertos momentos, momentos en los que

deja de ser sociedad para transformarse toda ella en hogar,
de María la Madre. Pero, después de esos momentos privilegiados,

continúa siendo sólo sociedad, en la que el varón tiene que
olvidando o poniendo entre paréntesis su dimensión de hijo. Tam­
función de la Virgen y de la madre ayudar a los hijos y auxiliárlos

dificultades que encuentran en la lucha cotidiana de una sociedad
iiíhiimana. Tiene que ayudarlos porque son sus hijos, pero aceptando que

y seguirán actuando como machos conforme a las leyes
Sólo se acepta una función más específicamente social de

en los momentos de catástrofe o de luchas liberadoras colectivas,
en. la Independencia, cuando la sociedad, olvidada de sus divisiones

internas, experimenta unas exigencias de solidaridad similares a las

veces he pensado si esta experiencia mariológica popular, no
interviniendo en la elaboración de una eclesiología popular, en parte

córrécta y en parte incorrecta, dado que la Iglesia es el hogar de María.
efecto, el pueblo exige una Iglesia que es de todos los hijos y consi­

giiiéntemente. que ha de dar acogida a todos por encima de sus diferencias.
Visualiza con toda claridad la dimensión de misericordia que le corresponde
ala Iglesia con relación a los pecadores, los pobres, los abandonados.

tiende a rechazar la intervención pastoral en los problemas económicos,
sociales y políticos que, con expresiones populares, "ni le corresponden"
"nientiende .de ellos"-.De alguna. manera, la Iglesia 10 mismo que María,
queda. relegada a ser hogar religioso y piadoso, aunque simultáneamente
se la pretende manipular por los distintos sectores de la sociedad, inten­
tando que la Madre justifique sus posiciones, sin intervenir críticamente
en ellas, dado que el prestigio y el peso que supondría entre los hermanos
divididos el poder afirmar que la Madre está en favor de una de las
facciones. De esta manera nos encontramos ante las clásicas manipula­
ciones, de las que somos testigos en nuestros días, y que por Puebla
se han denominado como falsas relecturas del Evangelio, unas veces



91 DP. 535-561.
nDP. 452.

En síntesis: reconociendo los aciertos y valores positivos" de la ma­
riología popular latinoamericana, anteriormente señalados, creo que simul­
táneamente está marcada por ciertas limitaciones y riesgos que han de
ser señalados, en Ia rnedida que afectan al mismo dato revelado de.María,
y, en la medida que lo afectan, tienden.a. disminuir,..en una economía ordi­
naria, la energía soteriológica de la revelación del Padre en Jesucristo.

Entre dichas limitaciones hago sobresalir las. siguientes. Es una ma­
riología que>limita. la comprensión de la. personalidad .humana de María,
zonificándola en la maternidad y en el hogar, 10 que dificulta la función
soteriológica del. Evangelio a través. de María sobre la mujer latinoame­
ricana-a la que hemosdefinido como "la más oprimida entre los oprimidos".

Segunda 1iinitación,la . mariología popular queda. establecida sobre
Una relación entrela l11adre y el varón, e~ la que elvarón queda proyectado
en dos imágenes bien. diferentes: .la del 'hijo y la del macho. La. relación
de maternidad termina directamente sobre el varón-hijo, mientras que el
macho-cultural, tiene .una conciencia oscura de que su machismo no tiene
origen en la madre y concientiza que en ningún momento como macho

realizadas por el marxismo, otras> por la seguridad nacional, y también
por .. las .denominadasdelTI.ocracias formales 91.

Setl·afa,J?ort~nt(),.• de una mariología en la que la. Virgen, Nuestra
Madre,q~t~daculturalmentelimitada, ajena a los problemas de la sociedad
a excepción de ayudas "misericordiosas", que hagan un poco menos
dura la situación fatal de sus hijos-; sin poder conseguir la valoración
de la mujer en cuanto mujer y en su dimensión social; sin intervención
directacen la.marcharde la sociedad inhumana y machista. Y esa ausencia
de María en la sociedad prácticamente se hace coincidente con la expulsión
de. la fe .cristiana en. el dinamismo de la sociedad. Es la confirmación,
desde otro punto de vista, de la constatación hecha. por Puebla: "La
religiosid~d.popular si bien sella la cultura de América Latina, no. se ha
expresado stlficientemente en la .0rganizaciól1 de nuestras sociedades. y
estados..Por eIlo.1eja un espacio para lo. que S.S. Juan Pablo II ha
vuelto.a denomillar "estructuras de pecado'. Así la brecha entre ricos y
pobres, la situaciól1 de al11enaza .• que viveuIos más débiles, las injusticias,
las. postergaciones y sometimientos. indignos que. sufren, contradicen. radi­
cahnente .... los valores de ... dignid~d. personal y .de. hermandad ... solidaria..
Valores éstos que el. pueblo latinoamericano lleva en su corazón. como
il11perativos recibidos del Evangelio" 92. En este aspecto, la semilla. de la
palabra de Dios .•. sembrada en la fe del pueblo queda ahogada por los
imperativos de una cultura, en la que se origina una deficiente teología
mariana.
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¿Mariolatría?

Uno de los problemas que suelen agitarse con más frecuencia:' con
relación a la mariología popular y práctica del catolicismo y, especialmente,
del catolicismo latinoamericauo, es el de la denominada "mariolatría",
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"debajo de la pollera". Desde esta perspectiva la mariología
bloquea normalmente la- intervención de la Virgen en el mundo

Eso implica una reducción también soteriológica hacia el
la muerte y la salvación escatológica celeste, ya que la vida

no va a cambiar.

limitación de la mariología dificulta el restablecimiento
binomio original y salvífíco, en el proyecto ele Dios, varón-mujer.

I.,a.t~rcera limitación viene. daela por el no intervencionismo de la
,e incluso de la madre, en el mundo de 10 económico, social y

lítico--a no ser en el plano subsidiario de la "misericordia"-, 10 que
cIeá limitar la intervención de la mujer y de la madre María en dicho
:po. En el fondo es una amputación de lo social en el campo de la
iología, que se tiende a compensar con una hipertrofia de 10 hogareño
e lo eclesial interpretado hajoel modelo ele 10 hogareño y maternal,

limitaciones en la mariología popular originan riesgos muy
que han de tenerse en cuenta.

primer riesgo es el de determinadas alienacionespadeddas por
por el varón o por la sociedad originadas por el contexto cultural

se pertenecen, pero que pueden ser fijadas, racionalizadas y mante­
por deformaciones mariológicas no concientizadas, más aún ideali­
por haber sido proyectadas sobre "Nuestra Madre", María, que

hipótesis es el modelo de la mujer.

segundo riesgo es el de la manipulación de dicha mariología por
s¡;:c:toJres interesados, manipulación orientada a mantener un determinado

que", o a cambiar dicho "status qua" sin. un auténtico proceso
conversión humana y evangélica.

Así 10 encontramos en determinadas corrientes que, a base de exaltar
Virgen Madre del Hogar de Nazareth, intentan replegar sistemática­

a la mujer al solo mundo del hogar, adornada de todas las limitadas
virtudes hogareñas.

Pero también aparece la manipulación de una limitación cultural
cuando, recordando el cántico del Magníficat y los milagros

Virgen de la Independencia, se pretende incorporar a la mujer a
social pero dentro de un esquema machista, en el que

aparece corno redimida porque se la puede fotografiar con una
írietralleta o con un machete entre sus manos, es decir, adornada con el
adornó tradicional del macho.



¿Hasta qué punto, se preguntan muchos, no aparece la Virgen para el
pueblo superior a Jesucristo e incluso como divinizada como una diosa
femenina al lado de Dios?

En efecto, es fácil que se origine esta pregunta observando determi­
nadas prácticas y tipos de comportamiento. Así, en muchos sitios, el pueblo
para ciertas cosas termina diciendo: "Si Dios 10 quiere y la Virgen". En
las necesidades parece que el recurso natural y espontáneo es directamente
a la Virgen. Al pueblo le gusta encontrar en el lugar más céntrico de sus
retablos a la imagen de la Virgen. E incluso se advierte en 'muchos lugares
la atención preferencial a la Virgen sobre el Sagrario o el Tabernáculo.

Sin duda que. pueden ponerse muchos ejemplos desconcertantes y que
apoyarían la acusación. Más aún, no se puede negar que en determinadas
zonas. y lugares puede darse una ignorancia religiosa en la que se origine
el fenómeno de la mariolatría.

Pero, desde mi punto de vista, todo indica que la cultura popular
latinoamericana actúa en la mariología. como un factor positivamente
"antilátrico", delimitando con exactitud teológica el puesto que le corres­
ponde a la María Pascual.

Establecido que la maternidad cultural latinoamericana. es el lugar
privilegiado en el que queda incorporado el dato revelado de María,
originándose de esta manera nuestra mariología popular, es oportuno seguir
configurando la imagen de dicha maternidad.

Aunque la maternidad, "mi madre-nuestra madre", ocupa el centro
del hogar y de alguna manera es el foco de toda la familia, sin embargo
no se ••. trata de una maternidad aislada y con absoluta independencia. La
madre siempre es entendida con relación al esposo-padre y a Dios.

Con relación al esposo-padre hay una conciencia familiar de que
cuando éste se hace presente él es "el rey", estableciendo un marcado
desnivel con la madre. En un refrán popular se afirma que "en mi casa
sólo canta el gallo". Es interesante que la esposa-madre con relación al
varón-padre-esposo, en la cultura popular guaraní es. designada como "che
servihá", "mi sierva" o "mi esclava" . Independientemente de las marcadas
características machistas que contiene esta expresión y que tanto dolor
lleva en la práctica, sin embargo, es interesante el advertir que estamos
ante la maternidad de una sierva con relación al padre, aunque sea Señora
de sus hijos. Las resonancias bíblicas son impresionantes, dado que María,
la Madre, ante Dios se define a sí misma como "la esclava del Señor",
sintiéndose llamada por su hijo, como Mujer o Señora.

Segundo punto. La maternidad en el mundo latinoamericano tiene
también establecida una relación especial con Dios. La madre es piadosa
y uno. de los grandes índices de esta piedad es. que ella es la que reza a
Dios por sus hijos cumpliendo un papel de mediadora e intercesora, aunque
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93 BüFF, Leonardo, El rostro materno de Dios, Madrid 1981.
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de una intercesión privilegiada por tratarse de la oracion y de
iriterc:esilón de la madre. Y el pueblo que cree en María Madre le reza

ella interceda ante Dios, teniendo una seguridad tal en dicha
que no duda que será oída por El.

en cuentarestos dos factores, la experiencia de la fe en
vivida en la experiencia de la maternidad cultural latinoamericana,
a expresarse con una absoluta corrección teológica, y es desde este

horizlon1:e desde el que hay que interpretar ciertas manifestaciones piadosas,
otro ambiente y desde otra perspectiva serían ciertamente "latreú-

, pero que en nuestro contexto no marcan más que una hiperdulía
a la que se ofrece a la propia madre.

el tema de la forma de encarar la teología popular latino­
con relación a Dios y a Cristo Salvador, tema que en este

:tJ:lc)m(~nto no nos concierne.. Pero un dato es cierto, si la imagen de Dios
resultar en muchos momentos lejana y dura, la imagen de la Virgen

Madre se constituye en providencial hierofanía, mostrando a
su rostro de madre el rostro materno de Dios, con la acertada

por Leonardo Boff 93. Dios aparece.' como Madre Sal-
para el pueblo latinoamericano en la hierofanía del rostro de su

que es también nuestra Madre, ya que El es el que escucha el rezo
en favor de sus hijos.



Bacia una Interpretación Cristiana

del Conflicto. Social

El Documento de la S. Congregación para la doctrina de la" fe,
Instruccián sobre algunos aspectos de la Teología de la Liberación-que
en adelante designaremos como Libertatis .Nuniius (LN)-- ha puesto en
claro un .difícil problema que los cristianos en América Latina debemos
necesariamente>confrontare. eh conflicto· social.

Sqm() .datossvidentestel1el110s, iJppft1l1\lad<y,J la Jex~stencia.de éste
il1neg~1:llscollWcto;y .P9r el.otro; las .serias .advertellcias de ese •documento
sobr~ lqs.peligros .de.analizar el conflictoco;n. instru111entos.deillspirafióu
marxista, •.. por .. las •• connotaciones. y. presul?tte~~os.que ..i111l?lican tlnagloba­
Iídad de visión. Los métodos de análisis, por.sucone)(ión .9onla.Jilosofía
m~rJi:ista,.rsbasan los alcances puramente metodológicos, deslizándose hacia
más profundas visiones del hombre y de la sociedad. De allí que el uso
de estos métodos, sin un adecuado discernimiento crítico, podría desviar
y desenfocar la realidad misma que se quiere analizar.

El título de esta contribución al problema es modesto: "Hacia" ...
indica un camino por recorrer. Por "interpretación cristiana" no enten­
demos una "ciencia cristiana" opuesta a la "ciencia marxista", sino un
"modo cristiano" de integral' interpretativamente las contribuciones de las
ciencias dentro de una visión que es propia de la fe. La visión de fe no
sustituye pero tampoco excluye al aporte de las ciencias. La correcta
integración debe mantener el valor del dato científico junto a la identidad
propia del acto cristiano de creer. Lo que precisamente plantea LN como
problemático es la dificultad de dicha integración en el caso de los análisis
marxistas.

Usando la expresión "conflicto social" y no "lucha de clases" queremos
respetar la terminología que LN propone para el problema, reservando
la expresión "lucha de clases" a la aproximación marxista frente al con­
flicto, tanto en sus métodos analíticos, como en su "programación siste­
mática" de dicha lucha hacia los objetivos que le señala el conjunto de
su pensamiento científico y filosófico. Entendemos en cambio "conflicto
social" como una expresión que se refiere al mismo hecho, pero sin asumir
los presupuestos teóricos y prácticos que el marxismo pone subyacentes
en los análisis y metodologías de acción del conflicto. Insistimos. en que



NECESIDAD DE LOS ANALlSIS CIENTIFICOS
SEGUN LA ENSEÑANZA DE LA IGLESIA

1. Análisis Científico como Apoyo de la Pastoral

El Vaticano II ha afirmado varias veces el servicio de las ciencias
sociales a la Iglesia. "La investigación metódica y conforme a las normas
.morales , nunca será en realidad contraria a la fe, porque las realidades
profanas; y las de la. fe tienen su origen en un mismo Dios. Más aún,
quien con perseverancia y humildad se esfuerza por penetrar en los secretos
de la realidad, está llevado, aún sin saberlo, como por la mano de Dios,
quien sosteniendo todas las cosas, da a todas ellas el ser. Son, a este
respecto, de deplorar ciertas actitudes que, por no comprender bien el
sentido de la legítima autonomía de la ciencia, se han dado. algunas. veces
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reata-ce una y de la misma realidad: el conflicto existente, pero abor­
modos de acercamiento. Quisiéramos fundamentar que

na aproximación diferente. a la marxista, basada en una. perspectiva
a!la;, la. cual sin tener como propio instrumental alguno, puesto que
istianismo tl0 es una ciencia alternativa, sí tiene, sin embargo, un
QJparticular de ver el conflicto, a partir delespíritu evangélico, y
ma, por tanto, los elementos aportados por las diferentes ciencias,
doles un sello propio y característico.

En la. primera parte de este trabajo se reflexiona sobre la necesidad
i!lstrumentos de análisls para la acción, en la conciencia de la. Iglesia,
F()1110 las ideologías que acompañan el quehacer científico del hombre.
l~ segunda parte son puestos d~ relieve Ios problemas que' ofrece al
!lte la aproximación analítica del marxismo al conflicto.. En la tercera

kt1~can las soluciones a. dichos problemas, subrayando entonces las
ohtribuciones específicas de la fe cristiana al análisis del cambio social
del conflicto.

Libertaiis lVuntius(LN) deja en claro que el análisisde la realidad
;~~<imprescindible para una. acción de eficaz transformación social: "Es
$~~~'~l1te que elconocimientocientífic() de la situación y de los posibles
~~Hlin()s de transf()rn1aciónsocial es el presupuesto para una acción cap~

~7:iFonseguir .los ..fines que se han fijado. En ello hay una señal de la
s¡;riedad del compromiso" (VII, 3).

Reconocer esta evidencia no implica, sin embargo, aceptar cualquier
méto.do.de .análisis,por lo que. LN hace reservas. al método marxista.
A.. su vez, tales reservas no invalidan la tesis general de la necesidad de
los. análisis científicos.



entre los propios cristianos; actitudes que, seguidas de agrias polémicas,
indujeron a muchos' a establecer una oposición entre la ciencia y la fe"
(GS36); La Iglesia percibe '. con agradecimiento el aporte de, las ciencias:
"Laexperienciádel 'pasado, el progreso científico, los tesoros escondidos
en lasdi'versas culturas, permiten conocer más a fondo la naturaleza
humana,abrenlluevos caminos para la verdad y aprovechan también a
la Iglesia" (GS 44).

La investigación científica de la realidad es necesaria para orientar
adecuadamente la pastoral de la Iglesia. En Christus Dominus, 17, el
Concilio afirma: "Las formas de apostolado han de acomodarse debida­
mente' a las necesidades actuales, teniendo en cuentea las condiciones de
los hombres, no solo espirituales y morales, sino también sociales, demo­
gráficas yeconámicas. Para lograr eficaz y fructuosarnerite este fin SOl1

ayuda grande las"investigaciones. sociales y'. religiosas por medio de.'centros
de sociología pastoral que' se recomiendan encarecidamente" (17).

También en el mismo documento, conciliar se pide a los Obispos:
"A fin de que puedan atender más adecuadamente al bien de los fieles
según la condición de cada uno, procuren conocer debidamente sus nece­
sidades dentro de las circunstancias sociales en que viven, valiéndose para
ello de instrúmentos adecuados, señaladamente de la investigación social"
tChristus Dominus, 16).

Hay que s~rconsciente, sin embargo, de que el recurso a las ciencias
sociales, para analizar la realidad en que' vive el pueblo de Dios,a pesar
de ,l?s •progresos hechos ,desde el, Concilio, es" aún insuficiente. La, recta
insistencia<en la necesidad, del cambio personal, entendida, ,sin embargo
en fonnª parcializada -y con frecuencia, como reacción.contra la insis­
tencia en los problemas estructurales-v- puede llevar a despreciar el análisis
de las condiciones objetivas en que se encuentra la libertad individual,
la conciencia, la subjetividad.

De hecho, las~dvertenciasde Puebla.contrael uso indebido de las
ciencias, por el "psicologismo" que presenta a la persona" co1Uo, víctima
del instinto fundamental erótico o como un simple mecanismo de respuesta
a estímulos, c~reflte- ~e1ibertad (PP 310), o el "economicismo" que
considera la persona humana como lanzada al engranaje de la máquina
de producción industrial como instrumento de ella y como objeto de con­
sumo (DP 311), bien sea porque estima la dignidad de la persona por la
pura eficacia económica (DP 312) o porque reduce toda conciencia a la
social en un sistema colectivista (DP 313); señalan con mucha verdad
los peligros del indebido uso de las ciencias, pero no compensan esta
advertencia con la exhortación al uso de ellas, puesto que sin ellas no
conoceríamos -rnuchos de los mecanismos psicológicos y sociológicos que
existen y que condicionan. las decisiones, sin determinarlas unívoca y
necesariamente.
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2. LN ante los Métodos de Análisis Social
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de la realidad se realiza a través de dos polos en
Cto, el subjetivo y el objetivo. El sujeto debe estar libre de condicio­

i~ntos nacidos de sus ideologías, sus intereses parciales de grupo, sus
s preconcebidas. El polo objetivo, a su vez, debe ser examinado críti­
~nte para ver las cosas como son. La "realidad" no es ni el polo

8it.isivamente subjetivo, ni el objetivo, sino se da en la interrelación de
~g~.La conciencia humana organiza el conjunto informe de datos

Jectivos, le da su sentido y programa su acción, pero a su vez, ella es
l'te~~ una historia, donde ya se le impone un sentido dado por otros,

es, prejuicios, ideologías.

ntre las dos posiciones, de franca, aceptación de los análisis socio­
s para la misión pastoral de la Iglesia, en los textos conciliares, y

dvertencias cautas sobre deformaciones en la visión del hombre que.
8¿lJ.ideunuso poco crítico de las ciencias, hay que situar una posición
¿giadora que reconozca el valor y el riesgo y que ayude' a asumir los
l§res superando los peligros. Pablo VI sentetiza este equilibrio: "¿Será
q,esario; por tanto, que la Iglesia se oponga a las ciencias humanas ,y
¡fl.lncie sus pretensiones?" -se interroga el Papa-, para continuar luego,

forma, positiva y abierta: "Como en el caso de las ciencias naturales,
, Iglesia tiene confianza también en estas investigaciones e invita a los
stianos a tomar parte activa en ellas" (OA 40).

LN no presenta en forma desarrollada unos criterios genencos para
uso de las ciencias sociales, sino que elabora -de pasada, diríamos­

propósito', del marxismo, algunos criterios orientadores. Podemos señalar
s: el carácter mítico de la ciencia y dos de naturaleza epistemológica.

l. "El ténnino'científico' ejerce una fascinanción casi mítica y todo
Ht1e lleva la etiqueta de científico no es de por, sí realmente científico.

g~r ; esto ,precisamente, la utilización de un método de aproximación a
I~ .}"tlulidad "debe estar precedido de un examen crítico de naturaleza
¡;:pistemológica" (VII, 4).

Después, de esta advertencia contra el mito de la ciencia, tan común
e;~la, sociedad. contemporánea, sin excluir la liberal-capitalista, que ha
1~s~rrollado notablemente la ciencia y la técnica y se ha visto aprisionada
goreste mito, LN señala dos advertencias bien precisas, una de naturaleza
epistemológica general, y otra de la relación de las ciencias con la teología.

2. La' primera, es la necesidad de confrontar los distintos métodos
Y'perspectivas. Se echa de menos esta prudencia, no sólo en los dogma­
tismos marxistas sino también en los de corte liberal. Ambas posiciones
rechazan la confrontación de sus métodos y resultados con la posición
contraria, resultando de ello que las ciencias de inspiración capitalista



se rehusan a ver la crítica radical a su sistema que el marxismo hace, y
viceversa, '. la ciencia',marxista no examina críticamente, las contradicciones
C011 Sl1S predicciones y postulados, tal como acontecen en los países
listas, Parece, pues, muy adecuada la advertencia genérica de LN: "En
las ciencias humanas y, sociales, conviene ante todo estar, atento a la
pluralidad de los métodos y de, los puntos .de vista, de los que cada uno
no pone en evidencia más que un aspecto de una realidad, que, en virtud
de su complejidad, escapa ala, explicación unitaria y unívoca" (VII, 5).

3. Otra "ádvertéricia epistemológica se relaciona específicamente "con
el uso de las ciencias para la reflexión teológico-pastoral. Del Concilio
habíamos aprendido la -necesidad de, ese diálogo. Pero, ¿cuáles' son los
criterios que permiten la, recta aplicación de las conclusiones científicas
ala reflexión teológica? LN los precisa: "El examen crítico de.Iosmétodos
de. análisis tomados de otras disciplinas se impone de modo especial.:al
ieólogóvLa luz de la fe esla que provee a la teología sus principios. Por
eso, la utilización por la teología de apórtesfilosóficos o de las ciencias
humanas tienen un valor "instrumental" y debe' ser objeto de un discer­
nimientocrítico de naturaleza teológica. Con otras palabras, el criterio
último.' y decisivo de verdad no puede ser otro, en última, instancia, que
un criterio teológico. La valilez o grado de validez de todo lo que las
otras disciplinas proponen, a menudo por otra parte de modo conjetural,
como verdades sobre el hombre, su historia y su destino, hay que juzgarla
a la luz de la fe y deIo qlleésta!l0s"enseÍÍ~acerca de la verdad del
hombre y del sentido último de su destino" (VII, 10).

Hay que reconocer que toda "partícula de verdad"-=-por usar una
expresión de. Juan Pablo. Il.r'en Redemptor Hominiss.Ae-« debeirseínte­
granda en la verdad plena que viene de Dios, Creador y Redentor. En
definitiva; para el cristiano, la. verdad no es un conocimiento, sino una
persona; Cristo, porque en El se revela plenamente el sentido del hombre
r su desti!l0 ~efinitivo."Esto vale no solamente pa~a lpscristianos, sino
para todos ,l(ls holUbresde buena voluntad en cuyo c?razóno?ra ,l~ gracia
de, modo invisible. '. ,Cristo. murió por todos, y la vocació!l, sUl1relUa del
hombre en realidad es una sola, es decir, la divina" (GS 22). Por eso,el
progreso de las ciencias y el dominio de lo material ha' estado movido 'por
un dinamismo. profundo que lleva auna verdad. más profunda" (GS 15).

Respetarlaa~tono111ía.~ecada ciencia esunimperativo para .el ,recto
diálogo: no po~os>~rror~sse han cometido" denunciado ColUo si fueran
negacío11es dogmática~, las afirmaciones sociológicas. La ciencia no pretende
dar' afínnacióúés de fe; pero éstas no pueden sustituir las afirmaciones
de la ciencia sobre las, condiciones sociales, económicas o políticas de la
yida,delalglesia.,De lo contrario, lo que el Concilio reconocía, sería
superfluo, porque la. Iglesia. ya sabría por sí misma y sin ninguna-ayuda
de fuera, todo lo que necesita saber sobre sí mismo, 110 sólo dogmática
y teológicamente, sino también sociológicamente. Por otra parte, la ciencia
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3. Ideologización del Conocimiento Científico
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úede definir la naturaleza esencial de la Iglesia, que es misterio de
cesible a la razón teológica.

porque el conocimiento implica dos polos, el subjetivo y el objetivo,
a insistido siempre en el principio de la "objetividad" del conocer,

dEcir,.' que el sujeto se adapte a lo real, que está fuera de él, sin
CJ{;erl?i defcrmadmnentesegún sus propios intereses y deseos. Tal prin­

iOi.de objetividad, muy válido para las ciencias de la naturaleza es
ítilmE:I1te aplicable al conocimiento humano cuando versa sobre el hom-
./Esdecir, el sujeto no acepta saberse o conocerse a sí mismo en forma

dixergente a sus aspiraciones o deseos. Llamamos pues "ideologización"
~ldesviación del conocimiento a partir del interés del sujeto que
S~,Como fenómeno colectivo, significa que el conocer no essóló un

~9individual sino social. Eltipo de sociedad, ele cultura, de clasesocial,
la cual estamos ubicados condiciona nuestro modo de mirar las mismas
lielades objetivas, resultando de ello las ídeologízaciones colectivas.

IJtieb1a señala tres tentaciones de las ideologías: la de ser "explicación
hl1a ,Y" suficiente de todo", la, tentación de. absolutizarse y, finalmente
ñlltaciónde lapseudoevidencia: "Muchos viven y militan prácticamente
f1;9 ,del, marco de determinadas ideologías' sin haber tomado conciencia
¿lló"CDP 537).

Esta pseudoevidencia nunca es tan arriesgada como cuando se pretende
11.erun conocimiento científico de la realidad. De allí las advertencias

DN. Pero mientras estas advertencias abundan sobre la ciencia marxista,
~scasean las correspondientes a las ciencias sociales de inspiración liberal.
Estas deben ser' sometidas a discernimiento por las mismas razones que
la ciencia marxista, porque el problema de las ideologízaciones de la
~i~n~ia afecta por igual, por ser tentación común. del espíritu humano,
sea cual fuere e1sistema socio-político en que se encuentra.

La ideologización de las ciencias capitalistas, en relación al tema del
q()11flicto se muestra.rprecisamente por su silencio o su explicación frag­
mentaria, partiendo de una armonía social, con meras disfunciones acci­
dentales.. Lo mismo sucede con, sus interpretaciones sobre la pobreza que
tienden a acumular las causas de ella en la pasividad y pereza de los
pobres' sin revisar lbs mecanismos estructurales de marginación y explo­
hiCiÓn< del trabajo.



En .esta segunda. parte queremos abordar los problemas que surgen
del análisis del: conflicto social con instrumental marxista, según la LN.
Es innegable la existencia del hecho del. conflicto; el problema surge a
partir de la teoría que la explica. "Lo que estas teologías de la liberación
han acogido como un principio, no es el hecho de las estratificaciones
sociales con las desigualdades e injusticias que se les agregan sino .la teoría
de la lucha de clases como ley estructural fundamental de la historia" (IX,2).

Pata tN·. "el pensamiento de .Marx. constituye' u~a concepcióntotali­
zante del mundo en la cual numerosos datos de observación y de análisis
de5criptivosúll integt~dosen~~a estructura filosófico-ideológica, que impone
la significación y la importancia relativa que se les reconoce" (VII, 6).

Lo que hace inaceptable, según LN la expresión de"lucha de clases."
para designar el. conflicto .s9ci~1 agudo, que< lladie pu~de. rechazar por su
evidencia, es la connotación qtte elmarxismo •.da.~l ténni~o "lucha de
clas~s" •?orestal' .~~ido __en. el l11at.erialismo .dialéctico.__ a una. concepción
filosófi~a..quell~va a .situar la lucha en elnúcl~o del sentidoqe la historia
y de la verdad que emana de la praxis revolucionaria. "La. leyfunda.fi1ental
de la historia que es la lucha de clases, implica que la sociedad está
fundada sobreula violencia'.' (VIII,6) y por ello "la lucha de clases es
presentada-como ley objetiva, necesaria" (VIII, 7), que "tiene un carácter
de globalidad y de.universalidad. Se refleja en todos los campos de la
existencia, religiosos, éticos, culturales e institucionales. Con relación a
esta ley, ninguno de estos campos es autónomo'. Esta ley' constituye el
elemento determinante de cada uno" (VIII, 8).

Para la conciencia cristiana, el .análisis del conflicto .. social, il1l1egabl~
como hecho, realizado con instrumental marxista podría llevar a desnatu­
ralizatiel sentido de la. verdad y de la ética. (VIn, 4-5; 7.9). Pero además
de estas consécueñcias filosóficas se deducirían también otras cuyanatu­
raleza eséstrictamenteíeológicay que hemos citado en el capítulo anterior
(conflicto en la Iglesia, desfiguración del sentido de los sacramentos, etc.).

LN no alude,.en stl crítica. al marxismo, a un aspecto que los adver­
sarios de la teología de la liberación han señalado a menudo: el. determi­
nismo economicista. En realidad, después de Laborem Exercens se ha hecho
más claro que el principio ele absolutizar lo económico es más bien una
característica de la sociedad capitalista, que, a su modo, vive un materia­
lismo distinto del materialismo teórico de la filosofía marxista. Juan Pablo
II muestra cómo la ruptura del plan de Dios -el cual se concreta en la
primacía del trabajo sobre el capital- "se ha realizado de modo tal que
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ha sido separado del capital y contrapuesto al capital, y el capital
al trabajo, casi como dos fuerzas anónimas, dos factores de

colocados juntos en la misma perspectiva "economicista", En
ñtearníento del problema había un error fundamental que se puede

lrrror del economismo, si se considera el trabajo humano exclu­
t~según su finalidad económica. Se puede también y se debe
e~te .error .fundamental del pensamiento, un error del materialismo,

~lto.que. el economismo incluye, directa o indirectamente la convicción
ªg~l11acía. y de la superioridad de .10 que es material; mientras por

~t:te el economismo sitúa Jo que es espiritual y personal (la acción
rnbre, los valores morales y similares) directa o indirectamente en
osición subordinada a la realidad material. Esto no es todavía el

~~lismo teórico en el pleno sentido de la palabra; pero es ciertamente
tialismo práctico, el. cual no tanto por las premisas derivadas de la
a materialista, cuanto por un determinado modo de valorar, es decir,
lna cierta jerarquía de los bienes, basada sobre la inmediata y mayor
qción. de 10 que es material es considerado capaz de apagar las nece­
des del hombre" (LE 13).

•~~ •••• instrucción. LN concentra todas sus objeciones contra. el método
Utico del marxismo, no tanto. en los aspectos científicos de constatar
innegable hecho de "conflicto social agudo", sino por la vinculación
la tesis filosófica de la esencial conflictividad social inscrita en la

l.lraleza del hombre, y por consiguiente, en las inaceptables consecuen­
de tal postulado filosófico, incluso para el campo de la teología,

Cuando examinamos las ideas fundamentales del materialismo histó­
,percibimos, sin embargo, que el conflicto es un hecho derivado de

9t:(} problema más radical aún, que es la apropiación privada, sobre todo
~~}?S medios. de producción. industriales. En ninguna época de la historia,
l~iPropiedad de los medios. de producción ha introducido tantos desequi­
librios como cuando el trabajo ha dejado de ser la actividad del modesto
artesano con instrumentos simples, para convertirse en trabajo social y
colectivo con instrumentos sofisticados. Una socialización del trabajo clama
por la socialización de la propiedad, diría el marxismo, como postulado
central. El hecho de que la clase propietaria no acepte la natural evolución
de las cosas, aferrándose a su propiedad privada, es lo que determina,
entonces, el conflicto y sus secuelas. La lucha de clases no sería sino la
manifestación de esta desarmonía social más profunda; y a su vez, una
estrategia para superarla, ya que el marxismo ha postulado como utopía
precisamente la sociedad sin clases, y por tanto sin lucha. Desde este punto
de vista, LN no hace justicia a estos aspectos de la utopía marxista.

Por esta razón, la crítica profunda que hay que hacer al marxismo
y su método de análisis está en cerrarse -por su radical prejuicio anti­
religioso-- a las esferas del puro análisis económico, social y político,
terminando por reducir el ser humano a las dimensiones puramente



inmanentes. Pero,como <vimos. por la cita de Laborent Exercens, el
marxismonoestá solo en esta visión inmanente. Le acompaña el otro sis­
tema' que-vive-encerrado también. en un .materialismo .práctico. Puebla, con
justicia, engloba a los dos sistemas en una crítica común (DP31

Si por'loshOritontes. cerrados'· apriori, por 'no·aceptar la •trascendencia
d~;';laxi~~.}1U111ana, los análisisptll'amente empíricos pueden olvidar todas
la~ .di111e!1siónes. del. ser del hombre, ,. ,. sobre todo las .dimensiones.,.éticas,
entonces '.la .insuficiencia .de' esta. ciencia -y .de, todas las ciencias__ deberá
8e~eliriquecid~por ~laportede una visión

111ás
profunda d~l hombre', que

nace de las convicciones y certezas religiosas.

.Desde esta perspectiva se comprende entonces, que la opción por 'el
pobre y el oprimidorió es un problema de "parcialización" que destruye
la. universalidad del ' amo:, sino.un .problema·. ético .de "recúperación ,. de 10
humano en- quienes' está':siendo violado y agredidór" El concepto de' clase
pata designar el conjunto de personas oprimidas o agredidas, desde una
visión' humariistano implicaríá la negación de otra' clase, pero. sí lanece­
sidad de partir de una de ellas, precisamente la oprimida, para regenerar
~lteji~osocial de todas las clases. Optar por el pobre no es destruir la
ul1iyersalidad ,4e l~. ca.ridad, sino evidenciar precisa111ente..la.. naturaleza. de
esta c~ridadque por serverdéldera111ente, .t1niversal a todo. h0111pre, llega
a l¡;)s que, lél so.ciedad ,considera "menos hombres".

Si: la opción <por' el pobre (entendida siempre como.preferericials yno
exclusiva ni excluyente) es problema.' ético;' ta111bien 10 es el de-Ia elección
de .: lqs .' l11edios. d~..cambio "so~iaL .La.utOfía humanista. puede frustrarse en
form.a irreR~raple silosl11eclíps para realizarla. son negación. del hombre,
sip reconpcer 10.hllmal1o" esta.vezdentro del. qpresor .luismo., A •• la liberación
del. opri

111id():.
debecorl"esl?onder, .la .. liberación, .. del.opresor y no. su •des­

trttsción; ta
111pié

llelop,re.sor debe .ser liberado del egoísmo que le apri­
sioll~,dest1111ate!ialislll0J'ec,onomismo que le ha llevado a valorar más
el tener egoísta. que el ser en solidaridad.

conflicto' rebasa. las dimensiones. que las ciencias pueden analizar.
Estas-permanecenaatentas.» las categorías estrictamente sociológicas, y son
insuficientes para .: comprender la naturaleza del conflicto histórico. que
rebasa-Jas causalidades. puramente económicas (propiedad privada) olas
estrategias puramente politicasr-flucha ..,de. clases •• de los. oprimidos contra
los opresores); Para entender . el carácter total del conflicto es necesario
llegar hasta sus raíces éticas. Creemos que en la Encíclica Laborem Exercens
seencuentrah pistas' profundas para un enriquecimiento del problema.

Las e1ÚgebÓias ele la¿tica, ií1sistimos, no se reducen sólo a la elecciÓn
de. los. medios. (si violencia o no-violencia), sino también. a la urgencia
de acción <ante laopresión,y de solidaridad con los oprimidos. Aunque
esta solidaridad está apuntada en LN, porque se reprocha la. "actitud de
neutralidad y de indiferencia entre los trágicos y urgentes problemas de
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éria Y.de la injusticia" (Introducción), y "a quienes se resignan o
rtesdeja. indiferentes esta miseria" (Xl, 1), no se ha desarrollado sin
go .........y precisamente desde la ética a la cual se invoca para condenar
ralismo político-c-, el imperativo moral del compromiso liberador
vea asumir los aspectos científicos para la transformación social.

llpivemos como necesario estudiar, desde Laborem Exercens un
odeintegración de los análisis sociales y éticos del conflicto.

~el'iendosintetizar y visualizar lo. esencial de la tesis que queremos
d.~r .• podríamos representar el conflicto, según. el análisis marxista a
de /~n triángulo, .cuya .base mayoritaria representaría la mayoría
ida, y su cúpula minoritaria, la minoría opresora. La línea divisoria
, por tanto, los dos campos que fundamentalmente -según el mate-

§tI1o.histórico-- son económicos (ricos/pobres), pero, a su vez, este
o económico tiene implicaciones estructurales políticas (opresores /

idos).

&a sipple constatación
Rps.fuerzas económicas
S<Jpflictp, o de. dos cla­
p.olíticas que luchan por
pbder; sería ínsufícíen- ricos=opresores
si no hay una legitima-

'óh (que .el marxismo ex­
icárá •.como ideológica,
ro .que por su naturale-

~,,~n el fondo es: ética), pobres=opri tbi do s
Re/por· qué se prefiere una
clase a otra en el conflic­
f?n si se objetara que la
opci6n puéde-nacer de un-exclusivo análisis científico de las "leyes de la
~i?toria" que dan .. un papel al proletariado, no se haría. otra .cosa que
postergar el sentido ético •. de tal opción, •puesto que. se afirmaría .copo
gtopía, que a. travésde la dictadura del proletariado, la humildad llegaría j'2V\i f
.~••/ la sociedad .•. sin clases, verdadera finalidad (ética) legitimadora del
conjunto de la opción.

No queremos decir que dicha opción sea "ética" objetivamente, sino
que tiene su "lógica ética" al interior de dicha opción, contraponiéndose
a la moral burguesa, la cual, a su vez, pondría como valor supremo el
mantenimiento del orden del status qua. La moral burguesa, sin embargo,
considera legítima no el orden como valor supremo (independiente del
tipo de sociedad que lo establezca), sino el orden "capitalista" y considera
como muy moral y ética la "subversión" frente al "orden socialista". Ante
esta moral"de los de arriba" -que no se detiene ante ningún medio para
conseguir sus fines- el marxismo propone "otra moral" de "los de abajo",
y no. "ninguna moral",como ciertas expresiones de LN dejan suponer.
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PERSPECTIVAS PARA. UNA lNTERPRETACION CRISTIANA DEL
CONFLICTO SEGUN LA ENCICLlCA LABOREM EXERCENS

El eje dé- nuestro: problema está constituído por el valor de los con­
ceptos como mediaciánide la realidad. Abordar el tema, supone en primer
lugar esclarecer algunos presupuestos teóricos, antes de aplicarlos a los

R. Antoncích, Interpretación del Conflicto Social

Para una conciencia cristiana, sin embargo, es. imprescindible sostener'
que ninguna de las dos morales son legítimas.porque desencadenan procesos
puramente pragmáticos inmanentistas. Por ello es conveniente -y ur­
gente'-----completar lo que LN afirma sobre la no-eticídad de la revoluciórt
marxista, con una afirmación paralela sobre la no-eticidad de la opresión
y represión capitalistas. Nótese que este último aspecto no está ausente,
en forma total, de LN, puesto que se denuncian actitudes de pasividad,
ode instrulUent~liza~iól1;del pe~samiento cristiano para fomentar egoísmos
(1ntro~u~ción; 1,.6-8; X1,l);>perotales hechos se presentan simplemente
cOlUo.9busos, .sin relacionarlos orgánicamente con el. principio ideológi~o

articulador que los origina, como sí se hace, por el .otro lado, con el
marxismo.

Las (al menos implícitas) opciones por la subversión de los oprimidos
o por mantener el status quo de los opresores, entrañan posiciones éticas.
Para unos o para otros -según el lugar en que se ubiquen, la identidad
(ricos = opresores), (pobres = oprimidos), deviene finalmente en problema
moral: malos/buenos. Para los oprimidos por tanto, su ' posiciónrevo1u­
cionaria es buena, porque es lucha contra la de los opresores, que es mala.
Tenemos, por consiguiente: ricos/pobres, opresores/oprimidos, 'malos/
buenos; o de otro modo: ricos = opresores = :rna10s/pobres=oprimidos
= buenos.

Esta pretensión legitimadora funciona aquí, como en todos 105 fenó­
menos colectivos para dar/un valor moral a la lucha contra el adversario,
porque en definitiva es lucha de los "buenos" contra los "malos".· Por
un .. fe~ó111eno . que .la psicología social ha estudiado profundamente-, el
ser humano que jamás podría justificar accionesinhumanas, (como tortura,
asesinato), si éstas fueran motivadas por puras razones personales, se siente
tranquilo en su conciencia, cuando realiza las mismas acciones inhumanas
"en nombre de" una idea colectiva (patria, religión, raza, poder de clase).

Es precisamente la ética .-iluminada por el Evangelio- la que 110S

induce a ..~esc~lificar esta simplificación maniquea de "buenos y malos".
y es allí donde se introducen modificaciones fundamentales al análisis
del conflícto capital-trabajo, que el marxismo tuvo la clarividencia de
percibir, pero que limitó a 10 económico-social.

74



1. .Presupuestos Teóricos

capital-trabajo, tal como son entendidos en Laborem Exercens.

2 MALHERBE, o.c. p. 93.

3 id. p. 94-95.
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El concepto. de mundo con relación a un sujeto. Este presupuesto
llJ.elltal 10 esclarecemos a partir de un trabajo de J. F. Malherbe,
el conocimiento de la fe I • Para explicar dicho conocimiento establece

tor, en primer lugar una afirmación central: "conocer un mundo es
arlo".

Notemos, de paso, cómo esta intuición nos aclara que "el mundo del
btü,gU,és" no es el mismo que "el mundo del oprimido" y cómo las ideas

"de 10 que debe estar arriba o abajo" no son las mismas, y
los conflictos objetivos y grupales que nacen de estos "mundos"

I MALHERBE J.F., "El conocimiento de la fe" en Iniciación a la práctica de la

teología, Cristiandad, Madrid, 1984, 92-117.

EIHmundo" no es pues todo 10 que objetivamente existe fuera del
j~to,sino todo 10 que es real para él. a partir de sus intereses y proyectos.

~ste .sentido distinguimos el "mundo del artista" del "mundo del de­
~~"o el "mundo del político" del "mundo de la religión". Se entiende,
r tanto, al hablar de mundo: "todo enfoque de la realidad a partir de

tln.(centro de actividad y de comprensión que es el hombre mismo" 2.

El mundo existe como un conjunto de posibilidades reales para el interés
ese "centro" y sus proyectos. Sale al mundo por la acción: "La acción
la tensión dinámica que lleva al hombre tal como es de hecho hacia

quiere ser" 3, por ella, el sujeto "pone las cosas en su lugar" según
de "su" mundo, que puede no coincidir con el orden del mundo

La mediación que permite al ser humano salir del centro subjetivo
la acción transformadora del "mundo" que le rodea, es en forma

su interpretación intelectual, que se expresa en palabras. El
la mediación que permite la acción en el mundo.

pluralidad de lenguajes y de mundos para un mismo sujeto. En
que "mundo" como globalidad se refiere a un sujeto como centro,

no agota todos sus intereses, puede darse el caso de que una misma
persona sea "centro" de varios mundos, según sus varios intereses: estéti-

deportivos, religiosos, científicos. En sus relaciones con otras personas,
encontrará las mismas en la esfera de sus intereses; a veces se rela-



4 Tomo la pedagógica y clara presentación del problema que hace: PARRA, Alberto,
S.J.: Sacramentos de la fe, Pontificia Universidad Javeriana, Facultad de Teología, Co­
lección profesores n. 8, p. 23.

cíonarárcon-alguha por el interés deportivo; con otra por el interés' religioso
y con una tercera por el interés científico. En ocasiones surgen "crisis"
en la articulación de distill.toslengu¡¡.jes, por ejemplo, cuando en un
do científico" hecho habitual, tiene que hablar el lenguaje de un "mundo
r~ligioso".La dificultad de comprensión del., "milagro" como lenguaje
religi?sp,/ en un mundo. cientííicc, de causas, empíricamente verificables,
prodticeull.aftierte crisis. Puede responderse a esta crisis por el rechazo

de§9ali~icasióllAeun lenguaje ("g.,.rechazo .del. lenguaje, religioso para
quedarse sólo con el científico, o viceversa, rechazo del científico -'--como
sucedió en el caso de Galileo-e- para retener sólo el lenguaje religioso
como válido para 10 científico); por la simple constatacióh de sus auto­
nomías propias; o por un esfuerzo de integrar ambos lenguajes. Estas posi­
bilidadesnosayudarán ,a percíbírvrnejor el valor .creativo de' Laborem
Exercens, "ante' el lenguaje científico capital-trabajo, desde una conciencia
ética. ante' el conflicto.

R. Antoncích, Interpretación del Conflicto Social

Una posiciónintegradqra. (que no .rechaza, pero. que tampoco simple­
mente constata lenguajes. autónomos paralelos) supone dos cosas: el claro
re:;()nocimiento .del valor autónomo. de cada mundo y de su respectivo
lenguaje, y la posibilidad y exigencia de integración, no solo en el sujeto
que es centro de varios mundos,. sino también en dichos mundos que son
aprehendidos a partir de distintos intereses del sujeto, pero que en último
término se unifican en una realidad armónica única. .

,'c. valor autónomo de cada mundo y de su lenguaje. S1.lponiengoqUé
a partir del lenguaje. pueden darse otros mundos diferentes de. los que
vam()s.a i analizar aquí (vg.el "mundo poético"), nos ceñimos, sin embargo
a los distintos "mundos" que nacen de una preocupación "científica" por
el lenguaje, es decir, por un lenguaje que exprese sus coIltenid?s con rigor
científico. Desde este punto de vista podríamos distinguir tres tipos de
cienéiasiveiñpíricas, del espíritu' y sociales 4.

"Las ciencias cuyo método propio es el análisisempírico, tienen-como
finalidad una utilidad técnica. La praxis instrumental es su base y finalidad.
Réalopara ellas es aquello que puede ser experimentado y reducido a la
utilidad 'técnical';

,." ."LaS.c:iell.,cia§5tiy,o l11étodo científico, se, funda. en la capacidad espi­
ritual, de la.:"col11\1Ilic~ción ínter-subjetiva, se denominan ciencias del. espí­
ritu .'. 'ohermenéutic~s,en cuanto que, su finalidad es la de dar a .conocer,
hacer comprensible o interpretar la interioridad espiritual del hombre
pensante que se' abre a los demás por signos, símbolos, lenguaje, monu­
mentos históricos, etc. La praxis comunicativa es la base del método y (le
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~íclad de estas ciencias, Real para ellas es todo cuanto puede ser
mentado mediante la interpretación de un sistema de símbolos".

FUllitercer grupo de ciencias que se sitúa en un plano intermedio
tícipa de lo analítico-empírico y de lo hermenéutico, y cuyo método
Císamente el análisis empírico para interpretación de lo humano, se
'#amciencias sociales. La finalidad que ellas persiguen es la praxis

lfipadora o liberadora de los condicionamientos inhumanos o infra-
110sieventui:l1mente existentes. Real para estas' ciencias es aquello
es posible y razonable para la sociedad (por ende, no lo óptimo ni lo
RFpi" l~ utópico), que lleve a mejorar las estructuras sociales vigentes
~r~l1sfonnarlas o cambiarlas por otras más razonables dentro de. 10
lé"5

Esfundainental para la comprensión de un lenguaje el situar su lógica
elltro de su propio mundo" y no fuera de él. Muchos errores de inter­
~tación nacen de dar sentido "filosófico" a expresiones sociológicas que
l~.pretenden describir "situaciones empíricas", No puede descartarse en
t!Ila absoluta que además de los problemas estrictamente. filosóficos que
onen al marxismo con .la visión cristiana, surjan otros problemas nacidos

la lectura filosófico-teológica del lenguaje puramente empírico.

d.. posibilidad de integración de diferentes mundos y lenguajes.
~:túmdo un sujeto "habita" diversos mundos (científico, artístico, religioso),
ecesariamente-salvocaso de quiebre psicológico de la personalidad por

tina esquizofrenia- busca una unidad integradora no sólo subjetiva (en
sí, como sujeto de todos esos mundos), sino de algún modo, en la realidad,
sabiendo que todos los mundos que él ve desde perspectivas diferentes,
no son en definitiva sino uno solo.

La lógica interna que estructura la unidad de distintos mundos, permite
por ejemplo a un científico ser creyente o ser ateo. Más aún, según la
posición ante lafe, estos científicos, el creyente o el ateo, buscarán una
consistencia integradora a su posición al mismo tiempo científica y creyente
o atea. El "sistema" que nace de esta integración puede ser sólidamente
:~.oherente, y un análisis de los lenguajes en el sentido "sincrónico" es decir,
qOl1siderándolos como elementos de un todo, muestra la coherencia global
que para un sujeto tiene cada parte dentro de la globalidad.

Muchos de los análisis de LN sobre el marxismo afirman enfáticamente
Tá cóherenciá integradora '.'sincrónica" es decir, la unidad que hay entre
elelTIentos parciales y la. totalidad del sistema marxista. Pero .las ciencias
'cleI lenguaje también presentan otras perspectivas "diacrónicas", es decir,
las mudanzas que pueden tener los conceptos a lo largo del tiempo, cam­
biando sus significados. La hipótesis de nuestro trabajo, fundada en



2. Interpretación Cristiana del Conflicto

Laborem Exercensmuestra la posibilidad de cambiar diacrónicamente el
contenido de les: términos capital-trabajo, separándolos del sentido que
tienen sincrónicamente en la totalidad del sistema marxista. Sin .. querer
extender en forma universal las conclusiones que se deducen de este hecho
singular, sí es posible afirmar, pues que "elementos" del análisis son
susceptibles de transformaciones semánticas, y que para Juan Pablo II
este proceso tienen mucho valor para el análisis del conflicto real entre
trabajo y capital;. este valor. supera el problema del riesgo del uso de
estos términos.

La .posibilidad. de una evolución diacrónica que libera los términos
de su ubicación sincrónica dentro del sistema no responde sólo al problema
de una comprensión diferente de dichos términos dentro del mismo
"mundo" (en este caso, de las ciencias sociales), sino, además, al otro
problema de integrar dos "mundos", el de las ciencias yel de las exi­
genciaséticas que derivan de la fe cristiana. A esto llamamos "interpre­
tación> cristiana del conflicto".

Nos proponemos analizar cinco aspectos del cambio semántico de las
palabras: capital-trabajo, considerando dicho cambio como un ejemplo
significativo por "integrar" el lenguaje científico de análisis social con el
lenguaje ético que nos interpela para una acción.

Los. aspectos son los siguientes:

a) percepción del carácter ético del conflicto

b) lo científico del análisis del conflicto

e) reformulación de los conceptos científicos

d) capacidad de interpelación de la ética a 'Ia ciencia

e) dinainízación del compromiso ético.

a) Percepción del carácter ético del conflicto. El objetivo de este
paso es ir-más allá de lo que los instrumentos de análisis, de caracter
empírico pueden constatar. Mientras el científico busca la inmediata rela­
ción causa-efecto,. el. creyente. busca una interpretación más profunda de
confrontació~ son .: el. Absoluto. Más. allá. de .las . formas. históricas que el
conflicto hul11ano pueda revestir (vg, intereses por conquistar tal o cual
pedazo de tierr~; .1~lchas de poder entre talo .cual rey; equipo y tecnología
militar usado en talo cual conflicto) hay un permanente duelo humano
entre la bondad. y la maldad, la justicia y la injusticia. Mientras cambian
los motivos y los medios históricos, siguen en pie los motivos éticos. El
odio y el instinto de muerte no han desaparecido del corazón de los hombres;
lo que ha cambiado es la capacidad que el hombre tiene de hacer más
daño, a más personas, en menos tiempo, gracias a instrumentos letales

R. Antoncich, Interpretación del Conflicto Social78



b) vinculación de la perspectiva ética con lo científico del análisis.

Aunque el "mundo ético" en cierto sentido se separa del mundo
Si~!ltífico, por su autonomía, sin embargo se vuelve a unir con él, en 10
concreto del problema real (que es ético y técnico-científico) y en la unidad
~~!. sujeto que siente una doble' interpelación (a su interés científico de
ljtlscar causalidades, y a su interés humano de construir un mundo mejor).
Páanálisisi demasiado abstracto que afirmara solamente que existe una
Itlcha. entre el bien y el mal, no nos llevaría al terreno de la acción práctica
PElra. comprender los mecanismos concretos que están en juego en dicha
ltlcha. Es preciso, pues, descender a los fenómenos históricos concretos y
ver. en ellos las encarnaciones del bien y del mal.

Este esfuerzo por "historificar" el conflicto ético en sus manifestaciones
históricas está presentado en Laborem Exercens como uso integrador de los
términos capital-trabajo, que explican el conflicto moderno de la sociedad
industrial. Juan Pablo II asume un "tema" marxista, sin por ello asumir
el "sistema" marxista de un todo orgánico sociológico, ni mucho menos la
visión globalizante de la sociedad con presupuestos filosóficos de ateísmo.
Se da una mutación diacrónica, de unos términos que tenían un lugar
bien preciso en un análisis sincrónico del sistema.

Por ello, el conflicto capital-trabajo, como situación histórica interpela
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erfectos y de escudarse detrás de otros motivos. La ética, por tanto,
ái'de "abstraer" las condiciones y motivos inmediatos, para revelar el
permanente humano que se encuentra en las situaciones conflictivas.

~teprimer paso lo encontramos en el magisterio social. Aborda un
Q ~e.naturaleza política, económica, social, pero no desde el ángulo

c~mpetencia "técnica", sino desde la perspectiva ética. Para la
H~ión técnica el magisterio no ofrece aportes; pero sí para la dimen­
ética. Juan Pablo II distingue ambos "mundos" o esferas de compe-

cía al decir: "No corresponde a la Iglesia analizar científicamente las
iblesconsecuencias de tales cambios en la convivencia humana. Pero
Ig!esia considera deber suyo recordar siempre la dignidad y los derechos
los-hombres del trabajo, denunciar las situaciones en las que se violan

chós>derechos Y contribuir a orientar estos caminos para que se realice
auténtico progreso del hombre y de la sociedad" (LE, 1).

El análisis que Laborem Exercens ofrece acerca del "economismo" y
áterialismo" va más allá de los análisis empíricos de la ciencia para

ldenciar los verdaderos y profundos alcances de opciones de vida, estilos
convivencia humana, costumbres, valores, etc. Si los problemas humanos

glofueran objeto del "mundo científico", la Iglesia no tendría autoridad
g~a abordarlos en su propio mundo de la fe. Tal idea suprimiría radical­
~~nte la legitimidad de la doctrina social, su autonomia y valor propio
antelos "mundos" de la ciencia o de la política.



e) reformulación de los conceptos usados en la ciencia.

Si el conflicto de la sociedad industrial es interpretado en términos
de conflicto capital-trabajo, deben ser superadas las connotaciones estre­
chamente economistas, para percibir en. estos términos contenidos nuevos.
De este. modo se. enriquece el sentido. de .las palabras, se .las libera semán­
ticamente de sus horizontes primitivos estrechos y se las integra en un
"mundo" más complexivo,

R. Antoncich, . Interpretación del. Conflicto Social

convicciones profundas de la tradición cristiana.y suscita la oposicion de
dos. modos de ver la. relación. entre el trabajo humano y el capital: "Pre­
cisamerlteestas afirrnaciones. básicas sobre el trabajo han .surgido siempre
de la. ~iql1ez~ •• de la .. verdad cristiana,especiahnente. del. mensaje mismo
del.'evangeliodel·trahajo"·Freando el fundamentodel nuevo modo humano
depe~sar, de valorary de actuar. En la época moderna, desde el comienzo
d~.laer~ industrial, la verdad. cristiana sobre el trabajo debería contrapo­
nersea las diversas corrientes de pensamiento materialistas y economi­
cistas" (LB 7).

La perenne lucha entre el bien yel mal, entre el pecado y la gracia,
reviste, en> este caso, una forma histórica concreta. Por eso se puede
aceptar .la evidencia de los hechos e incluso la exactitud de los diagnósticos
que contribuyen a percibir el modo como los valores morales están reci­
biendo su "consistencia" histórica.

La economía puede decirnos que "capital" y "trabajo" son dos ele­
mentas. nécesarios para .laproducción •económica. Puede .incluso~escribir
dos dimensiones. en el trabajo:. la subjetiva, en cuanto que el trabajo
procede de un sujeto, y objetiva, en' cuanto que el trabajo se vincula al
ll1ul1do de'Ios-objetós, sea por los instrumentos que ayudan a la producci6n,
sea en la materia prima que debe ser transformada, sea por el producto
finaFco~?resulta~odeul1procesoproductivo. Si la economía se queda
'en este punto, Ó: sin integrar estas verdades en el "mundo" de la ética,
piíede dejarséllevardeuna lógica puramente "objetivista", "economista",
"rriatérialista";privilegial1do exclusivamente la tecnología, y la producción
objetiva, en desmedro de las dimensiones subjetivas del trabajo. Es nece­
sari(Jentr~r~ll "ml1ado" de l~ ética, para •. descubrir que los. dos aspectos
dyFtra1J~j() no s011)guales en valor, que 10 subjetivo debe anteponerse a
lp()bjetiyo;que el(yalor del trabajo humano no puede medirse por su
pap~l ea la :producción en forma exclusiva, con criterios de mercado,
sino que tiene U1~ valor que antecede a todos los mecanismos de oferta
y demanda del trabajo.

La palabra "trabajo" está. sufriendo por tanto una transfonnación
semántica de importancia; Desde el inicio de la Laborem Exercens el Papa
da un nuevo sentido: el trabajo es "una de las características que distinguen
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.. La interpretación del conflicto en término de lucha de clases (por
il1tereses contrapuestos entre ellas), o en término de conflictos ideológicos
entré"el liberalismo y el marxismo, no pueden hacernos olvidar que ambos
conflictos surgen de un hecho. "De este modo, el conflicto real que existía
entre el mundo del trabajo y el mundo del capital, se ha transformado en
la. lucha programada de clases, llevada con métodos no sólo ideológicos,
sino incluso y ante todo, políticos" (id). .

La. posibilidad de que el Papa acepte el análisis de conflicto real
entre capital y trabajo, sin ceder por ello al análisis marxista, que interpreta
el conflicto en términos de clase y de lucha de clases, se debe a varias
modificaciones sustanciales, de carácter ético, que sufren los conceptos,
tanto de trabajo como de capital.
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del resto de las criaturas" (Introducción). Hay una intrínseca
entre el trabajo y la vocación humana, el ser del hombre:

hombre es capaz de trabajar, sólo él puede llevarlo a cabo,
a la vez con el trabajo su existencia sobre la tierra. De este modo,

abajo lleva en sí un signo particular del hombre y de la humanidad,
)~l1().de la persona activa en medio de una comunidad de personas,

e signo determina su característica interior y constituye en cierto sen­
o/su misma naturaleza" (Introducción).

Si el trabajo es el camino por donde el hombre llena su existencia y
tibe una de sus características distintivas, tiene en sí una dignidad ética
margen de cualquier situación histórica concreta. Se podría decir con
;~g~iori a partir de la fe, que cualquier sistema que explote el trabajo

lcrisubordine a otros valores extrínsecos al ser del hombre como, por
éfuplo, la acumulación del tener, reviste. un carácter ético negativo, es
cir, niega el valor ético fundamental del trabajo. Los "a posteriori" de
experiencia histórica no harán sino confirmar la forma concreta como
una sociedad determinada se da la explotación del trabajo.

Desde la premisa del valor ético del trabajo, el Papa puede aceptar
diagnósticos de las ciencias. Se sabe que en todo este período que

gayía no ha terminado, el problema del trabajo ha sido planteado en
Lf()ntexto de un. gran conflicto, que en la época del desarrollo industrial
junto con éste se ha manifestado entre el 'mundo del capital' y el 'mundo

del trabajo', es decir, entre el grupo restringido, pero muy influyente de
10S/ empresarios, propietarios o poseedores de los medios de producción
y/la más vasta multitud de gente que no disponía de estos medios y que
párticipaba, en cambio, en el proceso productivo mediante el trabajo. Tal
cÓnflicto ha surgido por el hecho de que los trabajadores, ofreciendo sus
fuerzas para el trabajo las ponían a disposición del grupo de los empre­
sarios, y que éste, guiado por el principio del máximo rendimiento, trataba
de establecer el salario más bajo posible para el trabajo realizado por
lOs obreros" (LE 11).



Si seguimos usando las. categorías "capital"y "trabajo" para designar
las opciones que surgen en el nuevo. esquema, habría que situarlas en los
dos extremos que revelan en forma más radical la oposición, es decir,
ricos-egoístas y pobres-solidarios, pero sin olvidar. que. riqueza y pobreza
pueden tener otras connotaciones éticas. en los ricos-solidarios y los po­
bres-egoístass . En. efecto, el. trabajo puede pasar de símbolo de la solidaridad,
a instrumento de egoísmo, degradándose como sentido del ser; y 10 mismo
hemos de conceder al capital, que cuando es puramente instrumento del
trabajo, forma parte del proyecto del ser y se aleja del egoísta tener.

Lasolidarid~q.yel eg()ísmo aparecen como dos formas de existir.
Unaque~eapoya en el trabajo como ser (solidario y actuante sobre el
mundo) y otra como tener (egoísta y explotador del trabajo).

El Papa modifica notablemente.el sentido del trabajo cuando no 10
circunscribe ala clase trabajadora (urbana-industrial) ni a la campesina,
y se refitre siempre a todo trabajo, independientemente de las circunstancias
en que es reayzad9> Considera como trabajo el de los intelectuales, y
señala los peligros que amenazan hoy este tipo de trabajo, como desempleo
y explotación.

La prioridad ética del trabajo sobre el capital, no es pues "opción de
clase", sino "opción de valor". Por el contrario, el capital no puede obtener

RIQUEZA

POBREZA

EGOISMO

PEPS

R. Antoncich, Interpretación del Conflicto Social

El sentido/ original, pura-
mente .económicoi. sufrirá. una
transformación al cCJtlvertirse elSOLIDARIDAD
trabajo: y •. el capitalien símbolos
de: valor. Al esquema triangu­
lar que caracterizaba la oposi­
ción marxista de clases opreso­
ra/oprimida, podría añadirse
otra división, no horizontal, si­
no. vertical,. que.· atraviesa las
dos clases. en categorías de so­
lidaridad y egoísmo.

La identificación ricos =
opresores =malos y pobres = opri­
midos = buenos, queda superada,
10 cual nace. de una exigencia
de la ética cristiana: son las opciones personales y no la simple militancia
o pertenecencia. a una clase social, las que hacen bueno o malo al hombre.
No es el hecho físico de ser "hijos de Abraham" el que nos conduce al
Reino de los cielos; no es la pertenencia a una clase social la que nos
cualifica rnoraliriente. La división. entre el bien y el mal, entre el egoísmo
yla solidaridad, entre el pecado y la gracia, atraviesa todas las clases
sociales y todos los grupos humanos.
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porque se refiere al tener, y éste recibe su dignidad moral
está al servicio del ser. El tener por tener carece de sentido

tener se justifica cuando ayuda a ser, y por tanto, el capital,
6ifávórece al trabajo. Por eso, el Papa precisa esta cuestión: "Como
ihairecordado anteriormente en este mismo texto', la propiedad se
'treante todo mediante el trabajo, para que ella sirva al trabajo. Esto
.fiere de modo especial a la propiedad de los medios de producción.
ll§iderárlos aisladamente como un conjunto de propiedades separadas

il1..de contraponerlos en la forma del "capital" al "trabajo" y más
lizar la explotación del trabajo, es contrario a la naturaleza misma
medios y de su posesión. Estos no pueden ser poseídos contra el

d,110pueden ni siquiera ser poseídos para poseer, porque el único
legítimo de su posesión -y esto ya sea en la forma de propiedad
1:1; ya. .sea en la de la propiedad pública o colectiva- es que sirvan

¡;qbalo;i consiguientemente, que sirviendo al. trabajo hagan posible la
~i:1ci§n del primer principio de aquel orden, que es el destino universal
Cl~;bienesy el derecho a su uso común. Desde este punto de vista,
¡en; consideración al trabajo humano y del acceso común de los bienes

¡hádos, al hombre; tampoco conviene excluir lasocializacián, en las
iciones .oportunas de ciertos medios de producción" (LE 14).

ta alusión a la socialización de los medios de producción podría
'1' una, identificación ideológica del trabajo y sus valores morales

elsocialismo, así como la alusión al capital como éticamente nocivo
qoexplota al trabajo, podría designar el sistema capitalista. Pero esta
retación no se, justifica, porque de igual manera que el "trabajo"

éidentifica con una clase, así tampoco el "capital" se identifica con
sistema o ideología.

BS importante tener en cuenta, por tanto, que el sentido atribuído al
itaLcomo símbolo del tener egoísta, puede verificarse no sólo en el
ema occidental, que exacerba sistemáticamente el egoísmo y el interés

m:o dinamismo del progreso, sino también en el sistema comunista cuando
~?cialización de los medios de producción continúa separando estos
di,os ,de los trabajadores como auténticos propietarios (esta vez colee­

~iyos)de los medios de producción. Párrafos más adelante a la cita anterior
~~B 1 4),. el Papa advierte: " ... hay que tener presente que la simple
~H~tracción de, esos medios de producción (el capital de las manos de sus
propietarios privados), no es suficiente para socializarlos de modo satis­
factorio. Los medios de producción dejan de ser propiedad de un deter­
minado grupo social, o sea de propietarios privados, quedando sometidos
ac la administración yal control directo de otro grupo de personas, es
decir, de aquellas que aunque no tengan su propiedad, por más que ejerzan
el poder dentro de la sociedad, disponen de ellos a escala de la entera
economía nacional o bien de la economía local" (id). Este grupo puede
cumplir bien o mal su cometido, pero en este segundo caso se reserva el



Es claro que la adopción de las mismas palabras "capital-trabajo"
delanálisis de las ciencias, podría llevar a la ambigüedad y confusión de
que el Papa proclama la lucha de clases en el sentido marxista, entre
trabajadoresicontra>propietarios. Es verdad que identificar 10 ético con el
trabajo, podifáaparecercomo si el Papa acusase todo capital de perverso.
Pero si tenemos ell.cuenta los. matices señalados, superamos el riesgo' de
la ambigüedad, y en cambio ganamos la ventaja del valor del diálogo. En
efecto, el Papa usando estas categorías y enriqueciendo semánticamente
su significación, planteapreguntas fundamentales a ambos sistemas y ejerce,
por tanto, un papel interpelante.

d) capacidad. de interpelacián de la ética a la ciencia. Lareformu­
lación de. conceptos no puede separarlos de tal manera de los significados
originales que la palabra. se, vuelva totalmente equívoca, es decir, pierda
su unidad de .sentido designe realidades totalmente separadas. En la
reflexión contemporánea del magisterio se usan palabras que provienen
de otros horizontes, pero con un contenido enriquecido. Es 10 que sucede

monopolio de la administración y disposición de los medios de producción
y el trabajador queda por tanto tan separado de la propiedad como en el
sistema capitalista. En verdad, tal socialismo merecería el nombre de "capi­
talismo de, estado", quedando de este modo suficientemente claro que
esencial del capitalismo (sea privado o de estado) es la separación y
contraposición de capital y de trabaje.

La transformación sem,ántica impide pues identificar trabajo con
trabajadora o. capitál- con sistema capitalista. Todo trabajo, incluso
lectual, está. llamado a ser símbolo de la. solidaridad de la persona humana
que busca ,el ser. El1 cambio, el capital" dentro del sistema occidental e
incluso dentro del socialista, se, vuelve "capitalismo egoísta" cuando se
contrapone al trabajo y se vuelve instrumento de su explotación.

Pero hemos advertido que así como la pertenencia a un grupo humano
no determina la cualificación' moral, sin pasar por las actitudes de la
libertad persol1al, así tan1.poco el capital ni el trabajo tienen una conno­
tación 'ética 'negativa o positiva, por sí mismas, independientemente del
proyecto humano que los usa. El trabajo puede degradarse a' ser un mero
instrtlmel1to del tener egoísta, perdiendo todo su valor simbólico del "ser
más", y pasando, por tanto al proyecto del capital egoísta. Inversamente,
el capital, puede ser utilizado como puro instrumento que sirve al trabajo
Y110 lo explota; adquiere entonces toda la bondad ética de la solidaridad
del ser más. En' sí mismos' capital y trabajo no son ni intrínsecamente
perversos (capital) ni esencialmente buenos (trabajo), aunque hay en ellos
tina capacidad' simbólica que empuja hacia los valores o antivalores éticos
correspondientes. El tener capital puede incentivar la tentación dettene!
más y olvidar el ser; el trabajar para ser más, abre a una solidaridad para
ser con otros, aun sacrificando el tener.

R. Antoncich, Interpretación del Conflicto Social84
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alabi.·a liberacián al situarse en la perspectiva de la liberación
4ueno se opone a otras liberaciones sociales, económicas o polí­
()'que las' integra dentro de una realidad que apunte a la plenitud

ente.> Pablo VI había usado el mismo recurso con la palabra
Qiipara ampliar su significado como integral y solidario. El recurso
111G: palabra, aunque para algunos pueda ofrecer el riesgo de la
dad-que debe superarse por la clarificación del sentido exacto
se'/usa-, tiene también la virtud de ser puente de diálogo y de

íón.

usar los términos "capital-trabajo", Juan Pablo II pretende llegar
rbfundode las causalidades sociales, unidas a los valores éticos.
ologías se sentirán cuestionadas al abrir sus horizontes, revisar sus

tOs>y transformar sus programas. El capitalismo debe superar el
()viciado de la exacerbación del egoísmo y del puro interés personal;
mtllo del legítimo interés humano -que incluye siempre la apertura
lidaridad- no tiene que sufrir, sino mejorarse cualitativamente con
9notnía que sirva al hombre. A su vez, el valor ético del socialismo

qerá de la superación de estrechas visiones de clase para dar al
j()humano no sólo la función social de las organizaciones de traba-

tesienla' lucha política, sino el sentido integral y humano que no
óiel propio Marx. La opción por el trabajo no es de clase ni de
6gía, sino una expresión de la opción por el hombre mismo.

) 'dinamizacián del compromiso ético. Si en el conflicto histórico
-trabajo se está jugando una forma concreta deenfrentamiento entre

.8ístno y la solidaridad, entonces lo que está en juego no es la super­
~cia .de tal o cual sistema político, sino la misma supervivencia del

ubie; Nada conseguimos con corregir los errores de un sistema con los
ertos del otro, si ambos no reflejan la totalidad del ser humano. Esta

cháhistórica no admite neutralidad. No ser solidario con el trabajo es
plotarlo . directa .o indirectamente; o hacerse cómplice de .los que lo
plotan; supone, por consiguiente, construir la vida en torno al tener,
incluso apoyar e incentivar las injusticias que serán implacable resultado

la lógica materialista y economista.

La solidaridad con el trabajo es una exigencia universal, precisamente
arque no es opción política por una clase, sino opción ética por un valor

() símbolo de valor. Tiene muchas formas de expresión esta solidaridad,
como las enumera el Papa: combatir el desempleo; conjugar las respon­
sabilidades del empresario indirecto con las del empresario directo; veri­
ficación de la justicia de la sociedad en el salario justo (cfr. LE 19);
defensa de la dignidad y de los derechos al trabajo proporcional a quienes
son enfermos, minusválidos; distribución poblacional por migraciones, etc.

La "densidad" ética de la opción por el trabajo se revela mejor
cuando nos acercamos al ámbito de la espiritualidad. De este modo el



Conclusión

El documento LN ha dejado abierto un campo muy grande de inte­
rrogantes y de trabajo creativo. La temática planteada: responsabilidad de
la Iglesia ante la opresión humana y las aspiraciones de liberación, y las
mediaciones necesarias de las ciencias e ideologías, aunque parezcan tener
un sentido restringido al poblema del marxismo y la teología de la liberación;
encierran la implícita-y .a veces, también muy: explícita-e- afirmación
de un impostergable compromiso eclesial con los pobres y oprimidos,

Las advertencias de los riesgos del análisis marxista nos han permitido,
sin embargo, tantear en los documentos eclesiales, y sobre todo en Laborem
Exercens los caminos positivos de salida: ¿cómo analizar el conflicto si éste
existe realmente, sin reducir el análisis a perspectivas estrechas que olvi­
den los. aportes cristianos de los valores éticos? Tal pregunta nos parece
haber sido contestada en la tercera parte de este artículo, cuyo sentido se
ílumína a partir de las dos partes anteriores introduciendo la cuestión.

R. Antoncich, Interpretaci6ndel Conflicto Social

conflicto capital-trabajo entra con auténtico y profundo sentido en el tema
teológico del Reino, de la gracia y de la comunión con Dios por el trabajo.
No deja de ser original calificar el Evangelio de-Jesucristo como "Evangelio
del trabajo". Quien es portador de la Buena Nueva ha sido trabajador;
y no sólo eso, sino que el acto mismo de anunciar el mensaje se ha
convertido en su forma propia de trabajo, de configurar una sociedad
fraterna venciendo -como todo trabajo lo hace- las "resistencias" (en
este casorio de la materia inanimada), que nacen del corazón del hombre.

Vivir el trabajo como espiritualidad configura el modo de ser que
expresa .la personalidad entera. Pero además de relacionar a cada ser
humano con ... Dios, el trabajo colectivo de todos a fin de dar al trabajo
la primacía (aunque parezca redundante decir: trabajo que da al trabajo
su valor) constituye la expresión del. esfuerzo social para configurar la
realidad de justicia de la sociedad entera.
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Introducción

Alvaro Jiménez Cadena, S.J. (*)

(Reflexiones de un Sacerdote - Psicólogo)

MinisterialSacerdocio

Las causas del Abandono del

"Para ser fiel, no basta perseverar. Así como no es el rito el que
formaliza el constitutivo del compromiso con su fuerza imperativa,
tampoco es el simple hecho de no abandonar o desertar, de no salirse,
lo que define la fidelidad. Hay quienes parecen fieles a sus compro­
misos, de vida religiosa o de sacerdocio, y sin embargo, en el fondo
son infieles, precisamente porque el fondo de todo compromiso y de
toda fidelidad es la presencia y el amor. Resignados, con la muerte

algunas reflexiones muy personales que se me han ocurrido
sobre las causas de las deserciones sacerdotales. Las pro­

participantes en el Encuentro de Expertos sobre las causas
'a,batldo'no del Ministerio Presbiteral que se reunirá en Bogotá del 5

noviembre de 1985, organizado por el Departamento de Vocaciones
Ministerios del CELAM.

No todo aquel que deja el sacerdocio comete una infidelidad que
culpable. Ni todo el que persevera en el ejercicio del

o en la vida religiosa, ejerce auténticamente la virtud de la
aún, en algunos casos sería un acto de fidelidad a la

el abandonar un camino de vida que se emprendió
un compromiso que se realiz6con imprudencia o preci­

o un género de vida que, con el correr del tiempo se ha tornado
íposible y perjudicial para sí. mismo o para los demás.

el "permanecer" simplemente en el ejercicio del ministerio
eouívalente a fidelidad. Se puede seguir adelante en la mediocridad, o

llevando una vida doble y escandalosa .. , Eso no es ser fiel. Es mejor
autenticidad de quien pide la reducción al estado 1aica1.

razón se puede preguntar: "¿Quiénes son más culpables: los
parecen romper con sus compomisos, o los que perseveran? ¿En

qui.én(~s se encuentra la infidelidad?

El P. Alvaro ]im.nez c., S.]. es Doctor en Teología por la Universídad Gregoriana
y Doctor (Ph.D.) en Psicología de la Personalidad de la Universidad de Chicago.

Actualmente ocupa el cargo de Vice-Rector de la Universidad ]averiana, Seccional de Calí.



4. Y para hablar ya dé las defecciones más o menos culpables, hay

I Ayel, V. Compromiso y Fidelidad para tiempos de incertidumbre. Madrid: Insti-
tuto Teológico de la Vida Religiosa, 1976 pág. 126.

2 Ibíd, pág. 52.
3 Ibid, pág. 52.
4 Ibid, pág. 105.
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en el corazón, con una apariencia de fidelidad jurídica, encuentran
más cómoda esta mediocre situación" l.

2. lIablal1.dosobl'e las causas de. las defecciones al Sacerdocio
estos tiempos, mencionemos en primer lugar un. fenómeno cultural; la
crisis de la palabra empeñada en que se debate el mundo de. hoy.

"A nadie. se le ocurre ya la idea de prestar juramento para garantizar
alguna cosa o de apoyarse en el juramento del otro. Ello, sin duda
está ligado a una 'desacralizacin' general".'.

"Para dar o mantener su palabra, sería menester primeramente "te­
nerla". Ahora bien, el hombre de las sociedades contemporáneas adolece
de eso, precisamente: no tiene palabra" 3.

Conozco el caso de urr tsacerdoté' que al mes de la ordenación ya
estaba pidiendo su reducción al estado laical y la •exoneración de sus
compromisos· sacerdotales:Probablenlente se trataba de una grave ano­
malíapatológicadepersonalidad. Peto no es uno, sino muchos los. sacer­
dotes qué a los pocos meses de ordenados se han arrepentido de haberlo
hecho. Y esto sí es preocupante.

3. Muy relacionado con lo anterior está el miedo al compromiso
definitivo en que nos debatimos los hombres y las mujeres de hoy. El "SI"
pronunciado por el joven sacerdote el día de su diaconado Q de su orde­
nación, .tiene. 'que' ser renovado cada día yen. cada momento'<de la vida.
Na basta una auténtica generosidad en el momento de la ordenación para
perseverar ."La vida se encarga de ir presentando al. sacerdote" dificultades
nuevas e imprevisibles, experiencias, fracasos y tentaciones antes desco­
nocidas. Las pasiones ejercen moniéntos de fuerza/máxima·· que provocan
verdaderas crisis. El romanticismo juvenil del neosacerdote se puede ir
eclipsando ante la mayor "experiencia de la vida", por no decir la des­
ilusión y el desencanto de la misma.

La perpetuidad en' el seguimiento delSeñor que llamó al Sacerdocio:

"No es tanto consecuencia de un compromiso 'irrevocable" situado
en mi' pasado como un gesto aislado y bien circunscrito en tal sitio
y en tal día-, cuanto fruto de la continua renovación de mi fe y
de mi amor, de la. reactivación permanente de doble -y única- fide­
lidad a mi mismo y a Dios. dentro de mi vocación y misión. Eviden­
mente, es. necesario un cierto vigor espiritual, purificado de todo
fervor romántico" 4.
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5 Vat. !I, Opto Tot. n 11.

En el Decreto Optatam Totius, leemos. esta sabia recomendación:

medio de una formación sabiamente ordenada, hay que cultivar
también en los alumnos la necesaria madurez humana, cuyas princi­
pales manifestaciones son la estabilidad del espíritu, capacidad para

prudentes decisiones y la rectitud en el modo de juzgar sobre
los acontecimientos y los hombres. Habitúense los alumnos a dominar
bien el propio carácter; fórmense en la reciedumbre de espíritu y, en
general, sepan apreciar todas aquellas virtudes que gozan de mayor
estima entre lbs hombres y avalan al ministro de Cristo, cuales son
la sinceridad, la preocupación constante por la justicia, la fidelidad
a la palabra dada, la buena educación y la moderación en el hablar,
unida a la caridad" 5.
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en el fondo de casi toda defección, a veces como
otras al menos como causa concomitante más o menos

el resultado final, se encontrará una deficiencia de vida de
enfriamiento en la vida espiritual, una rutinización en la

de los sacramentos, una progresiva "acedia" espiritual; una
de la propia comodidad, una huída sistemática de la

una palabra, se encuentra uno ante el síndrome tradicional­
llañiado por los autores ascéticos: "La tibieza espiritual".

la crisis sacerdotal de los años 60 y 70, parecía imposible
sacerdote perdiera la fé. Con dolor, nos hemos ido acostumbrando

suceso no sea tan insólito. En mi experiencia sacerdotal han
frecuentes los casos de sacerdotes que atribuyen su retiro a otras

di~itillJas de la pérdida total de la fé, la cual conservan intacta junto
esperanza en el Señor y en su misericordia.

abandono de la vida espiritual y sacramental, produce con
si no la pérdida de la fé, sí un enfriamiento en la vida de fe

personal a Jesucristo, que constituyen la razón última y más
la vocación sacerdotal.

muchos casos de abandono del Sacerdocio Ministerial, hay
muy atrás en el río de la vida, para encontrar las verda­

Estas vienen de muy atrás, del hogar. De la adolescencia.
de la remota infancia.

aún, con frecuencia hallamos casos en que uno se puede preguntar
"¿Cómo se ordenó Fulano? ¿Cómo fue admitido a la arde­

debería haberse hecho sacerdote. Este triste desenlace era
y era perfectamente previsible". Por desgracia ya es dema­

para esta profecía "post factum".

algo la Iglesia ha insistido tanto en la selección estricta de los
:aridi(latIJ~ al sacerdocio.



(*) Una exposición sencilla y clara sobre "La personalidad madura"· puede leerse con pro­
vecho en Allport, G., La personalidad: su configuración y desarrolla. Barcelona: Herder,
1966, Cap. XII, La Personalidad Madura.
Allí se exponen las teorias de Freud, Eríkson, Maslow y la del mismo autor.

Muchas veces ha insistido la Iglesia en que es una compasion mal
entendida el admitir a la profesión perpetua o a la ordenación sacerdotal
a un candidato que <es incapaz de guardar la castidad. Bajo capa de mise­
ricordia, se ocultaría un acto de crueldad para con él y para con la Iglesia.

6. Essumamente importante, tener muy presente el ambiente familiar
del candidato al Sacerdocio. El "background" familiar juega un. papel de
importancia defi~itiva y muchas veces indeleble, en el nacimiento de la
vocación, en la consolidación y en la perseverancia del sacerdote en ella.
La gracia. de Dios.<es poderosa y puede lograr transformaciones casi mila­
grosas en la personalidad de un sacerdote. Pero no podemos esperar que
los milagros ocurran cada día.

Por un lado, la estabilidad y armonía del hogar, el cariño sincero
entre padres, hijos y hermanos, y por otro, el ambiente religioso y moral
de la familia constituyen una de las mejores garantías para la formación
de una personalidad psicológicamente sana y para la perseverancia en la
vocación. Por el contrarío, la falta de armonía y estabilidad familiar, la
deficiente formación religiosa, el ambiente de inmoralidad, hacen muy
difícil que esta delicada planta de la vocación sacerdotal nazca, crezca y
permanezca. Queda siempre la acción misteriosa y poderosa de la gracia
divina. Pero recordemos: "Gratia non tollit naturam, sed supponit et
perjieit eam".

7. Para nadie es un misterio que la principal y la más frecuente
causa de deserción del Sacerdocio (a veces abiertamente confesada, algunas
veces discretamente callada, en no pocos casos disfrazada bajo el poder
casi ilimitado de> racionalización que tenemos los seres humanos) son las
dificultades relacionadas con la guarda fiel del celibato.

Aún sacerdotes muy buenos, inteligentes, celosos, trabajadores, gene­
rosos, caritativos, obedientes al Obispo, fraternos con sus hermanos, con­
sagrados al apostolado y al servicio de los fieles, pueden encontrar difi­
cultades grandes para guardar la castidad perfecta y perpetua que conlleva
el sacerdocio.

La falta de madurez afectivo-sexual es un denominador bastante común
en muchos" casos de deserción

Bajo enfoque psicológico, para ordenarse de sacerdote con pro-
babilidades sólidas de perseverancia, se requiere una gran madurez integral
de la personalidad. Puede preguntar alguno: "¿Cómo identificar estas
personalidades maduras? ¿Cuáles son sus señales?".

La respuesta puede ·variat. muchísimo, según el esquema teórico en
que se apoye el concepto. de "madurez psicológica" *.
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6 Erikson, E.H. Infancia y Sociedad. Buenos Aires: Ed. Hormé, S. A. E., 1974,
7 : Ocho Edades del Hombre.

7 Sda. Congregación para la Educación Católica: Orientaciones para la Educación
en el Celibato Sacerdotal.. Documentos para el Diálogo, 1974, Ill, 1-48.
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algunas características de madurez que nunca deben pasarse
de tomar la decisión de ordenar un sacerdote. Algunas

percepción objetiva de la realidad, concepto predomi­
positivo de sí mismo, de los demás y del mundo; capacidad

decisiones y asumir responsabilidades; adaptación y eficiencia
estable; sentido de la propia identidad como ser humano

individuo sexuado; capacidad de mantener auténticas relaciones
~r~gl1a1es con los colegas, con las figuras de autoridad y con los
dinados, todo lo cual constituye la aptitud para vivir en comunidad

illlPortantísima; capacidad de un amor oblativo que se entregue
cfél11ás y .encuentre en el servicio al prójimo una fuente de realización
al; .escala adecuada de valores y filosofía integradora de la vida.
áel1umeración no hemos hecho más que mencionar las caracterís­
ela madurez según la teoría epigenética del desarrolIo de la persa-

d propuesta por Erik Erikson 6.

6 añadiría, como muy importante característica, un alto nivel de
~cia a la [rustracián, dado que. este género de vida exige mayor

ilidad psicológica con otras muchas profesiones.

La madurez es una realidad compleja. Una buena descripción de la
llla.es la que presentan las Orientaciones para la Educación en el
igato.Sacerdotal de la Sagrada Congregación para la Educación Católica:

"La madurez es una realidad compleja y no es fácil circunscribirla
completamente. Se ha convenido, sin embargo, en considerar maduro,
~ll. general, al hombre. que ha realizado su vocación de hombre, con
otras palabras, al hombre que ha conseguido la suficiente capacidad
habitual para obrar libremente; que ha integrado sus bien desarro­
lIadas capacidades humanas en hábitos virtuosos; que ha conseguido
un fácil y habitual autocontrol emotivo, con la integración de las
fuerzas emotivas que deben estar al servicio de una conducta racional;

vivir comunitariamente porque quiere hacer partícipes
de su donación; que se compromete en un servicio pro-

[esionai con estabilidad y serenidad; que demuestra saber comportarse
la autonomía de la conciencia personal; que posee la libertad

investigar y elaborar una experiencia, es decir, transfor-
mar acontecimientos para que resulten fructíferos en el futuro;

hombre que ha logrado llevar al debido nivel de desarrollo todas
sus potencias y posibilidades específicamente humanas" 7.

Hablando del sacerdote, esta madurez integral, debe concretarse muy
claramente en la maduración afectivo-sexual, sin sacarla del contexto global

la maduración de la personalidad. El sacerdote, antes de la ordenación



8 Congr, Gen. S,J. x..'CX, D. 16, N° 8b.
9 Jiménez A., S.J. Madurez humana y castidad religiosn, Theologica Xaveriana, Bo­

gotá, 1978.

debe haber superado las etapas del narcisismo egocéntrico; del auto-ero­
tismo y la masturbación; de la homosexualidad y la ambivalencia sexual
que es muy frecuente en la adolescencia; y tiene que haber logrado relación
sana, madura y sencilla con las personas del sexo opuesto. O sea, un "trato
maduro,. sencillo.. no angustioso con las almas -hombres y mujeres-­
con las que tratamos por razón de nuestro trabajo en la edificación del
Cuerpo de Cristo" 8.

Esta relación madura, está. igualmente alejada de dos extremos peli­
grosos. Por un lado, la actitud angustiosa, represiva, temerosa ante las
personas del. otro sexo. Por. otro lado el trato. de familiaridad ingenua,
de ligereza de adolescente que demuestran algunos sacerdotes ya cuaren­
tones y cincuentones y que puede indicar adolescencia retardada que apenas
empieza a descubrir los valores y la atracción del sexo femenino ",

Parece que en este asunto se cumple la ley del péndulo. En tiempos
pasados, los formadores. se excedieron recalcando en demasía la doctrina
y la lpráctica del alejamiento de los seminaristas con respecto al trato con
las mujeres, llegando a veces a actitudes absurdas de temor con la hermana
o con la propia madre. Hemos progresado muchísimo en la búsqueda de
ese trato sereno, sencillo, maduro ...

Pero el péndulo tal vez se inclina ahora hacia el extremo de la
excesiva familiaridad, rayana a veces en la ingenuidad o en la superficia­
lidad. Las. "pequeñas-grandes cautelas" dictadas por la prudencia, la
modestia y la abnegación nunca podrán pasar de moda cuando se trata
de seguir e imitar a Cristo Crucificado". Los frutos de estas imprudencias,
seamos sinceros, no han sido nada dulces. Y en la cosecha de deserciones
por esta causa ha sido lastimosamente abundante.

No siempre son más inmaduros afectivamente los que ingresaron más
jóvenes al Seminario Menor. Es verdad que se presentan algunos casos
de" sacerdotes que entraron al Seminario demasiado niños y nunca madu­
raron •psicológicamente. Se encuentran muchas personalidades muy ma­
duras,. muy yaroniles, muy recias, entre los sacerdotes a quienes Dios
lla111Ó.en edad muy temprana; 10 mismo que sacerdotes tremendamente
inmaduros entre los que entraron en una edad avanzada. En muchos casos
de. abandono del Sacerdocio, se trata de hombres que en su desarrollo
afectivo-sexual apenas transpasaron los umbrales de la adolescencia, como
se echa de ver en sus amistades, en el trato con la mujer, en problemas
de auto-erotismo no superados, en actitudes egoístas, en dificultad para
un-amor y entrega verdaderamente oblativos.

8. Durante estos últimos años, parece haber tomado mayor rele-
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otros tiempos, como causa del abandono del Sacerdocio,
obediencia y de autoridad. Estudios realizados en otros países

la, demuestran que el descontento con los Obispos,
de ejercer la autoridad en la Iglesia, constituye una de
frecuentemente alegadas por muchos sacerdotes al retirarse

ministerial.

tener en cuenta la imagen paterna que el candidato al Sacer­
trae de su hogar, especialmente en algunos Seminarios en que parece
ah los huérfanos de padre, por muerte de éste o por abandono
ísmo.

osise11ti111ientos y actitudes sistemáticamente agresivas del sacerdote,
2011 frecuencia el resultado de un desplazamiento contra cualquier

de autoridad. A algunas personalidades, dados sus acondiciona­
os previos, les resulta casi imposible el someterse a una autoridad,

apta y buena que sea la persona que la ejerce.

Habría aquí tema de meditación, tanto para quienes detentan y
en el poder, como para los candidatos que van a comprometerse a

decer: los primeros deberían reflexionar sobre su espíritu paternal del
ierno; los segundos, examinar si tienen un carácter capaz de aceptar
éjéfcicio de una obediencia razonable.

9. Han sido muchas las defecciones, del año 60 para. acá, entre
rdotes sinceramente comprometidos con la causa de los pobres. Su
pr9miso los llevó en muchos casos a la radicalización, a la contestación

ática y aun a empuñar el fusil y la ametralladora. ¿No había en
~ii actos de "compromiso heróico", demasiadas, motivaciones. y condi­
~l11ientos puramente humanos? ¿No habrá, a veces mucho altruísmo mal

endido y poca caridad cristiana, vivida como virtud teologal?

¿Na. habrá confusión de identidad en. el rol y funciones propias del
erdocio?¿No habrá algún desplazamiento de los sentimientos agresivos
tra objetivos, neutros o "chivos expiatorios"?

Reflexiones similares podrían aplicarse al caso de muchas rebeliones
'doctrinales y teológicas" contra la jerarquía y el Magisterio Pontificio.

10. Estos años post-conciliares han sido también profundamente
arcados por una crisis de identidad sacerdotal. El Concilio Vaticano II

uestaco muy claramente la misión sacerdotal del laico, al recalcar el derecho
deber del seglar al apostolado 11.

10 Kennedy, E. Heckler, U. J. The Catholic Priest in The Uniied States: Psycholo-
Investigations. Washington, D. c.: Publicationes Office United States Catholic

Conference, 1972.
A: M. The Catholic Priest in Tite Uuited Stotes: sociological investigations.

Washíngton, D.C.: Catholíc Conference Publications. 1972.
11 Val. n, Apost. Act. n. 3.



12Roldán, A. Las crisis de la vida en religión. Madrid: Ed. Razón y Fé. 1967.

13A. Jiménez, Loe. cito

14Pironio, E., Card., La alegría de la fidelidad. Vida Religiosa, 1977, 43, 310-31

Pero no pocos sacerdotes, cayeron en el extremo de exaltar tanto la
vocación del laico .bautizado, . que vinieron a menospreciar el sacerdocio
ministerial. Podríamos hablar en estos casos; de una verdadera "crisis de
identidad" o "difusión de identidad" sacerdotal, para usar la terminología
de Erikson. Muchos sacerdotes dejaron el ejercicio de su ministerio sim­
plemente porque "no tenía sentido el ser sacerdote"; se sentían "desin­
fIados" en~L .ejercicio de su. ministerio estrictamente sacerdotal", en el
celibato consagrado. por .el Reino de los Cielos...

11. Intimamente relacionada con la' crisis de identidad sacerdotal,
puede presentarse una crisis de desencanto, de cansancio, de frustración
generalizada y paralizante. Con frecuencia, esta crisis. se presenta en la
edad madura .. Por eso se la .ha llamado. la "crisis del demonio meridiano'.'.

Sobre ella se ha escrito mucho. Es prácticamente una síntesis de
todas las crisis posibles en el sacerdocio o en la vida religiosa: crisis
afectiva, crisis de triunfo, de obediencia, de naturalismo, en una palabra
de sentido de la vida 12

Es .posible caer lentamente en un simple "tolerar, aguantar." segui
adelante" ene! ejercicio ministerial del sacerdocio.

Es un hecho triste, pero que 10 comprobamos con más frecuencia d
10 que fuera deseable: pasarla bien; no matarse demasiado; darse buen
vida; trabajar 10 menos posible... Es el que en otro •contexto me h
atrevido a llamar' "La Psicología del Solterón" 13.

9uébeIla yatra)'ente es la otra cara de la medalla: ersace~do
entusiasta, animoso, trabajador, alegre, a pesar de. las .dificultades y fr
casos, a pesar de los años y la vejez: Es. el sacerdote auto-realizado (Eri
son). Be1lam~nte. ha . sido descrito este ideal por el Cardenal Pironi
cuando habla sobre "La alegría de la fidelidad" 14.

AfortuIladal11eníe este bello ideal .10 vemos encarnado en much
sacerdotes que proyectan una. itnagen más. o menos de hombres. realizad
en el servicio a Dios y la entrega a sus hermanos mediante el ejercit
del«ministerio •.• sacerdotal.

94 A. Iiménez C., Causas del abandono del Sacerdocio
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algunas causas, de las deserciones sacerdotales, queda un
importante como tema principal de reflexión: ¿con qué
ayudar a nuestros hermanos sacerdotes para lograr el

nerseveranctar Busquemos los medios naturales y sobrenaturales,
COllfilmz:a de que la gracia divina nunca nos faltará.

'éñemos que poner el acento en una Pastoral Preventiva, aplicada a
sacerdotes, ya desde la formación del Seminario,

imitando la actitud del Buen Pastor, debemos tender una
hermanos nuestros que han dejado el ministerio, quienes

seguirían trabajando hombro a hombro a nuestro lado, si hubieran
más comprensión y amor por parte de sus hermanos sacerdotes.
quizás el Padre Bueno los espera, con los brazos abiertos, para

'ecúndo apostolado sacerdotal después de una auténtica reconciliación
con la Iglesia Institucional.



Análisis Marxista y

Materialismo Dialéctico

P, Pierre Biga, s.].

Introducción

Tratar el tema en forma completa sería muy largo, pues cubre todo
el campo del marxismo.

En lo esencial, puede resumirse en dos puntos.

En el plano teórico, hay en el marxismo elementos de análisis que
son adquisiciones definitivas del espíritu humano frente a la realidad y
que interpelan la conciencia cristiana. Pero el análisis marxista en su
conjunto, además de reducir extremadamente el horizonte de la investí­
gación sociológica, implica el materialismo dialéctico. En este último, un
discernimiento descubre todavía aspectos válidos. Pero, al fin y al cabo,
propone una ética y una teoría global de la existencia radicalmente opuestas
a la ética y a la fe cristianas.

En el plano práctico, aquellos que asumen el análisis marxista, incluso
lo consideran como la única ciencia que puede desglosar la realidad social
hoy día, aquellos sobre todo que participan activamente en la praxis
inspirada por este análisis, entran en un proceso que les da una conciencia
viva de ciertas situaciones y de ciertas sujeciones socio-económicas, y por
consiguiente del compromiso necesario, pero estrecha la acción y la visión
frente a los dramas del hombre hoy día, y además deteriora muchas veces,
más o menos profundamente, su conciencia y su vida cristianas.

1. Análisis marxista y materialismo dialéctico

Se puede distinguir, en el marxismo, el análisis y el materialismo
dialéctico. Pero:

1. Esta distinción no se encuentra en Marx. El pretende fundar una
ciencia que "penetra el conjunto real e íntimo de las relaciones de pro­
ducción" (El Capital, t. 1, cap. 1, 3, nota) las cuales constituyen lo deter­
minante en la existencia (Introducción general para la Contribución a la
Crítica de la Economía Política, 1859).

2. Ningún marxista que hace esta distinción entre análisis y teoría
global piensa que se pueda separar estos dos momentos del pensamiento
marxista.



marxista

distinguirlos.

Marx y contra los marxistas unánimes, ¿se puede sin embargo
análisis de sus principios fundamentales?
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anausts marxista hace primero una crítica radical del mercado, en
"fetichismo" (El Capital, t. 1, cap. 1,4), porque "los

son productos. de: trabajos privados independientes los unos
(ibid., subrayado por Marx): los productores que trabajan

solidaria a consecuencia de la división del trabajo, siguen siendo
en su producción, lo que provoca fenómenos ·de anarquía en

a las fuerzas ciegas de la oferta y la demanda;
cíedad de los hombres está dominada por el intercambio que no
ola. El diagnóstico indica el remedio: hacer que los productores
ajen con» medios colectivos . de producción y desplieguen sus nume­

~sft.letzas individuales de trabajo... como una gran fuerza de trabajo"
;d¡;. subrayado por Marx), en una planificación que realiza esta unidad

diCal.

Cuando la fuerza de trabajo, despojada de todo capitál, está obligada
enderse en el mercado, su "consumo efectivo" por el capitalista "es ... ,
gtopio tiempo, materialización del trabajo y, por tanto, creación de

loni.'! (EL Capital, 1, 1, cap. IV,3, subrayado de. Marx). Siendo el trabajo
gihulllano, es la única mercancía, que puede. reproducir lllás que su

1911: es la única. fuentede.Ja plus-valía.' cualquiera sea su forma, bene­
iO,idiVidendo, interés. Toda relación de empresario privado a asalariados

'ficaexplotaciónde trabajo por el capital. El remedio es, aquí también,
Iectivización radical de todos los medios de producción.

E~te. análisis económico. deter
lllina.

una estructura política: la "dicta­
revolucionaria. del proletariado" (Marx, Crítica del Programa de

ha, IV't\' 1875}:la toma del poder por la clase obrera se realizará
l~luclla de clases (Klassenkampf) que Marx consideró siempre como
combate violento (Carta a dirigentes refugiados en Zurich, 1879).

Se observa cierta. evolución en la teoría yen la praxis marxista a
.ó~itó del mercado: ha sido reconocida cierta autonomía de las empresas
ecto. al •Plan central. Ninguna evolución se nota, en la teoría, en

~p.to a la abolición de la relación capital-trabajo (aunque, en la práctica,
ya,. en ciertos países, pequeñas empresas privadas, y todas las empresas
$u~n un interés para el capital prestado. por el Estado). Ciertos mar­
smos, en países no socialistas, cuestionan la dictadura del proletariado,

ero sigue vigente en todos los países socialistas, incluso en Yugoslavia, en
onde se aplica un sistema heterodoxo de autogestión relativa en las

presas.
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1.2 Materialismo dialéctico

El materialismo dialéctico consiste en afirmar que los factores deter­
minantes ("en última instancia" precisa Engels en su discurso sobre
tumba de su amigo) en la existencia humana son "las relaciones de
producción (que) corresponden a una determinada fase de desarrollo de
(las) fuerzas productivas materiales"; en régimen capitalista, la lucha de
clases. Esto jconstituye la "estructura económica", base. de la .existencia.
Todo e! resto hace parte de. la. "süper-estructura" (Ubetbauises .. decir,
constituye Hlas formas jurídicas; políticas, religiosas; artísticas o filosóficas,
en una palabra,. las. formas ideológicas, en. que los hombres .. adquieren
conciencia de este ..conflicto(de clases) y lo llevan acabo" "No es.Ja
conciencia del hombre la que determina. su existencia sino, por el contrario,
su. existencia social es lo que .determina su conciencia". Las reacciones de
la conciencia.. no pueden sin embargo preverse "con el espíritu de rigor
de las ciencias naturales": el marxismo no es un materialismo mecanicista
o detenninista.Pero la conciencia es conciencia .del conflicto en la base:
es Teaccionaria o revolucionaria. La religión expresa laconcíencía de .Ia
clase dominante, y debe morir de muerte natural a medida en que triunfa
el proletariado, cuyo opio ella constituye. (Todas las citas tomadas en la
Introducción general ya citada, 1859) '.

I Se puede distinguir en este materialismo una teoria de la historia (el desarrollo de
las fuerzas materia.les de producción y el conflicto de clases serían la causa última de todos
los f~nómenos. políticos! •• culturales, .religiosos) ..y .una. teoría de la conciencia en. su •sentido
ético (la eficiencia en la producción y en la lucha de clases es el criterio último de la
moralidad); "Nuestra moral está subordinada por entero a los intereses de la lucharde
clases del. proletariado" (Lenin, Tareas de la. Federación de juventud, 2.10.1920).

Esta. distinción entre materialismo histórico y materialismo. dialéctico no es ni de Marx,
ni de Engels :agarece enla obra teórica de Stalin (Le coln,munisme ei la Russie, Denoel
1958). "El materialismo dialéctico es la teoría general del Partido marxista-leninista.
(Es) así llamado porque su forma de considerar los fenómenos de la naturaleza, su método
de.iIlvestigación<yd;l conocimiento es dialéctica. y su interpretación, su concepción de los
fenóm.~llos, su. teoría es materialista.'.' . .. ."Dialéctico" porque la evolucióll se hace por .saltos
y por conflictos, por rotura de continuidad. "Materialista" porque la evolución determi­
nante .es< el desarrollo de.Tas fuerzas materiales de producción y los conflictos de clases
que se generan. en cada. etapa de. este desarrollo. "El materialismo histórico... aplica
estos principios a los fenómenos ele la vida social, al estudio de la sociedad y de su historia".
Como se ve...el .materialismo histórico deriva del materialismo dialéctico, el análisis de la
teoria global.

Muchos marxistas, siguiendo a Althusser en su interpretación muy personal,· identifican
el. materialismo histórico (ion laciellcia, el. materialismo. dialéctico ...con la filosofía ~ teoría
de lo determinante en última instancia). Sin duda, Marx no habria aceptado. este vocabulario.
Coloca siempre (ver cita de la Introducción general)· la filosofía en la .superestructura,y
llama>.ciencia al conjunto .de descubrimientos suyos, tanto en el análisis .como en la. .teoría
global. . En América Latina, sin embargo, varios teólogos usan la distinción con el sentido
propuesto por Althusser, Clodovis BoH, por ejemplo, escribe (Teología de lo político,
Salamanca, 1980, p-. 403) : lateologia de lo politico "está obligada a. distinguir en •. el
marxismo el aspecto hipotético-científico (materialismo histórico) que tiene que respetar,
y el aspecto iitosáiico-metnitsico (materialismo dialéctico) que no puede menos de criticar
y .. rechazar" .

Con ,todo, cualquiera. sea el valor y el. sentido de esta. distinción, ningún marxísta.vní
siquiera Althusser, piensa que se puede disociar lo que se distingue. Si hay dos momentos
en el pensamiento de Marx, son inseparables.
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Marx y contra todos los marxistas unánimes, ¿se puede disociar
distinguir: el análisis y el materialismo?

l1í,,,r,Jln entre análisis y teoría global en el marxismo

desarrollo material para eliminar la miseria, y la lucha contra la
ciertas clases sociales por las clases dominantes, son con­

sociedad más humana. Todo hombre debe reconocer esta
necesidad.

análisis marxista va más allá: afirma que el desarrollo
lucha de clases son las únicas metas, en último término, en

la" conciencia. La teoría global (que se puede llamar
elimina del. análisis, y por tanto. del proyecto

, otras dimensiones de la existencia. En esta forma, el
~,~ ..está radicalmente distorsionado por la teoría global: no se puede
il~ar esta teoría sin una revisión radical del análisis para reintroducir
1 O .los factores violentamente eliminados por la teoría global. En

palabras, no se puede respetar el análisis marxista si se rechaza su
global. Es una contradicción "in terminis";

Instancia política

La instancia política no tiene espacio y consistencia propia, en el
lisis marxista: es solamente una "función" de la instancia económica.
g~m9cracia,en el sentido de una participación política de todos los
a~fllos en las. orientaciones de la nación,' es una. etapa burguesa, supe­
en la dialéctica de la historia. La "dictadura del proletariado" (" cen­
o~emocrático") se inscribe en. este cuadro. económico como una
ad.. Un régimen que haya sido totalmente colectivizado, como Marx

2911cebido en su lógica implacable, o que haya franqueado un umbral
.c0l~ctivización, no es compatible con la democracia. La teoría 10

a,)a práctica lo confirma: no hay sociedad comunista que tolere. el
Rpqe criticar las instancias supremas del Partido en su interpretación

as· reacciones de la base.

MuY lógicamente, Marx no deja esperar la liberalización del régimen
i.sta de una transformación progresiva de las estructuras políticas
abrirlas a la participación de los ciudadanos, pero de la abundancia

1, por la desaparición. del Estado, esencialmente dictatorial, cuando
p;odrá trabajar cuando quiere y consumir 10 que quiere (Crítica del
f~l11a de Gotha, 1, 3); no hay solución política, sino sólo solución
én1ica, .en la perspectiva materialista, para acabar con el monolitismo
o que la colectivización de los bienes de producción requiere nece­
mente. El neomarxismo de ciertos intelectuales rechaza la dictadura:
róblema que plantea no es el de su sinceridad, sino su coherencia,
écir, si hay espacio para las libertades públicas en un régimen que

franqueado cierto umbral de colectivización.



2.2 Simbiosis. estrecha

El drama de la destrucCión ecológidlyculttiral en la sociedad indus­
trial y urbana, obien~s claramente ignorado yrechazado (si la abundancia
material está fuera de alcance, ¿qué esperanza queda en un sistema que
espera todo de ella?), o bien es atribuído al. capitalismo. Se ignora que
"el desarrollo de las fuerzas materiales de producción" sin límites, como
era concebido en el siglo XIX sigue siendo concebido en el marxismo,
provoca el agotamiento de los recursos y la polución del ambiente, tanto
en.e1 1111mdo socialista .• como •.en .el.mundo capitalista, sin hablar .. de la
carrer~delosarma111entos .en up()y otro 'mundo, i\demás el soci~lismo

marxista e~tan .destructor .de las Slllturascomo> el capitalismo: la. calidad
de)~. vida,.la reconstitución del tejido s?ci.al. por las .comunidades son
"quimeras anárquicas". La sociedad .. decol1sumo y, mientras tanto, la
~~ci~dad. de prodtlcción son los únicos objetivos en la perspectiva del
materialismo dialéctico.

Como se ve, el. análisis marxista, está en simbiosis estrecha con la
teoría global; excluyendo 10 político y 10 cultural de 10 determinante en
la vida social. Respetarlo, significa tragarse la .teoría. Cortar el vínculo
entre el análisis y la teoría global requeriría un cambio tan radical del
análisis, que ya no sería marxista sino en un sentido equívoco.

2.3 Conclusión

P(}t·supuesto, no hay· espacio··· para la' religión en la teoría global del
ma.rxisll1ó:está.condenada a una muerte natural, o'ei' no, será destruída
por la propaganda antirreligiosa. Pero el principio fundamental de la
defétriíiúáción'<de ·la superestructura" (y de la conciencia)" por la ínfraes­
trl1ct1.1ra/(lcr verdadyelderecho·se dejihen.por la .. eiiciencia .. en lá produc-.
cíóny en la lucha ele clases) que inspira todo el análisis es radicalmente
ateo.Ep l~ medida.en que se "respeta" un análisis y una praxis que se
basan sobre .• esteprincipio,. seasu111e algo de este ateís1110. Ya el. hombre, I
y 10 que en él 10 rebasa infinitamente (Pascal) no es 10 determinante en ¡

Últim;s::s::n:~¡ere decir que no haya en el análisis marxista del mercado l
y del capiial" elementos de verdad." En su encíclica Laborem Exercens, l

r~l{f~a~~sd Iddfh;1ig;¿;ed~rd~:~;ri;~~¿~cit;¿J~~bf;"q~: •• :~;:~;i~: :fe~id l
control del mercado. La "prioridad. del trabajo sobre el capital". (12) es I
un. tema. central. de la encíclica, 10 que significa una crítica radical del¡

~~i~~~aCt~n1~v~:arcoan)~ec:~J~~~:oae~as~c~~~~s~:~: ~~~r~at~~~ic~~,;apal

Pero el trasplante de estos elementos válidos, sacados del anélisis
marxista, al entrar en un contexto radicalmente nuevo, toman un significadq
y llevan a conclusiones que no tienen nada qué ver con el proyecto marxistal

j
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Por supuesto, consideran toda "enseñanza social de la Iglesia" como
ideología contrarrevolucionaria, o la someten a una lectura selectiva
elimina de ella todos los elementos que se oponen a 'la doctrina
ista.. Lógicamente preparan el terreno a la toma de poder marxista,

~dl11itiendo ninguna alternativa.

A nivel teológico, insensiblemente, se modifican aspectos esenciales
q¡;;la fe cristiana. Por supuesto, estos cristianos no comparten el ateísmo,
~rc!dan la primera urgencia .para la salvación a la lucha de clases, tal

cóI110 la.. concibe el marxismo. Tienden ti dividir a la Iglesia en una Iglesia
stitucional y una Iglesia Popular, según los criterios marxistas de bur­

~esía y de base, ven a Cristo como aquel que lucha contra un sistema
J?qlítico-sacerdotal, y no. como aquel que entregó su vida por la remisión
de todos los pecados. Reducen el mismo pecado al pecado social.

Así, en. forma progresiva y por pasos insensibles, invierten la relación
l'~política y fe. No se trata de discernir a partir de la fe lo positivo

negativo de Marx, se trata de releer la tradición e incluso el Evangelio
luz del análisis marxista. Así están cayendo en la trampa marxista,

coloca la religión en la superestructura.

3 Situación de los cristianos que asumen el análisis marxista

Contra los marxistas, unánimes, estos cristianos afirman que S8 puede
;'respetar" el análisis marxista y "rechazar" el materialismo dialéctico. En
forma inevitable y muchas veces inconsciente, asumiendo IDl análisis en
simbiosis tan íntima con la teoría global, asumen sin embargo algo del
materialismo dialéctico: 10 determinante en la historia y en la ética llega
a ser lalucha de clases y la toma del poder, como las concibe el marxismo.
En esta forma, alteran aspectos esenciales de la antropología cristiana en

conflicto surgido en su conciencia con la antropología marxista.

3.1 Nivel sociológico

nivel sociológico, la libertad, en su sentido de respeto de los
la. persona (libertad de expresarse, de asociarse, de defenderse

abusos del poder, de tener una cultura nacional propia) pierde
intrínseco. Se vuelve "libertad formal", libertad burguesa. La

democracia, en el sentido de participación política por elecciones libres
diversos se acepta sólo por razones tácticas, como cuadro
para la toma del poder definitiva por. una clase social.

.cristianos evitan palabras hirientes, como dictadura del proletariado.
embargo, han entrado ya en la perspectiva de un poder sin partici­

.. t:'''''''''~'''.' Ysin alternancia, so pretexto que representa las masas, aunque no
permite organizarse y expresarse..



Esta indulgencia extrema respecto de los abusos. observables en los
países~oci~listas,c()m'paradaa la severidad (legítima) respecto de los
abusosconst~tables por el otro lado, no es sorprendente una vez que se
entra en cierta lógica. Hay una especie de hemiplejia. La muertede
millones de hombres en el tiempo. de Stalin en Rusia como de Mao en
China; la rebelión de los obreros en Budapest en 1956, el aplastamiento
de Checoslovaquia. En 1968 los sucesos atroces de Camboya, la invasión
de Afganistán, la· rebelión de millones de obreros en Polonia se vuelven
incidentes. Porque, en este proceso el análisis marxista. 11() se asume como
una ciencia construida sobre hechos observables, se vuelve convicción que
los hechos no pueden contradecir.

Conclusión

Hay que concluir: todo el análisis marxista está i111pregnadopor el
materialismo dialéctico y aquellos que 10 asumen absorben, consciente ()
inconscierife111ente, •dosis más o menos fuertes de este materialismo. Si se
vuelven-a' introducir las instancias política, ecológica y cultural, también
determinantes en la historia;' sobre todo si se considera el hombre en toda
su dimensión como determinante en último término en la vida personal
y social, en otras palabras, si se rechaza el materialismo dialéctico, se
debe hacer tlna revisión desgarradora del análisis marxista. La crítica del
mercado y del capital, la lucha por la justicia conservan su urgencia.'péró
desde un punto de partida y dentro de un contexto radicalmente distintos,
encaminan hacia conclusiones nuevas. La conciliación necesaria de factores
igualmente determinantes: el desarrollo económico, la justa distribución
del producto común, pero también las libertades públicas, el respeto de
la naturaleza yde las culturas y, por encima de todo, la fe cristiana como
inspiradora de las relaciones del hombre con la naturaleza, con el hom...
bre y) con Dios, .llevan •al proyecto de una sociedad plural en donde el
cambio de las conductas y de las estructuras se orientan por criteríos-que
no se reducen a los de la producción y de la revolución marxista.

Senve hasta qué punto materialismo dialéctico y análisis se implican
mutuamente y.ien. su totalidad, como 10 han percibido Pablo VI y la
Conferencia de Puebla. (Octogesima Adveniens, 34; Puebla, 544): la
eXperienci.a del abandono de la fe y de la vocación por tantos cristianos
qllesehan dejado conquistar IJOr la lógica marxista, confirma plenamente
estas afirmaciones del .magisterio.

En la hi~t~ria reciente ele AméricaLatina, se puede pensar que muchos j
laicos, sacerdotes y religiosos habrían contribuido a promover un auténtico I
proceso dé . socialización y de democratización si, en vez de perseguir I
metas marxistas, h.ubieran actuado con los criterios doctrinales cristianos. j
Para ser eficientes en política, es necesario más que nunca que los cris­
tianos tengan creatividad en el pensamiento y en la acción a partir de
criterios que reconozcan plenamente al hombre su trascendencia. j

j
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y DOCUMENTOS

Las Sectas en Centroamérica

En su BOLETIN 100 (1985/1) PRO MUNDI VITA (6,

me de la Limite, B-1030-BRUXELLES) ha publicado un intere­

sante estudio sobre LAS SECTAS EN CENTROAMERICA. Este
tema corresponde al "problema número uno sentido por las Con­
ferencias" episcopales de América Latina, como lo declaraba

Mons. DaríoCastrillón, secretario general del CELA M, en el
informe que presentó el año pasado en la reunián' de la Pontificia

Comisión para AL (MEDELLIN, 42, 281-288).

Agradecemos a PRO MUNDI VITA la autorización que

nos. dio de reproducir este valioso documento.

Introducción

:El. asunto religioso ha sido siempre de excepcional importancia para
'pueblos de Centroamérica, pero en los últimos años ha tomado carac­

í~ticas muy particulares.

:Etl efecto, recientemente,. a partir de la década de los 60, época del
9~ desarrollo industrial centroamericano, de la más profunda y. masiva
l1thgración .de la sociedad rural y al mismo tiempo de la mayor acen­
.iénde las injusticias y desigualdades sociales, con la consiguiente
lada de las luchas populares, el campo religioso ha sufrido transfor­
iones sustanciales.

SI' todavía hoy se puede. seguir hablando de la mayoría católica de
habitantes del subcontinente latinoamericano, ya no caben los triunfa­
os de. muchos católicos de antaño. Es cierto que las ideas y los movi-

~Iltos> ecuménicos han suavizado notablemente los enfrentamientos y las
esiyidades de otras épocas, pero además, estamos presenciando la mayor

~xplosión evangélica" de la historia del cristianismo centroamericano.
l<"boom de las sectas", la "explosión pentecostal", la "penetración de
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movimientos pseudoespirituales", etc., son otras tantas expresiones utili­
zadas comúnmente y con las que se conoce el fenómeno.

Los medios de comunicación masiva, la prensa, radio, televisión;
revistas especializadas y no especializadas se han hecho eco, sobre todo en
los últi.1l1os.diez años,) 90n insistencia y generalment~ con poco acierto, de
este fenólllenoqu~ cada día está adquiriendo caracteres más masivos.

En la. IIJ Conferencia General del Episcopado Latinoamericano cele­
bradaen Puebla, México 1979, se abordó el problema en múltiples oca­
siones y quedó recogido en no menos de diez artículos del Documento final
aprobado. En mar~od~ 19~3, .e,nPuerto Príncipe, Haití, con motivo de
la renovación de la directiva del CELAM y con la presencia del Papa Juan
Pablo Il , de nuevo el problema de las sectas se coloca entre los prioritarios
y de mayor urgencia en la pastoral de América Latina. Algunas Conferencias
Episcopalesy Secretariados de Pastoral de diversas diócesis ya están incor­
porando este problema en sus programas pastorales.

Pero si esteufénómenótse presenta.r como un problema acuciante y
urgente en el campo específicamente religioso, sobre todo. para la Iglesia
Católica que ha mantenido la hegemonía religiosa. de manera indiscutible en
la región centroamericana, también se presenta como un problema político.

Las. "sectas protestantes, instrumento. del imperialismo norteamericano
en Centroamérica"; "!l1anipulación de las sectas por la CIA"; "penetración
de las sectas, parte de un plan amplio de penetración ideológica en América
Central" •..... etc., etc .. Tpdosellos. son titulares de artículos de revistas y
periódicos de estos cuatro últimos años en la región. Se habla de "genocidio
cultiirals'; de "guerra ideológica", de "protección de predicadores sectarios
y persecución y masacre de sacerdotes y catequistas", de "destino de canti­
dades enormes de dinero para financiar el trabajo de las sectas". Se
afirma también la existencia de una soberana voluntad política, con visos
de maquinación, para acabar con la influencia de la Iglesia Católica en
el subcontinente, recordando aquellas palabras del ex-presidente Theodore

v Roosevelt .• refiriéndpse ~ los países latinos:. '.'Creo qtle será •larga y. difícil
\ la abso~cióIlde-estospaísespor los Estados Unidos, mientras sean países
Qcatólicos" l.

Ytlnosctlantps años después de ser pronunciada esta frase en la
Patagpnia¡\rgentina, .Rockefell~r.recorría América ...Latina .para .Jlegar •a
conclusip'R:~s .si!l1ilal·es.Y 10 1l1ás reciente, por:: citar sola1l1ente .. 10•. más
conocid(}, .el Do~umeHto del Co111íté .de.Santa .. Fe, orientador de la política
de••la ... Administración Reagan para América Latina, insinúa otro tanto.

He aquí una parte de la problemática más importante planteada: las
sectas.: rdigios~s .... como problema. religioso, ideológico y político; también
pastoral. Las. reacciones han sido múltiples también.

En. el cafuporeligioso, sobre .todo en el sector católico, priva la
preocupación y el desconcierto; En reciente reunión de agentes pastorales
de la región, el tema sde..lás "sectas" aparecía en todos: los >equipos de
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¿Qué tan cierta es esta "invasión de sectas" en Centroamérica? ¿Se
trata de invasión o de crecimiento autónomo?

¿Cuáles, cuántos y cómo son estos grupos que surgen? Si se incre­
lllentan. sus bases, ¿en qué sociedades, en qué proporción y a qué ritmo
10 hacen?

¿Por qué se da este fenómeno y con estas características hoy en
Céntroainéríca? ¿Qué causas externas e internas 10 favorecen? ¿Cuáles
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en' los tres primeros lugares como problema urgente y difícil de
aro En general se desconoce el fenómeno como tal y las causas que

iginan. Se mete en el mismo saco a todos los grupos religiosos. Las
respuestas que se han dado suelen ser de carácter apologético, como

ien ha poseído siempre el monopolio de la verdad religiosa.

Desde el punto de vista ideológico y político el tema ha sido en buena
elida manipulado y tergiversado en los medios masivos de comunicación
iál.En algunos casos, "sectas religiosas" han sido utilizadas como "chivo
~~toro'" mientras permanecían inmunes otros grupos religiosos más
~r(}sos ••• y organizados en sus posiciones desestabilizadoras. En esta
t~e~atalla ideológica que se libra en Centroamérica se han cargado
tintas sobre los factores externos, viendo a las sectas exclusivamente a
~p-gt1ardia de la conspiración ideológica imperialista, y se han minus-

8r~~o las condiciones sociales, internas para una determinada demanda
giq~a, así como la dinámica propia del campo religioso centroamericano.

En el campo de la investigación sociológica, apenas se han comenzado
estudios en la región sobre esta temática. Es' fenómeno demasiado

ente y de no fácil categorización como todo 10 religioso. Sin embargo,
interés .es creciente dado .que el constante incremento de sociedades

igi()sas y, sobre todo, el explosivo crecimiento de sus bases, como fenó­
11()3social, .está adquiriendo gran. relevancia.

Es desde esta perspectiva, sobre todo, desde la que pretenden orien­
las páginas que, siguen. A pesar dp las prácticamente inexistentes

~~tigaciones ,sobre la materia, de la fragmentación de los datos y, de la
1,icultad de conseguirlos, dadas las particulares condiciones por las que
traviesa la región, se intentará abordar 10 más sustancial de la problemá-
ica.Una buena parte de, 10 que se expone ha sido fruto de la estancia por

:o§meses en los países centroamericanos; de multitud de pláticas y
revistas con líderes religiosos tanto católicos como evangélicos y, sobre

4g,de haber convivido y haber participado en numerosos cultos y conver­
~cionescon miembros "comulgantes" de estas sociedades religiosas, gene­

ralmente llamadas sectas. No faltaron tampoco discusiones fructíferas con
personas dedicadas a las ciencias sociales, en especial a la sociología de
la 3religión.

Así pues, 10 que se pretende' en este breve trabajo es responder a
reguntas tales como las. que siguen y que están en el ánimo de los
irigentes de las Iglesias, pastores, militantes cristianos y diferentes medios
olíticos.



Generalmente, según este criterio, la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultí­
IIl()s días ,-los MorIIloner y. los. Testigos. de Jehová, no son considerados como. evan­
gélicos o protestantes púes además de la Biblia disponen de otros textos normativos.

Sin embargo, desde el punto de vista sociológico son sectas típicas y estaripresenies
con bastante pujanza er:. tod()s)os países de CentroaIIlérica..• Su marcado caráctter sectario
haceque se conozca poco de su ritmo de expansión y su distribución geográfica en cada
uno' de los países; De ellos no trataremos en este trabajo,

son las clases y.los sectores de clase en los que tienen más arraigo y cómo
explicarlo. scciológicamente?

¿Qué funciones desernpeflan en los sect()ú:s en •los .que se insertan
tanto desde. el 'P1.tnto de vista religioso comp. socio-político y cuáles son
los contenidos doctrinales más comunes e importantes? ¿Cómo encarar
pastoral y políticamente toda esta problemática?

A mitad de camino se encontrarían un sinnúmero de sociedades reli­
giosascónocidasaveces como "iglesias", "denominaciones", "sectas esta­
blecidas", "sectas", etc. y, más recientémente, algunas de ellas han recibido
el nombre de 'transnacionales religiosas"," todas •presentes en mayor o
menor a l(}largo y ancho de la geografía centroamericana.

Teniendo en cuenta criterios puramente doctrinales se pueden esta­
blecer dos grandes grupos al paso que se va precisando la especificidad
de este trabajo:

a) Por una parte las •sociedades religiosas llamadas en general pro­
testantes. Es decir todas aquellas que tienen la Biblia como único texto
normativo. A todas ellas se las considera dentro de la tradición cristiana

su inmensa mayoría arrancan de la Reforma del s. XVI 2.

Notas y' Documentos

1. Algunas Precisiones Conceptuales Generales

Es importante, antes de abordar la problemática que.. ha esbozado,
establecer algunas precisiones de carácter conceptual e intent~r poner un
poco de orden. en el fárrago de nombres que se multiplican de día en día.

Partimos' de lacot1sideradón .del fenómeno 'religioso en' .cuanto fenó­
meno social, de modo que, las transformaciones económicas, sociales y
culturales que han ido configurando las sociedades centroamericanas, son
las. que nos explican, en gran medida, las transformaciones que se han
ido. dando en 10 religioso.

Pero el campo religioso centroamericano es complejo; en él encon­
tramos diferentes sectores o niveles que van desde los más altos grados
de institucionalización y especialización de prácticas y agentes religiosos,
tales como la Iglesia Católica en toda la región, la Iglesia Presbiteriana
en Guatemal~. o la .. Morava en Nicaragua, hasta la instancia o nivel de lo
mágico-religioso donde la práctica es mucho más difusay muy escasa la
institucionalización.. Eneste~1timo nivel se ubicarían las formas "para­
religiosas" a las que hace meención la Conferencia General de Puebla
en el n, 1.105.
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lo sucesivo se utilizará evangélico como sinónimo de protestante y viceversa.

1.1. ¿Qué es una secta?

término secta generalmente ha sido usado en la cultura occidental,
menos, para designar grupos religiosos disidentes, pero siempre con
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Bajo estas condiciones, que más adelante trataremos de precisar con
efalle, se' da la "invasión de las sectas". Y las que invaden el istmo
ntroamericano son precisamente las sectas llamadas aquí indistintamente

o "protestantes" 3.

De este segundo grupo hay que decir que su presencia en Centroamé­
a es insignificante. Movimientos religiosos tales como: la Conciencia

H Krisna, El Bahaísmo, Los Niños de Dios, el Moonismo, etc., responden
condiciones sociales bien diferentes. Han surgido y se han multiplicado

n)as. últimas décadas en el llamado "mundo occidental desarrollado",
urol?a, los Estados Unidos y Canadá; precisamente en los años que han

ido. a las teologías. de la muerte de Dios, a la desmitologización, a la
sacralización y secularización de los discursos teológicos.

En estos lugares, a medida que se vacian las Iglesias institucionales
s~hace cada vez más sofisticada y fría la sociedad científico-técnica, corre

8.ralelo un interés nuevo y sin precedentes por el mundo de lo simbólico,
lo religioso, la magia negra, el espiritismo, lo irracional incluso. Y esto,
gue;ocurre sobre todo en las generaciones jóvenes, es simultáneo con una
corriente desmovilizadora en 10 político y en lo social.

En los pueblos centroamericanos las condiciones religiosas y sociales
ón muy diferentes. Estos pueblos son profundamente religiosos y no son
icilmente distinguibles las fronteras de lo mítico y lo religioso, lo sagrado
Ió profano. La secularización, si acaso ha llegado, no ha pasado de los
l?9s de intelectuales y profesionales ele la poca numerosa clase media.

Frente a las sociedades avanzadas están -estos países secularmente
"1.t9desarrollados" donde imperan las situaciones de desigualdad e injus-
S~~.institucionalizadas, la marginación social y política. En estas condi­

ñés se da una demanda religiosa muy específica. Muchos campesinos
marginados de los barrios suburbanos necesitarán de lo religioso como

efugio ariteuna sociedad en' permanente y progresiva desintegración; ante
~l;miedo, la amenaza, -Ia represión, el hambre y la muerte. Para otros, los
menos, la fe será factor de movilización política y social para reivindicar
os derechos fundamentales del ser humano.

b) Aquellas sociedades que no pertenecen a la tradición anterior.
ienen más bien caracteres sincréticos cuyos componentes predominantes

son' cristianos y de origen oriental. Más raramente se encuentran elementos
il'1c1ígenas y africanos. La Conferencia de Puebla los menciona con el
hombre de "sincretismos foráneos" (n. 342).



4 ''Croeltsch, E. The social ieaching 01 the Christian Churches. Londres, 1931. Cita
por M. Hill en Sociología de la Religión. . Cristiandad. Madrid, 1976. Ps. 83-87.

5 Niebuht,Ri: Thesoaai-sources Óoi denomisuitionclism: N.Y. 1929.
s Recordamos que el "tipo ideal" recoge los rasgos más generales y esperados de en

los casos realmente existentes y que además está sujeto a variación según formas y ritn
especificas. Ello quiere decir que el tipo ideal debe ser utilizado más como medida fre
a la cual se xaminan las sectas reales que como instrumento se sensibilización.

una connotación negativa. En las ciencias sociales debe perder su carga
despectiva para ser considerado como un grupo social capaz de ser caracl
terizado<porsugénesis, estructura, funciones; su forma de insertarse' en
el todo socialxy. en el campo religioso en particular.

E.. Troeltsch fue uno de los primeros que utilizó el término en
terreno sociológico y 10. caracterizó por oposición al "tipo Iglesia". Establece
elcCln.traste .Iglesia-secta en una época histórica determinada y en un
contexto cultural específico: el sectarismo cristiano europeo medieval del
que era buen conocedor 4.•

Teniendo en cuenta las variables histórica y cultural, R. Niebuhr 5,

estudia de manera especial los aspectos dinámicos del sectarismo contem­
poráneo en los. Estados Unidos...Observa que determinadas sectas. se "de­
nominalizan" (institucionalizan) en el breve lapso de tiempo de una gene­
raci.ón. Ftle.ron notables sus aportesa la sociología de las sectas aunque
con generalizacionesexcesivas, ya que no todas las sectas siguen el mismo
curso. de desarrollo ni el mismo ritmo aun bajo condiciones histórico­
culturales similares.

A pesar de las limitaciones, los .: aportes de los dos autores y algunos
más coetáneos y posteriores ya son importantes. En síntesis:

~ Utilizan el término secta en sentido sociológico.

- Le quitan la connotación peyorativa que poseía.

.:......- El. término es histórica y culturalmerite delimitado.

- Establecen una elemental tipología de las formas organizativa:
religiosas: •. Iglesia-denominación-secta.

--Estos tipOs son ideales, es decir, establecen una probable yespe
rada constelación de rasgos y procesos relacionados que formal
pál'tede un continuum.

-Adern.ásno son estáticos en la mayoría de los casos. Se da u
proceso en la direcciónsecta-denominación-iglesia y, posiblemenf
en determinadas condiciones, también en sentido contrario.

Sobre la base de estos aportes y otros de diversos especialistas, 1

han elaborado. distintos. tipos ideales de organización religiosa que jalona
ese continuum. del que hemos hablado y cuyos polos extremos son la Igles
y la secta 6.

Hay dos investigadores que a nuestro juicio han logrado una mej
caracterización de las sectas religiosas cristianas. Por una parte, Brír
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9ue tiene como marco de referencia las sociedades industrialmente
s (Europa y los Estados Unidos) 7. Por otra, están los trabajos

D'Epinay 8 sobre los protestantismos en América Latina, sobre
Chile y Argentina.

()lllando los criterios de Lalive complementados con algunas de
cterísticas de Wilson y considerándolos como tendencias de uno
polos del continuum, más que como determinaciones puntuales,
os> definir las sectas protestantes, teniendo en cuenta el contexto

ricáno, del siguiente modo:

movimientos religiosos libres y voluntarios, con tendencia ah
',ridad, que surgen y crecen fundamentalmente en sectores populares,
Ilan fuertes vínculos comunitarios y carecen de un cuerpo de

ios<altamente especializados. Además, son grupos de "protesta"
lF orden social y las sociedades religiosas dominantes y responden
rfildoctrinal dualista, apocalíptico y pre-milenarista y a una inspi­
bíblica fundamentalista. Explicitemos un poco más algunos de:

rasgos.

Los rasgos fundamentales de la secta

Para ser miembro de una secta es preciso una adhesión voluntaria
6re a sus valores y normas. La pertenencia es fruto de un interés
8ra1 demostrado, de la constatación de una vivencia de conversión,
un notable conocimiento de la doctrina y de una destacada actividad

litista.. El simple hecho de haber nacido en su seno no garantiza la
resía. Este rasgo es muy importante para comprender el dinamismo
sivo de las sectas: ser miembro significa ser militante.

La tendencia a la exclusividad es más notable cuando su surgí­
§se ha debido a una ruptura cismática reciente. La secta también
iilitaria. en la entrega que exige a los fieles: no admite dobles fideli­
,<determina rigurosamente las pautas morales del comportamiento y
a el monopolio de la verdad religiosa completa, la cual, proporciona

reo de referencia para todas las prácticas ya sean religiosas, sociales,
ticas y hasta la comprensión misma del mundo natural.

3. Es característica muy significativa de Centroaméricael que las
as se implanten en medios populares rurales y urbanos. Salvo escasas

cienes, el movimiento sectario vendría a constituir una especie de
g~ popular subalterna que surge y se multiplica más como "protesta"

tra las condiciones sociales, culturales, políticas y económicas de los
blos, que como disidencia cismática o como protesta contra las Iglesias.

7 Cfr.• Wilson Brian. "Religión in sociological perspectiue" (Cap. 4. The sociology
sed, pp. 89-120), Oxford University Press, 1982.

8Este autor elabora su tipología atendiendo a cinco criterios: a) Relación mantenida
la sociedad civil, b) Pretensión de universalidad, c) Ausencia de clérigos profesio­
, d) Vínculos comunitarios, e) La tendencia teológica. Cfr. Christian Lalive

pínay, "Dependance sociale et religión", Archives de Sciences Sociales des Religions,
o-septiembre 1981. Pp. 85-97, "Les protestantismes latinoaméricains: un modele ty­

logique". Arch, Ses Soco Rel. n. 30, 1970 pp. 35-37: Id. Religion, Dynamiqlle Sociale
Dépendance, Mouton, Paris, 1975.



9 Lalive, Ch-. Religión, Irynamiquc Sociale et Dépendonce (Cap. 1, pp. 21-38). Tam-
bién en "Dépenclance sociale et religion", Art. c. .

10 También consideramos los aportes de Jean-Pierre Bastian para el caso mexicano.
Cfr. Protestantismo y sociedad en México, Casa Unida de Publicaciones S.A. México, 1983:
Disidencia weiigiosa protestante e inipcriaiismo en li1éxico, Mimeo, México 1983.

11 Los episcopales en Panamá fueron emigrantes que participaron en la construcción
del canal y los ferrocarriles. También los primeros anglicanos en Costa Rica fueron emi­
gran tes ingleses.

2. Expansión Protestante en Centroamérica: Períodos

El' protestantismo centroamericano' es un fenómeno exógeno y plural.
Casí.tcdo él llega procedente de los Estados Unidos y refleja la multípli­
cidad de las sociedades religiosas de este país. Además es un protestantismo
misionero, .en contraste. con. el europeo que se resistió por. bastantes años
a ver en América Latina un territorio de misión.

Teniendo en cuenta estas dos dimensiones: la génesis y la modalidad
de trasplante misionero, Lalive 9 establece una tipología de las transfor­
maciones religiosas, protestantes en América Latina que procuramos adaptar
alá. realidad centroamericana. Esta, perspectiva de Lalive permitirá com­
prender un poco mejor el mundo protestante en Centroamérica y con ello,
la prsliferaciónsestal'ia de los quinSe últimos afios '?

El?protestantismo tradicional o histárico

Data spbre tódo: ele .la ,segunda mitad del siglo XIX. cuando llegan
las grandes d~nol11inaciones,'. en parte representadas por, emigrantes ingleses
y norteamericanos 11 pero especialmente como, misioneros.

Notas y Documentos

4. La vida comunitaria en la secta es muy intensa. Esta comunita­
riedad descansa, sobre todo' en la participación en la misma experiencia
religi6sa.;en la conversión, en el encuentro con 10 sagrado. Además, en
estos medios sociales, en los que apenas existe ningún tipo de organización,
ni reivindicativa, cultural, ni deportiva, la secta tiende a sustituir a
la sociedad civil.

La secta rechaza la división del trabajo religioso. Carece deins"
titucionesformativasespecializadas, de manera que la cualificación de
los líderes se da en la práctica, en las calles, en-los campos. Las posibili­
dades de ascenso no son fruto del nacimiento o de la educación sino del
carisma y de la entrega a láevangelización.

6. En, general poseen un cuerpo doctrinal notablemente idéntico
(solaiScriptura)e. Las diferencias residen más bien en la acentuación de
distintos elementos.' Para las sectas' evangélicas el contenido de la Biblia
es. inspirado de una forma inmediata y literal por Dios. Se acentúa de una
forma, especialIa doctrina del Espíritu Santo, fuente de la profecía y del
don de lenguas. Además, el movimiento sectario vive masivamente y, a
veces, febrilmente la espera de la inminente venida del Reino de Dios.
Este tema de la segunda venida ejerce una gran' influencia sobre la acti­
vidad de los creyentes, que no buscarán la transformación. del mundo
sino el retorno del Mesías.
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llega la primera Junta Misionera Presbiteríana a Guatemala.
en 1849, tres misioneros alemanes moravos inician su labor entre
~,negr9s e indios en Nicaragua. El crecimiento de este protestan­
e~>l~llto, por la dependencia que .mantenían de las. "iglesias-madre"
t~ansigencía. del catolicism? centroamericano; aunque. encontraron
en gobiernos liberales y en algunas personalidades e intelectuales

ricales.

ah .. crecido tanto en sectores urbanos como rurales, en estratos
lal'es y inedias emergentes. Se han destacado por sus obras sociales:
las, clínicas y hospitales. La capacitación de sus agentes, a veces

del país, ha privado sobre el impulso evangelizador.

Este protestantismo estaría cercano al polo "iglesia", según las tipo­
aSX>;collstruidas y. generalmente reciben este nombre. A veces también
es>llama "denominaciones"

El Protestantismo Fundamentalista o de Santificación

u penetración en Centroamérica comienza sobre todo en las tres
~si· décádas del siglo XlC Con él comienza la. verdadera época mi­

fa logrando romper el freno de las iglesias europeas a las misiones
stántesien América Latina 12.

rímero tímidamente y luego con mayor impulso, se crean las Socíe­
éSo Juntas Misioneras 13 no denomínacionales o intercongregacionales,
Central American Mission (CAM) es la más importantes de las creadas
lasfinalidad de evangelizar a Centroamérica, También tiene incidencia
qtinJAlnerican Mission (LAM), que establece su primera sede en 1921
asta Rica, y diversas Juntas Misioneras Bautistas. El Instituto- Lin-

ico de Verano surge por esta época fundado por Cameron Townsend,
bro de la Central American Mission (CAM).

mayor crecimiento en este período se da en Guatemala, sobre todo
14 general estos grupos se implantan. en sectores urbanos y

y algunas Juntas tienen predilección por los indígenas 15.

el punto de vista doctrinal se caracterizan por el fundamen-
bíblico, la búsqueda de la santificación visible; el pietismo con-

12 Hay que tener en cuenta que todavía en el Congreso Misionero de Edimburgo en
O, los misioneros de América Latina eran minoría. No lograron romper la oposición

apea a misionar en este subcontinente, pero un grupo de misioneros disidentes de los
·.PU. creó el Committee on Cooperation in Latín America que convocó el Congreso
americano de Panamá en 1916, donde se unificaron fuerzas y se repartieron los países
Centroamérica entre las distintas grandes denominaciones. La situación se legaliza en
ongreso i.Misionero Internacional de Jerusalén en 1928. Cfr. P. Damboriena, El oro­
Mismo .en. América Latina, Tomo l. Oficina Internacional de Investigaciones Sociales

EERES; .•.. Friburgo/Colombia, 1962.
13 También se las ha llamado "Faith Missíons" ti Misiones de Fe;

iil~EIl ·1935 .la. Iglesia ..Centroamericana.. tenía. 63 .iglesias, 185. centros de predicación
1.3.000 miembros bautizados; varias escuelas, dispensarios médicos y un Instituto Bí­
co. Cfr. Wilton Nelson El Protestantismo en Centroamérica, Ed. Caribe, Míami, 1982.

1.
JI~A~nque.·surg~n·enépocas más. recientes, .en este grupo se puede situar, dada su
ciónofundamentalista y: conservadora, a. Campus Crusade, Billy Graham Evangelistic
cíation, etc... . .



2.3. El Protestantismo Sectario

lb Los rasgos. distintivos. que .Lalive apunta para. las sectas establecidas. son: a)
separación entre sociedad e iglesia, b) implantación en estratos medios y bajos, e) ac­
ceso al pastorado través de formación biblica institucionalizada, d) vida cultural alta
y participacionista, e) inspiración bíblica fundamentalista y literal y f) perfil doctrinal
evangélico (Cfr. Religión, Dynamique sociale et dépendance, Op. C., Cap. 1I). Las
diferencias más marcadas con el "tipo secta" estarían en los estratos de implantación, la
forma de acceso al pastorado y el perfil doctrinal. En este grupo también hay que situar
a los Adventistas del Séptimo Día.

17En 1912 llegan misioneros de las Asambleas de Dios a El Salvador pero hasta 1929
en que toman contacto con la Junta Misionera de los Estados Unidos, no comienzan a
organizarse y a crecer. Lo mismo ocurrió en Nicaragua donde llegaron en 1916 pero
hasta 1935 no se establece la primera directiva nacional. Cfr. Wilton Nelson op. c. p. 65-66.

servador, el proselitismo agresivo y la intensidad de los lazos comunitarios.
También son profundamente anticomunistas.

En la actualidad organizan vigorosas cruzadas nacionales e interna­
cionales; utilizan con profusión los medios de comunicación masiva, sobre
todo la radio y la TV, y son sostenidos por iglesias conservadoras y
empresarios de los Estados Unidos.

Para Lalive, el protestantismo fundamentalista estaría conformado
sobre todo por "sectas establecidas" norteamericanas que emprenden su
cruzada evangélica en América Latina lb.

Notas y Documentos

La implantación': de este- tipo ya se uncia en los primeros decenios
del siglo XX pero con crecimiento muy lento 17. A partir de los años 30
es cuando las sectas, en mayoría pentecosta1es, se. propagan intensamente
en Centroamérica. Podríamos distinguir dos subperíodos:

a) ... La .. penetración •• de. las sociedades pentecosta1es más poderosas
delos EE. UU., entre 1930 y1965: Asambleas de Dios, Iglesias de Dios,
Iglesias de Cristo, Iglesia Apostólica de la Fe en Cristo Jesús, Iglesia
Cuadrangular, Iglesia del Evangelio Completo, entre las más importantes.
También entran en esa época los Testigos de Jehová los Mormones.

b) de nacionalización y multiplicación interna que va. desde
mediados deJa década del. 60 hasta la actualidad. Se da un proceso de
nacionalización de las Mesas Directivas Nacionales de las. sociedades más
numerosas. y una gran proliferación de "nuevas sectas", fruto.. en gran
parte, ..de cismas internos de.las anteriores. Surgen ya con.dirigentes nacio­
nales y sin nexos externos.

m·.protestantismo sectario del que específicamente nos ocupamos es
el que ha. tenido la mayor expansión en el menor tiempo. Desde este punto
de vista debe considerarse como uno de los fenómeIlos religiosos de mayor
imPCl]:tallcia . ell .Centroamérica. Se. implanta .casi exclusivamente .en los
s~cto]:~~rur~les y urbanos más marginados en todos los sentidos; econó­
mica, política, cultural y religiosamente, y su tendencia es a aumentar, al
menos en próximos años.
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lo sucesivo utilizaremos indistintivam'ente pentecostalismo y protestantismo sec­
no son conceptos exactamente equivalentes.

19 Fue fundada en 1950 por el Dr. Boh Pierce para ayudar a los huérfanos de la
guerra de Corea. Gran parte de su financiamiento procede de la AID. El presupuesto
en 1981 fue de 82 millones de dólares y en 1982 de 95 millones; 27 de los cuales para
las/ob.ras que. desarrolla en América Latina (Worl. Vision Internaiional, Annual Report:
1981 y 1982, Monrovia, California).

~~Fundada en 1962 por Bill Bríght y cuyo. nombre en Centroamérica es Movimiento
A,rfa) Omega o Cruzada Estudiantil y Profesional para Cristo.. Tiene oficinas. en todos
los paises centroamericanos y su trabajo específico es con el sector juvenil que nuclea en
pequeñas células en las que reciben cursos de 40 semanas para luego desplegar una fuerte
actividad proselitista en medios juveniles y no juveniles.

21 El PTL Televisión Network o Club PTL para América Latina y el Club 700 son
programas televisivos producidos por cadenas evangélicas de los Estados Unidos. La ca­
dena i'TL es la 4" más grande de USA y cuyo presupuesto para 1970 fue de 52 millones
de dólares, 14,5 de los cuales en "cost of television and satellite time". El Club 700 es
retransmitido via satélite en 22 paises ylo dirige Pat Robertson, uno de los líderes de
la."nueva derecha" religiosa en los Estados Unidos (Cfr. Sumary financial information,
Fiscal Year ended, mai 1979).

22 Fundada y dirigida por el evangelista itinerante Billy Graham, asistente prominente
de Jasreuníones de la nueva derecha religiosa de los EE.UU. Celebran asambleas ínter­
acionales periódicamente. A la última celebrada en Amsterdam asistieron unos 5.000

evangelistas itinerantes de todo el mundo.

La. corriente supermayoritaria es el pentecostalismo que incluso pe­
rietraen otras "denominaciones" o iglesias, "pentecostalizando" sus ex­
presiones cúlticas y. a veces sus estructuras organizativas 18.

Este bloque de' protestantes es el que ubicamos en el polo secta
~t.ltlque hay diferencias muy notables entre las múltiples sociedades que
lo conforman:

- Un sector. compuesto por las sociedades más antiguas -algunas
e .ellas ya están en la segunda o tercera generación- y más numerosas

J'9s rasgos se desvían de la "secta tipo" y podrían ser consideradas como
sectas establecidas". Estas tienen un sistema federativo de organización a
iy~lnacional; existe un Directorio cuya autoridad está con frecuencia por
cima de la comunidad, sus pastores son formados en Institutos Bíblicos
sPl1iremunerados, etc. Todos estos elementos se estructuran desde la

fundación. misma.

.......... El otro sector, más próximo a la "secta ideal", es el conformado
por las sociedades más recientes y con menos miembros que generalmente

an. surgido. por. cisma de alguna de las .anteriores. En algunos casos las
·.yisiones se suceden hasta cinco y seis veces .en .ramas colaterales en el
~r~en de. muy pocos años. En este. sector estarían la .. mayoría de las

s9.9i~dades pero con minoría .• de miembros. En Guatemala, .por ejemplo.
e las 210 sociedades diferentes, 160 sólo representan el 10% del total
e los protestantes del país; 135 tienen 4 o menos congregaciones o

iglesias locales cada una.

9ronológicamente ubicamos aquí·a .las llamadas "transnacionales re­
igíosas" tales como: World Vision Internacional 19, Campus Crusade",

PTL Television Network o Club PTL 21, Billy Graham Evangelistic Asso­
22 y Club .700 entre otras. Doctrinalmente estos grupos son funda-



3. El Crecimiento de los Grupos Sectarios y sus Bases en Centroamérica

.... :,.:: :, ..:<>.,;::;..: :.;., ,. - :.; '.: . ., :. :..... .":..

24 "Misión" o. "campo blanco" es sinónimo de congregación o iglesia local en gerrne
Eh ocasiones ya dispone..de 'un pequeño- templo; en, otros casos los cultos tienen lug
en la calle o en una casa de familia. Suele ser atendida por un diácono-o, un obrero: Iaic

Notas y Documentos

23 El. INDEF tiene su sede enCosta Rica (San José). A pesar de sus defieiencíe
el PRQCADES (Proyecto Centroamericano deEstudiosSociorreligiosos) ya ha relaborar
varios. Directorios.. Los de El Salvador. y Honduras están todavía bastante íncompletc
El resto de los países tienen las siguientes fechas de terminación: Costa· Rica 198:
Guatemala 1981; Nicaragua 1979 y Panamá 1979 .

individualinente consideradas

Desgraciadamente todavía J10 se dispone de datos estadísticos ,. coin­
pletos •para toda la región centroamericana- más o menos actualizadés y
fiables ..• Los más recientes •• S011: el-.Instituto <de Bvangelizacion: a Fdi1do
{INbEF),23 conr un.: proyecto especffico-'y PROCADES, para '.elaborar lbs
Directorios de Iglesias, las organizaciones y .ministerios del.' Movimiento
Protestante en cada uno de los países de Centroamérica-: A pesár-de Tas
li111itaci?l1es señaladas podemos sacar algunas conclusiones del análisis de
los 'datos. disponibles:·

EFincremento del número de soCiedades l'eligiosas difer~ntesl1C
es 10. más itnport?nte.del. crecimiento.evangélico sectario. Lo que. re~lment~
da idea correcta de este crecimiento es el aumento del número -?e .congre
gaciones, 0l?que es 10 mismo, el incremento de rnienibros comulgantes
(Ver anexos, cuadros 3 al 8).

b) También importa el aumento del número de "misiones" 24ql1(
reflej?l1.el din~l11ismoillterno?el .. grtlPo re~igioso -. Es frec.uente encontra
rgl~sias.locales•.c0rJ. varias .misiones a su cargo. El número Varía según
tamaño d~laiglesia local.

e) .. ' Elcreciiniei"ltó del pel1tecdsfalismosee:tal'io·deperlde sobrétodc
de las sociedades más antiguas y extendidas en la zona con un notabl
grado. de. ?rganización. interna a.. l1ivel ... na9~onal y .con frecu~ncia ..a.nive
internacional; las que anter~ormentese han considerado como "sectas e¡
tablecidas". La proliferación de .. grupúsculos .sectarios es .muchº,. meno
significativa y •muchos. de. ellos.. suelen tener una. vida muy efímera.

.Por ejemplo; en Nicarágua,« entre 1979'1 1982· surgieron18gru¡>~
de esta "periferia pentecostal" de 50 ó 60 miembros cada uno. En es
mismo período desaparecieron 12.grupúsculos delmismótipo. Sin. embarg,
en 19str~smisl11os.años,.sólo la Iglesia de Dios pasa de.76 a92 iglesÍf
o congregaciones y de 40 a 60 misiones, La Asociación de las Iglesias d
Cristo, pasa de 46 a 78 iglesias ydelO a 15 misiones.

mentalistas.vsus metas son más ideológicas y políticas que. religiosas. Se
destaca la intensa mili tancia de sus líderes y dirigentes aunque son pocos
en número y no buscan.da creación de nuevas iglesiassinoaumentat'la
membresía de las actuales,. fundamentalistas y del protestantismo sectario.
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a mencionamos el caso de Guatemala donde el 76,19% de las
aCles.religiosas consideradas como sectarias con un promedio de 2;5
~scada una, apenas representan el 10% de la membresía evangélica.
&iL11,'lás significativo es el hecho de que sólo las Asambleas de Dios

674 iglesias en 1981. cuando en 1967 tenéan apenas 170.

A 10 largo de la historia de muchas de las sociedades sectarias
contramos con una o varias escisiones cismáticas. Algunas de ellas
S(Jl1solidado como sectas bastante robustas y encrecimiento continuo;
esaparecen pronto y también las hay que vegetan por un tiempo

inan agotándose por sucesivas divisiones. Las causas más comunes
clivisión sectaria suelen ser: fallas morales de los líderes, sobre todo
Ja moral sexual; son expulsados de la Asociación y con frecuencia,

Iir., fundan. nuevas comunidades. También por luchas internas. de
~go y/o por motivos doctrinales.

William R. Read, Víctor Monterroso, Hannon A. J ohnson. Avance Evangélico en
Latina, Casa Bautista de Publicaciones. 1()70.

Damboríena, P., op, c.

Kennet, ed., World Christian Handbook, London, World Dominíon Press,

San José. Costa Rica.

El crecimiento de las Bases Evangélicas Sectarias

lJna .• vez más nos encontramos con la precariedad de los datos; Las
s:parciales que se utilizan en esta sección responden básicamente a
siguientes fuentes:

a) Para los años 1950, 1955, 1960, 1965, se toman de Avaúce
I1gé!ico en América Latina 2S y del Protestantismo en América Latina 26.
bas a su vez se basan en el World Christian Handbook 27.

b) Para 1980 (1979, 1981, 1982, según los países) los datos se
t9Illa~ delos.Directoriosdel. INOEp2B.Para Honduras y El Salvador
v'Í§l'no,sedispbne, de cifras completas, . . "" .....

Conocidas estas fuentes eSl)reci~oIiacer algunas aclaraciones para
mejor comprensión e interpretación de las estadísticas y gráficas de
cuadros 1 y 2.

t- Las.' fuentesrtnencionadas suelen dar-Ias cifras de los bautizados
ngregantes.. Rara vez las de la "comunidad protestante".• Aquí se ha

éralizadc el procedimiento de cálculo para todos los países del área,
Itiplicando por tres. el número de bautizados 29.

L! _ A1l11el10S para los datos de la "comunidad protestante" de. 1980;
se ha tenido enrcuenta rla tpoblación correspondiente a las "misiones"

número se refiere a los familiares, vecinos, amigos, que sin estar bautizados,
mpatizan con el .comulgante; acuden con cierta regularidad a los cultos, son' visitados

pastor, etc. No existe criterio unánime para fijar este número que además podrá
según países, regiones o iglesias.



que suman. un total de3AOO (sincontar Honduras y El Salvador) y que
se componen de bautizados y . catecúmenos en número considerable.

CUADRON?\l:DATOSMASACTUALIZADOS DE LAS SOCIEDADES
PROTESTANTES EN CENTRO AMERICA'

CUADRO N? 2:·PORCENTAJE .DE .PRÓTESTANTES TENIENDO EN
CUENTA EL TOTAL DE LA POBLACION SEGUN LOS A:¡i.íOS

INDICADOS

Notas y Documentos

1949 1952 1957 1965 1980 1985'
GUATEMALA 2,79 2,54 4,15 4,74 13,9
HONDURAS 1,26 1,83 1,29 2,32 4,12 2

EL SALVADOR 1,20 1,10 1,24 3,33 5,282

NICARAGUA 2,96 2,58 2,82 3,29 8,50 13,8
COSTA. RICA 1,00 0,99 1,06 2,36 10,9
PANAMA 4,21 6,20 4,9 8,38 13,2

Fecha- N° Socie- Iglesias Misiones Bautizados Comunidades
dades Protestantes

GUATEMALA 1981 210 6.448 1.959 334.452 1.003.357
HONDURAS (en elabor.) 58?

EL SALVADOR (idel1l)

NICARAGUA 1982 78 1.393 951 129.727 399.181
COSTA RICA 1982 99 1.189 178 81.508 244.524
PANAMA 1979 52 1.034 312 80.912 242.736

Los datos de 105 años de 1949 a 1965; están tornados de Pnidencio Damboriena
op. c., publicados por FERES, que a su vez fueron tomados del World Christian Hand­
book. Los de laño 1980 vienen de 105 Directorios INDEF, comparados con la población
total estimada aquel año.

I La proyección que se. hace en el caso de Nicaragua para 1985 es en base al índice
de crecimiento de la comunidad protstante entre 1979 y 1982 cuyos datos se conocen

2 Para El Salvador y Honduras en 1980, hacemos una proyección en base al creci­
miento constatado entre 1957 y 1965, es pues una cifra sumamente aleatoria y sujeta a
revisión.

'Datos tomados de los Directorios del INDEF. Hay que notar que no todos los
censos fueron hechos el mismo año. Las cifras de la comunidad protestante.rse han
calculado multiplicando el total de bautizados por 3. En ellas no se incluyen los cate­
cúmenos y bautizados de las iglesias en formación o misiones.

Fecha en que se realizó el Directorio.
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r número de bautizados por iglesia local cambia según los países.
·tm'agua el promedio es de 91 miembros, en Guatemala 52, enCosta
~)j'78enPanamá.En las estadísticas del INDEF, a veces aparecen
sini•. ll1ell1bresía-. Cuando. ello ocurre, a efectos de cálculo de los
19Qales, se le asigna el número de miembros promedio del país
ndiente.

Los porcentajes calculados de pentecostales y no pentecostales se
base a los datos de las fuentes mencionadas y son aproximativos
dichas fuentes no utilizan la misma tipología.

:r.,acorriente pentecostal incluye un amplio abanico de sociedades,
cientes la mayoría y cuyas características generales se han señalado.
yea la Iglesia del Nazareno que a pesar de las diferencias actuales,
·.l1ic}os. estuvo muy marcada por el pentecostalismo. Además están

grupo. todas aquellas sociedades religiosas que a pesar. de un
~istanciamiento en aspectos importantes de los pentecostales.rsin

o,.so¡:;iológicamene, son sectas; sus bases son numéricamente redu­
forman parte del tercer tipo general que describimos: el protes­

o sectario 30.

odas las. demás sociedades van inc1uídas en el otro gran grupo al
le asigna el nombre deno pentecostales. Inclusive las denomina­
tradicionales (Presbiterianos, Metodistas, Episcopalianos, Moravos,

bos Adventistas del Séptimo Día, que están representados .. signifi­
aIl1ente en todos los países de Centroamérica, y las sociedades erigí­

de las Misiones no denominacionales, es decir, la Central American
rzYlaLatin· American Mission, también se las incluye.

es el caso de los Soldados de la Cruz de Cristo que tienen unas 15 ó 20
idades en Centroamérica y llevan vida comunitaria muy estricta, al estilo de las
idades de religiosos católicos.

lepara los casos hondureños cfr. Centro d,e Documentación de Honduras (CEDOCH),
110 informativo. Marzo, 1983. Tegucigalpa.

~~~r~f:~~:¡ua~Censo parcial de las Asambleas de Dios en Nicaragua, Mimeo.

]K; Lo primero que salta a la vista es el crecimiento enorme del
ostalismoen los últimos 15 años; desde 1965 hasta 1980.

') Además, las .estadfsticas parciales existentes desde 1980 a 1983,
láh tasas de crecimiento todavía superiores a las de los años anteriores
(»)son los casos del Departamento de Yoro y las parroquias de Tocoa
l1aguerra en. Honduras y las Asambleas de Dios en Nicaragua 31.

3. Observamos que entre 1965 y 1980 se. da prácticamente ·una
sión de los porcentajes en las membresías entre los pentecostales y
éiitecostales. Llaman la atención sobre todo los casos de Nicaragua y

Rica, que, de un 20% y 26,8% de pentecostales en 1965, pasan a



porcentaje los no pentecostales en la región Central y la Costa del Pacífico,
en 1982, era de 16,3%. "Sin embargo, es posible que esta información quede algo
relativizada en nuestro Informe dePlI1V, n. 32/1983, bajo el título : "Nicaragua y su
revolución". .

Natas y •.. Documentos

Nicaragua

Hasta 196:; se observa un, alto porcentaje. de no pentecostales, 'dehicle)
sobre todo a la Iglesia Morava de la Costa Atlántica. En 1967 los Moravos
eran el 50% de todos los protestantes de Nicaragua. Pero esta iglesia, que
se ha implantado casi exclusivamente en el pueblo mískito, tiene caracte­
rísticas de iglesia nacional y como tal, su crecimiento ha sido lento. Esto
se. comprueba, COl110s datos del Cuadro N? 2, según el cual Nicaragua
':"'-junio'c()l1Guate¡:nalay .PanalJ1á--;-· son los tr~s países de mayor presencia.
protestante aunque por motivos diférentes., La variación menor del poréen~
taje a 1965 le: corresponde a Nicaragua: apenas un 0,33%.

En1965 era el país con más bajo porcentaje de pentecostales, sólo
un 20% para llegar a un 72,79% en 1982. Si solamente tenemos en cuenta
las, regiones Central ,Y la, Costa del Pacífico, donde no hay casi moravos,
el porcenaje de pentecostales es de 83,7% en ese mismo año 32.

Este crecimientopel1tecostalse' siguedando a uñritmo similar e incluso
mayor;desptiés del triunfo revolucionario, como era de esperar, dado que
las condiciones internas persisten o se acentúan con las múltiples agresiones
de la contrarrevolución y la agudización de la lucha ideológica sostenida
ya abiertamente por los Estados Unidos. .

tener el 72,29% Y el 83,7% respectivamente en 1982, frente al 27,21%
y. eL16,30% de no. pentecostales.

: ,.4. "torcarenci~lde .: datos, a la mano no se puede.afirmar con mayo'
precisión enqtt,équinquenio se produjola inversión mencionada. De 1
múltiples pláticas y entrevistas sostenidas con líderes y pastores evangélicc)~

de la región, se comprueba una gran coincidencia en el sentido de que la
explosiónpentecostal se produce desde el inicio de la década del 70 y se
mantiene hasta la actualidad.

5." En este sel1tid~,como se especificará. con detalle más adelant~,
ccincidé-cón-unposible cambiode "política misionera" en las altas esferas
delr'pódervñórtearñéricarió, .en conexión con poderosos grupos religioso~

fúndamentalistass •Son los años del Post-Medellín y del reconocimiento dé
lá-féalidad latinoamericana por Rockefeller. Pero además, es la época eh
que explosiona abierta y duramente la. crisis económica mundial, con l~

cual ya se pierde todo control de la persistente crisis centroamericana que
había. siempre sido'desviada con algún éxito a través de múltiples soluciorféé
conciliatorias. Con ello viene un gran auge en los movimientos de masas)"
también la represión, la inseguridad, las desapariciones constantes, etc., etc;

Elle1'l11arco de ,estas.·.coinciclencias generales para ''Ia' región caben
aJgun.as.observaciones peculiares para cada país.

118



Guatemala

-Costa Rica

33 WiltOIl Nelson, op. C., pág. 78.

World Christian Hanbook, citado por Read, Monterroso, etc. pág. 121.
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masa de lbs pentecostales se concentra en las Asambleas. de
unas 300 iglesias y una comunidad evangélica de cerca- de 150

y además, en la Iglesia de Dios en Nicaragua; en la Aso­
Iglesias de Cristo y en la Iglesia Apostólica de la Fe en

múltiples escisiones a las que ha dado lugar.

Clttelascifras finales se aproximan bastante al caso nicaragüense,
eso ha sido muy diferente. El crecimiento protestante hasta 1960
aba en buena medida en las misiones no denominacionales, la CAM
AM que tenían en San José sus oficinas centrales para todo Cen-

€rif~; pero este .evangelísmo se preocupaba mucho en "diseminar la
~~Jy poco en la organización de iglesias 33.

~;jre"elador el dato de 1957 3
'f según el cual la Latin American

n: tenía en Costa Rica, 81 misioneros, de los cuales sólo dos se
bali ala fundación de iglesias; los demás se ocupaban de los trabajos

ación y a obras sociales. Esto explica el minúsculo tamaño de las
~~~ngélicas de Costa Rica hasta 1965. Para esta fecha, la más
A era la Iglesia Adventista del Séptimo Día, con 7.246 miembros.

1 Sran despliegue pentecostal descansa sobre todo en la Iglesia de
eLlfyangelio Completo con cerca de. 250. iglesias; las Asambleasiie

con lllás de 200 y la Iglesia del Evangelio -Cuadrangular. -

F protestantismo guatemalteco ha sido siempre pujante desde "la
daiálpaís de la. Iglesia Presbiteriana a-finales del siglo pasado. Este
'tniento se refleja en las estadísticas -cuadro N'? 2~ arrojando para
, según cálculos conservadores, un 13,9% de evangélicos sobre la
ación total. Algunas encuestas parciales de 1983 (después del período

s Mont), revelan que el tanto por ciento evangélicos sobrepasa el 25%.

Además de la Iglesia Presbiteriana, la Centroamericana había logrado
un buen tamaño y alto nivel formativo y organízátivo para la década
los 60.

t~r? lo que destaca con respecto a los casos anteriores es que ya en
?'. casie150 % de los evangélicos guatemaltecos eran pentecosta1es con
y~ muy alta tasa de crecimiento anual; Las Asambleas de Dios aumen­
de2.550 miembros en 1950, a 24.000 en 1967. Gran aumento ttlvo

<plfsia de Dios en la Profecía y la Iglesia de Dios deGuatemala, entre
iras. Pero crecimiento sin par lo tuvo en los mismos años la Iglesia



3.2.4. El Salvador

Honduras

Notas y. Documentos

Cuando en 1960 apenas había en El Salvador 15 sociedades religiosas
evangélicas. diferentes" en Honduras esta. cifra. se doblaba.
del tipo tradicional pero ninguría de ellas llegó a consólidarse
vamente.. En gral1. medida procedían de. islas inglesas del,.Caribe. y
zaban en .la zona occidel1tal. Otras llegaron rápido de los Estados
con la ayuda de las. bananeras. "United Fruit" y "Standard Fruit
panies" que promovían por todos los "medios la venida de misioneros

En el caso salvadoreño queda, bien patente la rápida nacionalización del
pentecostalismo y de cómo su crecimiento está en función de aquella.

De entre todos los países centroamericanos, El Salvador, siempre, ha
tenido el númeromás bajo, en términos absolutos, de misioneros protes­
tantes extranjeros, a' pesar de ser el segundo país en población.

El pentecostalismo salvadoreño, desde sus inicios, tuvo gran dinamis­
mo gracias a los contingentes de jóvenes que establecieron campos de
predicación y escuelas dominicales por doquier. Este país, el más pequeño
y el l11ás densamente poblado de la región, así como el de más rápida
industrialización, presenta también un mayor dinamismo pentecostal. Una
vez que los. datos estén completos para .1980, será interesante ver cómo
ha. evolucionado el pujante pentecostalismo en las actuales condiciones de
guerra civil.

Príncipe de Paz, de origen guatemalteco, completamente indígena, que
pasó de 300 a 13.500 miembros.

Sobre. estas. bases pentecosta1es, la expansión hasta nuestros días ha
sido muy fuerte'iE1.84% de la población protestante es pentecostal. Sólo
las Asambleas de Dios tienen 674 iglesias; 664 tiene la Iglesia de Dios
del Evangelio Completo; 557 la Iglesia Príncipe de Paz. Otras 7 iglesias
del tipo "Iglesias de Dios" cuentan con un promedio de' 100 comunidades
cada una. Además, eXiste una enorme proliferación de sociedades indepen­
dientes (tinas 135) con un promedio de dos a tres iglesias cada una 35.

Los escasos datos de El Salvador son sin embargo bien reveladores
y marcan una notable diferencia con respecto al evangelismo centroame­
ricano. Es el único país en el que ya desde 1950 el número de pentecos­
tales es superior al de. las iglesias tradicionales. En 1965, las 3/4 partes
de .la población protestante ya. era pentecostal.. Los grupos tradicionales y
la Centroamericana tenían un crecimiento moderado.

3S La Iglesia Cristiana del Verbo era una de ellas. Fundaad a finales de los
en 1981 apenas tenía una congregación de unos 150 miembros a la que pertenecía
presidente Rios Mont y en la que era responsable de laescuela dominical y de los
de familia.
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4. factores de la Expansión de las Sectas

4.1. Factores externos

36 Damboriena, P., op, c., Tomo II, p. 110.
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Panamá

incluye a Panamá en este trabajo aunque históricamente no forma
de, la región centroamericana pero existen similitudes en el campo

la Zona del Canal en .1904 por los Estados Unidos
de. la: presencia del protestantismo de .. forma. notable;

el país de .. la región con mayor porcentaje. de protestantes.
número lo forman ciudadanos de los EE. UU. y negros procedentes

inglesas del Caribe que afluyeron desde la época de la cons­
del canal, siendo ya evangélicos.

observa el gran número de misioneros extranjeros; 168 en 1950;
1957. En 1979, 204 (sólo norteamericanos).

La Iglesia Cuadrangular es la más numerosa entre lospentecostales.
1965 ya tenía casi el 50% de los protestantes y su crecimiento ha ido
ascenso así como otros pequeños grupos pentecostales pero ya cónsti­

ían en 1979 el 70,7% de los protestantes de la república.

.I:>ecir que el incremento de las sectas en Centroamérica·.es producto
<:)1111 •• proyecto de penetración ideológica del. imperialismo de .los. Estados
nid()s puede ser una aserción tan fácil y reduccionista como el ignorarla;

Si no es factible establecer una correlación y articulación entre las
líticas expansionistas de los Estados Unidos y la penetración y la múltí­
~c~ción de los protestantismos, al menos se pueden observar pistas im­
irtantes que pueden ayudar a comprender el fenómeno.

a) Por de pronto, la etapa misionera de. las grandes denominaciones
ins;ide con la expansión neo-imperial y. el gran desarrollo económico de

de 20 de) sus haciendas, les daban pase y billete lihre en sus trenes
pagaban el alojamiento" 36.

había 133 misioneros. extranjeros yen 1979, 362 norte­
am!eri.caJloS frente a los 200 sacerdotes católicos y extranjeros. La debilidad

tradicionales, en parte debido a su gran dependencia de
extranjero, y la considerable base pentecostal en 1965 (34,7%)

prever una gran expansión del protestantismo sectario en los últimos
años.



37Uri'senadoi-de aquél en~o\lces, W:F.Bainbridge, decía: "El destino ha deterl1linado
nuestra política: elrcomercio del mundo será nuestro. Grandes colonias; gobernándose
ellas mismas aceptarán nuestras banderas; se desarrollarán 'en torno a nuestros enclaves
comerciales; .nllestrasiI)Stituciones comerciales serán seguidas por .nuestra bandera. La
ley . americana, el orden americano, la civilización y la bandera americanas las cubren
sangrienta y. bélicamente pero para transformarlas en, hermosas y brillantes', mediante .Ias
agencias de Dios" (W. F. Bainbridge: "Around the World tour of missions". N.Y. 1982).

38 Damboriena, P. Tomo l, op. c. p. 21.

39 Damboriena, P. Tomo 1. op. c. p.26.

DocumentosNotas122

10sEE. UU: Es el período del "destino manifiesto" 37, en que la
económica era contemplada como fruto de la' bendición divina a la
nación que ~endría, una vocación providencial.. Por 10. tanto" había ql1
hape~PllrticiPll~ de estos bienes a los "pobres vecinos" del sur llevándol
la fe, evangélica 38.

b) LoS años dé la prlmeravpost-gueiraomundial fu.eron los del "m'
lagrol amerícanou, los de la expansión económica y aumento del comercio
y las inversiones en Centroamérica, cuya deuda externa, en. su maYOr
parte, tenía a los EE. UU. como acreedor. ¿Hasta qué punto esta expansión
Y la originalidad del protestantismo accionaba en la conciencia colectiva
de los misioneros protestantes? De alguna manera habría de influir cuando
atribuían a la Iglesill Catqlica serlafl1ente de la miseria qUy descubrían,

e) EH lacÍécada; de los30s',<Pl.·. b. RooSevelf dec1arael "Ende il~~
intervenciones" en América Latina Y se convierte en el paladín de' las
de,mocracias con la política del "buen.vecino"; Los iprotestantes se prO­
c1al11atl. "a,,sí l11isl110s ,pomo, representllntes ql':, esta actitud" Y•de, los derechq~
de1.pueblq frente' a .Iás ,alianzas "de, la ',' IglesiaC~tólica ,con lbstotalitaris­
mO¡;,39. X, col110 ya se señaló, etl.1a, segunda postguerra;,alJiertamente sr
alían con ',los ,sector~s ,populistas, y ,liberales contra .Ias ,dictaduras. con 'lfls
que habían establecido connivencias gran pa~te de las jerarquías católiqas.

dL ,Pero en, la década, de Jos 60s setornatl.los papeles. Con el
Concilio Vaticano II, ,Y,sohre, torIo con la c;onferencia ,de Medellín, ,lll
Iglesia Católica da un profundo viraje, sacudida por la sítuación de
,extrel11a miseria en laque viven grandes sectores del pueblo creyente.
Los, regítnenes ;de, seguridad .nacional acusan .de infiltración comunistaeIl
la Iglesia; ,desapa~ecen ;Y/o.! son ase~iIlados, sacerdotes y cristianos y .se
hacen planes parllpeutralizar la ntte;Va, acción. de,.la Iglesia Católica.

En este marco es en el que hay que comprender el Informe Rockefeller
en 1969-70 recordando qtte "la, Iglesia "Católica ha dejado de ser un aliado
de confianza para los Estados Unidos", y recomendando al gobierno de
este país diferentes medidas, entre ellas, una campaña intensiva de difusión
de sectas protestantes conservadoras en América Latina.

Dehecho eIlla dépada, del 70, se dio la expansión del protestantismo
sectario más grande ,de,,la, .historia ,. religiosa ',centroamericana. Aumentaron
los ,"l11isionerosnortea111ericanos en •• algunos. centenares aunque este tipo
de penetración no es el más importante. De todas formas en 1979 ya



40.Mission HándbookNortlt Americali Protestant Ministries Ooerseas, 1979 y Injor­
matios Catholiques Inicrnctionales, n. 535, 1979.

41 The Nation .. Febrero, 26, 1983. Artículo de D. Eberwine.

42 Estas aldeas son uno de los principales instrumentos de contrainsurgencía del
ejército.' En esencia se trata de destruir las estructuras agrícolas de los campesinos para
obligarlos a emigrar de las zonas de conflicto (Iglesia Guatemalteca en el Exilio, número
extraordinario de junio, 1983).

43 Igle~ia Guatemalteca en el exilio. Boletín. Enero 1983, n. 16.
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.498 en todo Centroarnérica frente a los 2.240 sacerdotes.católicos
.es} y extranjeros 40.

ernás, se multiplicaron las Cruzadas Evangelísticas nacionales, in­
llalesy locales,promovidas, animadas y financiadas por la funda-

li~tiJ.Billy Graham, Bvangeiistic Associlltiony Campus Crusade. En
i~11l0 período-se ensancharon las redes de World Visionlnternational,
luQ.y Club 700 de Pat Robertson.

¿}cgH"los últimos cüairo años l~scal1dícion'esllo'hancambIacio en
ga~ental páolia' habidomatízaciones importantes. ..

1;;OoCllmento del Comité de Santa Fe ya no habla de enfrentar a. la
á;.Gatólica sino a la"teología de la liberación" y. al clero que.la

.C Indudablemente. los autores son conocedores de las.• profundas
a.s ., de la Iglesia Católica y del viraje producido en altas instancias

~~ticano y del CELAM eh los últimos años. Así, mientras los católicos
áh gran' parte de sus energías en pugnas internas, las sectas protestantes
ruah':sudinarnismomisionero entre la población más marginada de
toam.érica.

,ElingresÜ' de nuev()s misioneros se sigue.dando aunque con diferencias
§l~s.ségún los países. En Nicaragua se han reducido en un alto por­
air1esdeel triunfo.de la revolución. (Ello no significa, como. ya se
,que.;sehaya reducido. el incremento de los grupos. sectarios).

Por el contrario, en Guatemala, sobre todo' di el"período .de' Ríos
t, por 10 menos se;triplicaron. Solamente con motivo de laJnterna­

'.'Love '. Liit org~nizada por la corporaci~n Gospel OLltreach,. llegaron
iJ.temalaen enero .de 1983,35~ jóvenes yyapgelistas 4 1

, además de
.'~r1ós céntená~ésque ya estaban colaborando •. en el proyecto de las
eas estratégicas" 42. '.

El Boletín de la Iglesia Guatemalteca en el Exilio destaca la upidad
~;Iaofensiva militar .y la de las sectas, recogiendo el informe del pastor
fotestanteRayElliot sobre el pueblo de Nebaj de 32 milhabitantes, en

quecen '.1980 había solamente dos iglesias protestantes y' en enero de
98.3 ya existían 13 43

Otro tanto, aunque sin llegar a tal afluencia de misioneros, ha estado
curriendo en Honduras, El Salvador y Costa Rica.

f) Pero quizás más que los misioneros, se han multiplicado las
cciones de las grandes organizaciones evangélicas interdenominacionales



4.2. Factores internos

¿Qué ha pbdidó ocurrir en las sociedades centroámericanas para que
en tan pocos años las sectas pentecostales hayan logrado semejante-expan­
si6n? ¿Será todo fruto de una conspiración imperialista contra esta regi6n?
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44 Estas grandes corporaciones y varias decenas más constituyen la llamada "nueva
derecha religiosa" y son financiadas por organismos estatales, grandes trusts y poderosos
adinerados de los EE. VV. así como por los donativos de millones de fundamentalistas
norteamericanos. Estos. grupos han desarrollado campañas junto con la "nueva derecha"
(política) que sustenta las posiciones más duras tanto en política interna como externa
de la Administración Reagan. Cfr. Revista mexicana de Sociología. Unam. Extra, 1981.
México. Artículo de AlJen Hunter: "Ideología y organización de la nueva derecha".

queya' se han citado. Todas ellas bien interconectadas entre sí y con otras
muchas corporaciones fundamentalistas como: Moral Majodty, Round Re­
ligious; Table, .Christian..Yoice, .. etc .. 44.

Uno de los>ol'ganismos interdenominacionales fundamentalistas de más
recientefundaci6n,es la Confraternidad Evangélica Latinoamericana. (CO­
NELA), . promovida por los ••.. famosos evangelistas itinerantes como .. Luis
Palau, Marcelino Ortiz, Cerullo, entre otros y todos de la Evangelistic
AssoFi(ltl()n.Sttsestatutosapfcobados en Panamá en 1982, .sustentan posi­
ciones dóctrinales y políticas en abiertaoposisi6n .al valiente compromiso
por la paz y la justicia del Consejo Mundial de las Iglesias y al Consejo
Latinoamericano deIglesias. Aunque todavía está en un período de orga­
nizaci6nya ha conseguido la incorporación de organizaciones nacionales
de los pastores de las sociedades religiosas más fundamentalistas.

Si la afirmaci6n acerca la penetración imperialista a través de las
sectas. no.esfácil de demostrar al detalle, .. en todos y cada uno de los
países>centroamericanos, 10 que no cabe duda es que hay importantes nexos
a través de los núcleos denominacionales e interdenominacionales que se
traducen..en apoyo de carácter econ6tnico, organizativo y d<x;trinal de
diversamagnifild, según las. condiciones sociopolíticas. de cada país. -Todo
ello importa, aunque, como se verá más adelante, para la acci6n misionera
directa, tienen mucho más éxito los líderes nativos cuyo lenguaje y con­
diciones socicFcultunl1es· ••• hacen la ··ofertareHgiosa .más "vendible?" entre
las. masas ..de. desheredados.

~xista volulltadpolíticaconsciente o no, .• es. indudable que los grupos
pent~c?st~Jes (sus.ctÍ.~pides sqbre togo) y tnás lo.s fundamentalÍstas, .estén
c?heftadqs -<:;ol1 •. lo§ &rup.os .. tnás.cqnservadores del .. evangelismo norteame­
ricano y constituyen un importante respaldo ideo16gico-~eligioso del orden
social injusto que reina en la mayoría de los países del área centroamericana.

Sien otra época. el protestantismo liberal se encarg6 de dar contenido
teo16gicoal ..t'destino manifiesto", coadyuvando a la transformación de
antiguos modos de. producción, hoy, el protestantismo fundamentalista y
sectario se aboca a la persistencia de la explotación, del hambre y de la
muerte en las repúblicas centroamericanas.

124
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4.2.1. La permanente y progresiva crisis social

Las raíces de las actuales condiciones es preciso rastrearlas muy atrás
la histoia común y el destino geopolítico compartido de .los países

l1troamericanos. Retomamos sólo. algunos momentos y rasgos que nos
l1~recen más importantes para poder comprender la crisis global y estruc­
tural· mencionada.

El año 1930 marca el fin del período que ha sido conocido como de
"desarrollo hacia afuera" o "desarrollo inducido desde fuera" 45. La eco­

111ía •centroamericana estaba montada sobre la monoproducción.. exporta­
l:)lt):el •• café y, además, sobre una fuerte presencia del capital extranjero
~f1)J()s enclaves. bananeros y en el control del financiamiento, del transporte
y;Iacol11ercialización de Ia.producción; La hacienda era la. estructura social
gásica donde reinaban relaciones de carácter patriarcal.

Con la. crisis. mundial de 1930,· se producen .profundos desequilibrio~
el mercado. de los productos exportables de la región. y entran tatnbién

~>crisis las repúblicas oligárquico-liberales jT. las estructuras. ligadas. a.1a
groexportación. El Estado intervencionista reformista comienza a jugar
11. importante papel en la economía y, la industrialización, se impone
8tn(}Hsalida", aunque con retraso, dado el repunte de los precios del café
~lapostguerra hasta mediados de la. década de los 50. .

En estosañ6s. se robustece la economía agropecuaria de exportación
9.{¡f)se amplía a la ganadería, el algodón, el azúcar. Con ello, la tierra y
qS>111edios de producción agrícola se concentran, con el consiguiente aumento
el proletariado agrario y los subocupados crónicos.

A partir de 1960 se.' acelera la industrialización impulsada por el
Pyecto .del Mercado Carmín Centroamericano (M.C.C.) y dentro de la
trategia subcontinental de la Alianza para el Progreso. Pero esta estra-

45 Tal es la expresión utilizada por Edelberto Torres Rivas en el libro lnterpretacián
desarrollo social centroamericano a quien en parte seguimos en este capítulo. EDUCA.

Rica, 1981.

Indudablemente se han dado procesos de tal envergadura en lo eco­
pqmico, lo político y lo social cuya incidencia en el campo religioso no
ha.> tardado en hacerse sentir. La permanente y progresiva crisis global
éstructura1, por sucesivos agotamientos de los distintos modelos dedomi­
!lación, han creado las condiciones más propicias. para el surgimiento y
J~mu1tiplicación de las sectas pentecosta1es que inundan los barrios de
1a.s ciudades' y los campos de Centroamérica:

Es. necesario, pues, hacer una caracterización de esta crisis tan gene­
rEllizada y profunda que ha generado situaciones permanentes de. angustia,
t~tl1pr, inseguridad; y de cómo, en cierto sentido, las sectas religiosas
constituyen una respuesta a dichas condiciones. También será preciso
caracterizar el campo religioso en estas coyunturas y la peculiaridad del
pentecostalismo como expresión comunitaria y simbólica de las necesidades
humanas y religiosas del pueblo pobre y creyente.



46 En 1961 se funda el FrenteSandinista de Liberación Nacional en Nicaragua. En
1962 las, FAR en Guatemala. En 1959-60 tiene lugar "operación soberanía" en Panamá
contra la presencia de las tropas USA en el canal.
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tegia fracasa. EL peculiar desarrollo industrial centroamericano
desde fuera, controlado por .Ios-níonopoliosexíranjeros, de alta tecnología;
no incorporó Jas.grandes masas a la producción y al: consumo. Se
crecimiento económico-pero no se distribuyeron los ingresos-y ni
quía ni la burguesía agraria permitieron reformas en la tenencia de la

De~<i~ 1970, ante elcl~rrumbe del Mee, Mercado Común Centroame;
ricano, la economía busca nuevos derroteros cuya panacea va a ser la
exportación de productos no tradicionales, ganadería sobretodo.
hay. diversificación ,. agrícola, .: aumento' del' turismo externo, minería,
Pero. una vez' más las nuevas actividades-ese orientan hacia el mercado
mundial y la preocupación' de .los. gobiernos fue atraer inversionistas
tranjerós-más. que' promover' reformas internas.

consecuencia, nuevas oportunidades; de acumulación para las
transnacionales y las clases dominantes locales. Mientras tanto se acentuaba
la expulsión de numerosos pobladores del campo a la ciudad y aumentaban
los subocupados agrícolas.

Ya eh la década anterior, desde la revolución cubana y. eh despertar
de los cristianos con el pontificado de Juan XXIII y el Vaticano U; se
había producido un ascenso en el movimiento popular sobre todo a través
de la pequeña burguesía intelectual radicalizada. Se activan las guerrillas;
~.um~ntan .las .rexue1tas. estudiantiles y reforrnas .universitarias y se fundan
v~rios~ ¡:Íartido~políti~os.de la "nueva izquierda" 46.

Pe1'Oa'partil'de1970, también 'se incorporan a estas luchas militafe~
y'políticas seétores "obreros, campesinos e indígenas lo' que. a su vezdesen'"
~adenoula" creacién' Y"el-desarrollo de 'aparatos de espionajeycontrainsur':
gencia, organismos ,de represión militar ypolicial,bandas" paramilitares,
instituciones de propaganda' anticomunista; pactos de defensa mutua (CON...
DE9tM, etc. La. mactivacióll, del movimiento, popular en, .Centroamérica,
110JW.<.cé~a(10.en nu~strosdías en que la, Ad¡nillistración .. Reagan ha desa­
rrolJaci9poll f~erza sunll~va .. política, de "contención", considerando. Cen~
troaméríca como región estratégica privilegiada.

Hay)q~eUtenéren cuenta que junto a. estos sectores populares, más
diiiámicos coexisten gr~ndescontillgentes de subempleadosy desempleado~
en el campo y la ciudad, que' deben su situación al ya casi secular proceso
deellriquecimiento-expoliación y que, por las condiciones socio-culturales
imperantes, c()t1stituyenel terreno propicio para la. proliferación. de "ideo­
logías de salvación", en. este caso" de los movimiento religiosos sectarios
en su versión pentecostal,

Campesinos desarraigados de su medio y ahoraempleados; en el mejor
de los casos, en empresas capitalistas y, sobre todo, loshacíriados-en los
grandes barrios .• marginados dedicados al' minúsculo comercio, no sólo están
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Weld y Donal McGavran, Principios del crecimiento de la Iglesia, Pasadena

érgidos en la miseria económica sino que perdieron las estructuras
Íales en las que encontraban apoyo y seguridad.

sí lo entielldeillos autores de la obra acerca de la formación de
iesprotestantes en América Latina 47, al señalar la llegada del campe­

a la ciudad como el momento más propicio para la evangelización.
ido en el anonimato y la frialdad de las enormes parroquias católicas
rbanas, encuentra en la comunidad pentecostal un clima de hermandad
rtioipación, al tiempo que Una forma, de satisfacer sus necesidades

igiosas. Desde aquí, desde la ciudad, el nuevo creyente se, convertirá en
pagandista de,"su nueva .fe hacia el campo de donde generalmente
_cede.

rla AesilltegraciÓ!l de la sociedad rural es ,un factorfrnportante., del
i111Íento pentecostal en Centroamérica, no parece sin embargo que
da dar razón de semejante expansión en la última década sobre' todo
lós?sectores sociales mencionados del agro y ya pequeñas fracciones de
étnedia emergente,

A aquella situación de anomiasocial hay que añadir las más recientes
diciones provocadas por la crisis del capitalismo mundialv.qué está
ando el, agotamiento de los modelos de dominación. La: marginación
nómica y social se ha hecho cada vez más insostenible. Se incrementó
represión, la persecución, la muerte de inocentes, de sacerdotes y pas­
esy hasta de obispos. Aumentaron los campos de refugiados, lasincur­
l1es1l1ilital'es, la lucha ideológica en su aspecto religioso, la violación

l6s derechos humanos fundamentales, las amenazas de una guerra
~er~lizada. y 10 'que, era una explosión social. fruto' de unas 'condiciones
ternas, se ha generalizado e internacionalizado dé modo que los intereses
periales pasan por encima de los propios de la región.

- Son' semejantes "condiciones 'las '·'que' ·esencialmellte 'explicáii una, de­
~nda religiosa, ,una demanda •de sentido en las masas .más marginadas
~~icional, y masivamente religiosas, y a las que, como en lo. sucesivo se
rá, el protestantismo sectario responde de manera inmediata.

uno se detiene a analizar el problema del crecimiento de las sectas
el interior del propio campo religioso, se encuentran, causas bien

rofundas que también explican el fenómeno. La Conferencia General de
üebla en el número 78 hace un recuento casiexhaustivó de las mismas.

Es indudable que la Iglesia Católica se ha visto en la notable impo­
ibilídad de responder a la demanda religiosa de los pueblos latinoameri­
anos y que los enormes vacíos por ella dejados han sido cubiertos, en
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gran medida, por elprotestantismo sectario 48. La incapacidad de respuesi
tiene varias causas que. importa señalar:

a). ..~or tmapalte. es incontestable el gran crecimiento
ele..la .. región.....Ellveinte. años casi se.: ha. dllplicado la población
1~6? ..er~..de; unos 14 millones de habitantes. y la proyección
casi alcanzará a los 26 millones.

b): Juntoco11 el incrementopoblacional hay que señalar el descens
e11tel111inos relativos de sacerdo!esy religiosos no sólo
cionessinotambién por deserciones y defunciones y por progresiva
ción de' agentes extranjeros. Resulta imposible de todo
pastoralmente a parroquias que cuentan a veces con más 50.000 habitante
en extensos barrios de las ciudades.. Si se trata de parroquias ruralesé
problema ,es similar para poder visitar con mediana periodicidad decenli
de poblados.

c) Salvo excepciones, los laicos apenas han sido involucrados e11;
actividad pastoral. y al menos de forma suficiente" de manera que n
encuentran satisfechos sus deseos de protagonismo en. su propia vid
religiosa. El. hombredeseahoytorilar parte activa en su promocionreligios
yen la de los demás..Por otra parte es evidente que las parroquias y otra
estructuras eclesiásticas han resultado absolutamente insuficientes par
cubrir. las necesidades religiosas del pueblo.

d) Conlllucha frecuencia, la preparación de los sacerdotes y rel
gios(}s,. despuésq~., muchos años de .. estudios, .resulta abstracta y alejaqª
lare~liqad s(}ciaLyreligiosadel pueblo. Aveces es. todo un proceso
desc:lasami~nto ~Lque se produce en estos agentes hasta casi incapacitarl
para acercarse .' con.eficacia al pueblo de. donde otrora salieron, enmucl1
de los casos.

"

f)()troprobl~l.11a importante es eLde, los métodos pastorales
cados por el intelectualismo, la abstracción y la estilización sin

e) E:Kist~)a llamada religiosidad popular / el1 .la qu~ confluyen pro
fllllq?~..~ll?m~l1tos; ., cJj~tianos ,con. ()tros procedentes de. las religiones ;1M'
genas/?<ie Iá,silnbi()sis, de..~mbas pero.que abarca amplios sectores sociª!
y tiene gran c:~pacidad.de convocatoria.,Esta religiosidad qu~ con frecuenci~

surge impugnando a la de las élites, constituye una gran riqueza que.a
veces es ignorada y hasta rechazada .por agentes pastorales, acentuand
con ello el "divorcio entre élites y pueblo" 49. Sobre esta base de religio:
sidad popular difusa es sobre la que proliferan las sectas protestante
exitosamente. Elpentecostalismo viene a ser una especie de religión '
que responde; adecuadamente a las necesidades religiosas del

128

48 En el, mismoiartícl11078 ' sejííce i que los "vacíos han, sido llenados por
que ha llevado en no pocos casos al indeferentismo y la ignorancia religiosa".
efectos se refieren a las sectas religiosas, no es exacto ya que la secta, si
tingue frente al católico nominal, es precisamente por el fervor de su
En cuanto a la ignorancia, no es necesariamente mayor que la del común

49 Cfr. In. Conferencia General de Puebla, n. 455.
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llftAatención a la. parte sensible y emocional. La lejanía del pueblo
6;i%con frecuencia, es bien notoria en el lenguaje, los signos y los
Cl'st>religiosos.

Las profundas fracturas que se han ocasionado al interior mismo
Iglesia Católica entre los "a favor" y "en contra" de la teología de
ración y la llamada "iglesia popular", además de generar una
,~d\ institucional interna, .posiblernente repercuten negativamente en
lnqs de Jos. cristianos sencillos y debilitan sus vínculos con la Iglesia.

X par~ •• conGlllir esta •.• relación •de. factores que explican una vez
eX:l?~nsiónpentecostal, nos parece que con posterioridad a Puebla,

~er~(}8c .de ,la Iglesia Católica. están volcándose .1llás hacia la conser­
de la disciplina, del orden, de la pureza doctrinal que a las grandes
y/desafíos que le presenta la evangelización en Centroamérica,

La peculiaridad del protestantismo sectario

ando los líderes evangélicos son interrogados acerca del porqué
explosión pentecostal, unánime e invariablemente 'responden que
:,'~l accionar del Espíritu Santo",. Sin embargo, pocos grupos reli-

'tienen el dinamismo misionero de las sectas protestantes pentecos­
as. diferencias . existentes entre las diferentes sociedades son más

egrado que de forma. Aquel estará en función de diversos factores
~L desarrollo de la capacidad organizativa general y de la existencia

8cíl.U.1cias específicas tales como: maestros d~ escuelas. dominicales,
g~~es de evangelismo, comisiones de organización y animación de
gas. evangelísticas, etc.

eneralmente se habla del proselitismo pentecostal en., términos pe­
~~yos, sobre todo si quien lo hace es católico. Sin embargo, no tiene.
.Clt1~tener esa connotación, EL creyente. pentecostal que. invita al vecino

tir,amna cruzada o a un culto en su iglesia o que llama a la conver­
i¡. en una calle o en un. campo, no ejerce ningún tipo de coacción, ni
aYmnguna prebenda material, ni se vale de la ignorancia de aquel a

se dirige para lograr su conversión, En todo caso, si esto ocurre,es
eP8i?n..Ese. creyente pentecostal pobre y con frecuencia analfabeto
el que b~sca convertir, ve en .el"católico de nombre" un posible

elato al que debe sacar de la ignorancia y el engaño descubriéndole
erdadero evangelio",

Veamos algunas .caracterfsticas . del proselitismo pentecostal que con­
con la. pastoral del protestantismo tradicional y el de la misma

iá Católica.

) Los pentecostales salen de la comunidad a la conquista del
ííndo". En este sentido rescatan la tradición mediante la cual la.1abor

'siOl)era ha de fluir de la iglesia hacia el mundo, no de la iglesia a otra
sia. Hay que tener en cuenta que para la mayoría de los pentecostales
eLtérmino ."mundo" están incluídos los católicos que "no conocen ni
étican el evangelio", ..Ellos dicen: son inconversos.



el) En cuanto a las formas, se encuentran de lo más variadas:

- Visitas a enfermos orando por ellos y ofreciéndoles la
si "aceptan a Cristo";
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e) El contenido de este tipo de predicación proselitista suele
muy simple:

-En todas ellas existe la perspectiva de un mundo perdido atesti­
guándolo con. numerosas citas bíblicas recitadas. de memoria.

-Ante este mundo perdido, Cristo vendrá pronto y habrá un JUlClO

para el ql1ehabremosde estar preparados. (más citas bíblicas).

-'- Cruzadas periódicas locales (de la congregación) en la que, todos
lbs fieles deben involucrarse trayendo inconversos a la iglesia;

- Cruzadas organizadas por la sociedad religiosa a nivel regional o
nacional;

b) Este salir al mundo tiene una concreción espacio-temporal:
plazas públicas, las calles, el transporte público, las visitas a domicilio;
los encuentros interpersonales, etc. También los momentos más adecuados:
al caer de la tarde .cuando las gentes de los barrios marginados van

a casa.

-- Predicación en lugares públicos;

- Reparto de literatura en la calle;

__ Visitas a las casas ofreciendo literatura e invitando a cultos;

--- Cruzadas intérdenominacionales.. en el. barrio, la ciudad' o el país
entero a lasque son invitados famosos evangelistas internacionales:

c) Otro elemento importante en el pentecostalismo es que la
gación de anunciare! evangelio, la"grancomisión",aharca a todos los
fieles. Es exigencia t primera de la propia conversión el dar testimonio
público

t

de ella. El.pastor pentecostal no..siempre es el que más conquista.
Lo tuvo quehaceranteriorl11ente mientras recorría toda una serie de
escalones hasta llegar al pastorado:ser predicador al aire libre, maestr9
de escuela dominical, encargado de misión, obrero laico, pastor-diácono,
pastor.

-Es preciso "convertirse", "aceptar a Cristo" como señor y salvador.

- Se~acen. insisten.tes.invitaciones a .Ios presentes que quieran aceptar
a Cristo. Alosnqu~."?ellltnpaso al frente" se les toma el domicilio para
visitarlos y llevarlos a la. iglesia.

Con frecuencia se. dan relatos de la propia conversión, puesto que
el fin de. la prédica no es enseñar sino convertir. No se ofrece, un alimento
para el intelecto sino para la necesidad de sentido, de seguridad.
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ya señalamos anteriorme~te. cómo el pentecostalismo se ha "nacio­
zado" con' gran rapidez y no sólo en el caso de las sectas establecidas

organizadas y de mayor tamaño, sino sobre todo, en la llamada
iféria péntecostál", Los que quieren ver detrás de cada secta protes­
aun agente de los Estados Unidos, deben renunciar a tal pretensión;
exos son a otros niveles.

lenguaje también es sencillo. El mismo que el de los destina­
los que predican son los obreros, los subempleados, los

mismos.

este dinamismo desplegado es con la finalidad de que los
por "aceptar a Cristo", vengan a la comunidad. Esta es la

da parte del trabajo proselitista: traer, enseñar, bautizar, integrar.
s fundamental y los mismos evangelistas itinerantes 10 han aprendido

v/Saben que sin la vinculación orgánica a una. congregación o iglesia
ll>que reciban la acogida y el calor de la comunidad, en pocos días
vaporaría la conversión.

a>consecuencia inmediata de todo este proceso es la fundación per­
te. de nuevas iglesias que' a su vez, por los mismos mecanismos,

drarán otras. "Las misiones pentecostales, -dice un protestante no
ecostal- no han sido organizadas para servir a la Iglesia en América
i1a, sino para llevar a los pies de Cristo a aquellos que, aún no han
esado en la Iglesia e integrarlos en el cuerpo de Cristo" 50.

Pero además de este proselitismo que hemos llamado agresivo porque
l~)fuera" e insiste a tiempo y a destiempo buscando conversos, existen
íiiteriór del movimiento sectario otros elementos que explican su ere­
iento.

Esto ha sido un factor de éxito en el desarrollo sectario. Los misioneros
njeros tienen gran dificultad en asimilar e incorporar con rapidez a

esquemas mentales los esquemas socioculturales centroamericanos. Nadie
jor que los mismos campesinos o habitantes de los barrios para ser
~ffttlos del mensaje. Los requerimientos académicos de los pastores son
y>escasos si se trata de las sectas establecidas e inexistentes en el caso
!assectas. En la actualidad se suele exigir para iniciar los estudios del
tif1.lto Bíblico el haber concluído tercer grado de primaria. Y lo que
arta más, el ingreso debe estar avalado por una notable práctica evan-
t~adoora y la posesión del carisma del pastorado o del evangelista. Así
~,)el pastor se hace en la calle, en los. campos, en contacto con sus com­
eros de clase, utilizando su lenguaje y padeciendo las mismas carencias.

Otro factor de éxito pentecostal es la dedicación exclusiva a la "gran
isión", El protestantismo sectario no asume tareas seculares subsidiarias

~les como escuelas, hospitales, clínicas, o cualquier otra obra de promo­
ión social. Requieren demasiados recursos materiales y humanos, además
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de-.que pueden distraer esfuerzos a la: misi6n fundamental: predicar
evangelio.
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y si ya mencionamos el tema del contenido doctrinal y su
a..lasvdemandas religiosas generadas por las particulares condiciones
crisis peniíauénte.vyogeneralizada, no es menos importante la cuestiónd
las prácticas simbólicas que tan. frecuentemente contrastan con la frialda
ylárutinade los cultos católicos. En este aspecto es en el que con mayo
claridad. se revela el carácter de religión popular del pentecostalismo
otras sectas afines.

Todavía se ..encuentran con mucha frecuencia folletos para uso
pastoresy. fieles en. algunos sectores católicos, que plantean las. diferenci
doctrinales con los protestantes a nivel de los. c1ásicostemas de las imá~
genes, el culto a la Virgen María, la autoridad del Papa, etc., etc. Una
muestraprec1ara de este atraso cultural y teológico-pastoral son los "Po­
lletas E.Y.O/' (publicados en México 52) einc1uso. otros manuales pastos
rales más actualizados, en..el área centroamericana y en el Cono Sur.

E] plllnteo doctrinal del protestantismo sectario es más sencillo
profundo que todo eso, a la. vez. .Ella no significa que sea complicadc..o
de altasofistis.aciqnteológica.. Se expone a .continuación una síntesis .. del
mismo y .•. los.•• efestos morales y. socio-políticos. que entraña. Ello ayudará
a. comprender mejor eLéxltcde estas sociedades religiosas.

FUndanlel}~aYTlel1te ··sll(1octrinase.centra. en .estos dos .pares. de opa­
siciones: Est~ mupdo/el otro .mundo (el reino de los cielos). La sociedad/la
iglesia (comunidad).

Este inundo. es 'esehcialmente maloy perverso. Si el mundo es así por
su propia-naturaleza, 110 tiene objeto ninguno pensar ni siquiera en cam-

La oración en alta voz -a gritos casi siempre- las visiones, éxtasis
las sugestiones y autosugestiones; los trances y la glosolalia son otras tanta
técnicas •••. o mecanismos psicosomáticos que. reflejan: el esfuerzo. angustios
por .sobreponerse a la constante amenaza, Ia. miseria, -: Ia injusticia; 1
inseguridad, la persecución y la misma muerte.

Además de. estos. aspectos que pueden parecer un tanto ..extremosos'
y quizás para algunos, heréticos, los cultos de las sectas pentecostales
espontáneos y llaman a la participación. Están inundados de
populares (más del 60% del tiempo es para los himnos o coritos),
un gran entusiasmo entorno a la Palabra de Dios, la conversión
evangelización y un ambiente de convivencia y fraternidad poco frecuentes.

51 En este apartado nos basamos fundamentalmente en "Religión, dynamique sociale et
dépendance". Op. e., ps. 264 y 55.

52 SociedadE.V.C. (El verdadero catolicismo). Apdo. 8707. México D.F.
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tiene remedio. Lo único que le queda al hombre que tiene que
procurar librarse de él. En este mundo está desatado el-mal

instig:adc}r fundamental es. el diablo. Sus acciones se dan por permiso
Su propósito (el de Dios).

ente a este mundo se encuentra el otro mundo, .el reino delos
anunciado por Jesucristo en el evangelio y que no va a tardar en

;<En ese reino y 'sólo en él encontraremos la solución verdadera a
·osproblemas. Con la segunda venida de Cristo se pondrá fin a toda
seria y el dolor, las guerras, las enfermedades, la muerte y la injus­
Este mundo se destruirá y se reconstruirá una nueva tierra y unos
~¡ cielos.

ero este dualismo absolutamente maniqueo tiene consecuencias prác­
~l1Ja conducta moral y ética de los creyentes. ¿Qué hacer ante un

do perdido que a Iomás es sala de espera para el futuro?

~ór de pronto hay que convertirse', aceptar a Jesucristo como a Señor
lvador único y vivir en la sociedad como si no fuéramos de ella (el
'no sociedad ·es sinónimo de mundo).

a iglesia, la comunidad, viene a ser como el islote de paz para
.~.enes se han convertido y esperan la pronta venida. del Señor. Esta
esia está protegida por el poder de Dios que es el Espíritu Santo. Iglesia,
éisegún algunas sociedades, es garantía de salvación aunque para la
~8ría no es más queun signo; por-ello-hay que esperar vigilantes con
ªimoral personal de obligaciones y prohibiciones (no beber, no fumar,

cudir a espectáculos públicos, no vestir pantalones las mujeres,' etc.),

FU cuanto a la sociedad y a la historia, están bajo el control de Dios,
ue,jmplica una ética y una moral social. de la pasividad y el abandono.

S?lo enla. comunidad de Jos creyentes, en la iglesia, cabe una moral
tiva .y activa que marca las relaciones interpersonales. La única acti­

d~clde la iglesia "ad extra" se reduce a la "gran comisión": predicar
conversión, estando siempre vigilantes con el mundo. De este modo,
rotestantismc sectario es.. consecuente con su doctrina: no se preocupa

lapromoción social ni de nada que "distraiga" de las cosas espirituales.
~lliteralismo y. fundamentalismo bíblico que 10 caracteriza, repetirá
y otra vez el texto joánico: "no amen las cosas de este mundo'.'.

La autoridad civil es vista como representante de Dios ala que hay
obedecer siguiendo el mandato paulinó. Se debe óbediéncia-a la

oridad establecida incluso si se descubre injusta. Dios 10 sabe y 10
fmite hasta que se cumplan' sus'<designios. En este' sentido; 10· que la

civil hace obligatorio, sólo es autorizado por la moral sectaria. Sin
bargo condena la participación responsable basándose en esa repulsa
ícal de mundo que una y otra vez reitera.

Existe, pues, una correlación entre la cosmología pentecostal y su
áctica social y política.

la corta es una solución para el individuo puesto que le proporciona
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Desde esta perspectiva, coincidimos con Lalive en que el sistema
representaciones y la organización y reglamentación sectarias más que
movimiento de protesta social, lo convierten en un movimiento de "le
timación pasiva" de las actuales condiciones de desigualdad e injusti
que reinan en la zona.

Hasta ahora no encontramos en su discurso el contenido anticomiínis
típico del protestantismo fundamentalista, El día que esto ocurra, e
protestantismo sectario, entrará en la arena política y con ello dejará d
ser el legitimador. pasivo para convertirse en legitimador militante e
abierta contradicción con su cuerpo doctrinal.

En síntesis, pues, fundamentalismo y literalismo bíblicos; dualisl11
maniqueo; pre-milenarismo apocalíptico; moral individualista; espiritua
lismo desencarnado y ausentísmo social, constituyen los elementos esencial
del protestantismo sectario.

un sentido para la vida, una. esperanza, una cierta liberación de sus
gustias y.temores: a la larga, desde una perspectiva social, es profundame
desmovilizador, conformista y alienante. Parafraseando aquel famoso te
diríamos que es "una expresión de la miseria real", "protesta contra
miseria real"; "suspiro de la criatura angustiada y sentimiento de
l11undo sin corazón".

A .Iavluz de los señalamientos anteriores, resalta obviamente que e
protestantismo sectario se está convirtiendo en un fenómeno significativ
tanto desde.· el punto" de vista. sociológico corno desde el específicament~;

religioso. Si las sociedades sectarias se multiplican de día en día y. se:
convierten en un problema para las. organizaciones populares y para las
iglesias, ello es debido, sobre todo, a las condiciones sociales particulares
que .. ..viven los países centroamericanos y a la configuración del campo
religioso en los mismos.

besdeesta perspectiva, señalaremos algunos de los desafíos que esta~

sociedades religiosas presentan a las organizaciones y movimientos popu­
lares y a las iglesias. católicas y protestantes, Sin abandonar nuestra. di..
mensíón sociológica, procuramos incorporar algunos elementos teológico­
pastorales que puedan ayudar a encarar este problema sobre todo para
quienes tienen una responsabilidad pastoral.

6.1 Reto. a otros movimientos 'sociales

Fundamentar la estrategia de neutralización de las sectas en Cen­
troamérica en la sola teoría de la "conspiración imperialista", aparte de
no ser correcto aporta flacos resultados a los procesos de concientización
y organización de los sectores sociales más afectados. Con frecuencia los
efectos son contrarios a 10 que se busca conseguir.

Definitivamente no hay márgenes de duda acerca de la voluntad
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Estados Unidos de llevar adelante una lucha ideológica a
religioso y concretamente a través de las sectas protes­

todavía mucho para poder establecer las articula­
dimensiones de tal proyecto. Pero desde esta perspectiva

político que religioso.

~rpt.lnto de vista sociológico carece de objetividad hablar de
C(}lIl{} grupos "pseudo-religiosos", "iglesias no serias" o ghetos
esarrollada y han de ser consideradas como grupos sociales con
cas .específicas.

sta, pues, desconocer, descalificar o ridiculizar un fenómeno
i9so--....que .echa sus. raíces en la constitución misma de las
~des centroamericanas y que tanto para la. conservación como
qambio social, representa una fuerza motivadora de primera

l'entecostalismo .canaliza una fracción importante de las masas
s; precisamente .aquellos sectores muy numerosos en la región,
iciqnalmente han sido. relegados y a veces despreciados por los

íentos sociales clásicos-. Son los más marginados económica y social­
;'!los de más bajo nivel cultural y organizativo. Sólo la Iglesia Católica
rJ.~s; iglesias protestantes históricas se han acercado a estos medios
siempre libres de paternalismo.

91- qué extrañarse, pues, de ese pesimismo trágico frente al mundo,
~~d, el hombre, que .contiene la. cosmología pentecostal? ¿No será

llreflejo de la experiencia vivida a diario por las masas populares?

Los.movimientos populares deben interrogarse ante el avance de las
acerca de la significación social de las mismas y la manera de

órtarse ante ellas. Ante la pasividad conformista, la "legitimación
"'" el fatalismo social desmovilizador y alienante que predica el
ostalismo,' se presenta el reto a: las organizaciones populares a que
hen su acción hacia estos sectores considerados como no dinámicos

lmente. La recuperación social del sectario es mucho más difícil que
quien no ha militado en sus filas.

ErHos procesos de liberación de los hombres y de los pueblos centro­
Rcanos, el pentecostalismoes un handicap importante que debe evitarse

ello' no se logra por real decreto y menos cuando se trata de un
po tan delicado como el religioso donde están en juego valores y
ricias muy arraigados del pueblo. El ataque, la ridiculización de estos
res y sus formas de expresión simbólica profundizan la automargina-

social ya muy presente en los movimientos religiosos sectarios. Ade­
as, los sectores marginados no descubren fácilmente sus verdaderos
tereses, cuando por decenios han servido a intereses ajenos, con frecuencia

endecidos por las iglesias.

.EJ contenido del discurso pentecostal y su práctica social sectaria son
~llos a los verdaderos intereses de los pobres. No coincidimos con quienes

piensan que el pentecostalísmo podría asumir funciones de protesta social
histórica. Si así ocurriera, dejaría de ser tal movimiento.
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6.2, El Reto a las Iglesias

el..Documento de. Puebla es muy patente la preocupación
por el problema de las sectas..o "movimientos religiosos libres" 53,

se mencionan otros movimiento religiosos y "pararreligiosos", de los
no se ocupa .:este trabajo 54,. El mismo. Documento. ofrece elementos te()l
gicos básic~~ para un correcto enfoque del problema pastoral que s~p~.

la .clásica batalla interinstitucional por el dominio y el control del ca
religióscr.

Por parte de las iglesias, sólo desde una posición objetiva y respetuo
qúéno satanice de antemano y ajena a actit~des dogmáticas y autoritari
es. posible '.. comprender •. y •aceptar el. desafío .. que ·les. presenta el pr9
tantis~o s~ct~rio.Au~que las'. actitudes. extremas han disminuído consi
rablemente en las iglesias, todavía reaparecen y son tanto y más agresi
y "sectarias" que las de quienes ya son tildadas de ello a priori 55.

La estrategia de descalificación del adversario ... base' á'<atrlbucl
de iutenciofialidades," de distorsiones o ridiculizaciones de determinad
prácticas O expresione~ •religiosas, además de no ser respetuosa, a la "lar
no fructífera y menos aún en el campo religioso.

En este sentido es preciso insistir" en el hecho' de que lamultiplicació
de estas sociedades en Centroamérica responde primariamente a las cond
cipnes sociales y políticas que '..anteriormente .se señalaron. La disidenci
por m()tivos. explícita y pura~el1Íe. religiosos, se.dio. más. bien en .. époc
pasadas de la.his~oriade la.iglesiª. Exist~n sentimientos. anti-iglesi~.~
los conversos de las sectas pero no suelen responder a diferencias doctri
nales sino a conductas.Jndividuales (más que sociales) que observan e
los católicos y que desgraciadamente; a veces son reales tales como. la
bebida, •• el. tabaco; los. espectáculos,' •ciertos comportamientos. sexuales, etc.

•<:;reerhps.que .e~ Centroaméri~.~ los. desafíos. y tareas que se le. present~1'l
a las iglesias han de..sen .. contemplados. sobre todo desde la óptica de. 10
que ellas.mismas consideran. como su misión fundamental en el mundo.y
que constituye al mismo tiempo parte. esencial de su identidad.

:En.gener~l,con.algunas diferencias, las iglesias. cristianas se autoconci­
benC9~uQal1ull~iadora.~ del Reillpde Dio~. Un Reino ya presente en la tierra.
aunque ele .manera germinal, y del cual la iglesia constituye un signo 56.

53 Cir . .111 Conjerencia .General. del Episcopado Latinoamericano de Puebla, nos. 80,
342, 419,469, .628, 1102, 1109, .1122 •..' En estos números .los términos "sectas" y "m,o­
vimientos religiosos libres" aparecen como sinónimos. Parece que el Documento es cons­
ciente de que dichas sociedades religiosas constituyen las mayorías de las disedencias sec"
tarias en A.L., al menos así ocurre ..en Centroamérica.

54 Cfr. Documento de Puebla, nos. 342, 628, 1105 donde se habla de "sincretismos
foráneos", movimientos pseudoespirituales" y "formas pararreligiosas' ,.

55 Se puede leer en 'un folletoeditadaen México en 1980 que trata de esta temática,
cómo se habla de los protestantes sectarios (mayoría pentecostales, como el mismo autor
reconoce) tildándolos de "lobos rapaces", "falsos profetas", "destructores de la fe'., etc;

56 Documento de Puebla, 227 y 228.
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católica es particularmente explícita sobre todo a partir del
Vatic~lllo II y en los Documentos de Medellín y de Puebla. Este

también el centro del mensaje proclamado por Jesús de Nazaret 57
sus raíces en las concepciones mesiánicas desarrolladas por

Antiguo Testamento.

situación por la que pasan los pueblos de Centroamérica,
cio y realización de dicho Reino pasa necesariamente por los pobres
stituyen las mayorías absolutas. Puebla llega a. afirmar "la nece­

conversión de toda la iglesia para una opción preferencial por
res?,·5B cuya "evangelización es por excelencia señal y prueba de

siÓllde .. Jesús" 59. Esta opción es exigida por la .realidad escandalosa
s estructuras sociales, políticas y económicas injustas 60 •.. a . la que

s}l.l11arse .la profusa difusión de ideologías de salvación ahistóricas
~P~I1 a los hol11presy mujeres del subcontinente de, participar en
sy decisiones que conciernen a su vida y a su futuro.

sistirños, nos parece muy importante afrontar desde esta óptica el
ela.ssectas· para no perderse en estrategias y acciones competitivas
confrontación-que; en todo caso, servirían para multiplicar todavía
s males queangtlstian a las clases populares.

Teniendo en cuenta estas observaciones, señalaremos algunos de los
ícisy tareas más importantes que se están planteando a las iglesias:

~•.•.. En .prímer.Iugar la urgencia de estar presentes mediante la acción
rigelizadora allí donde están las grandes mayorías.

~sta es una hora particularmente importante y decisiva. en Centroamé­
a. donde se han hecho cada vez. más patentes las estucturas de. injusticia
las violaciones de los derechos humanos y de los pueblos. Estos pueblos,

rofundamente religiosos, no. solamente piden pan y justicia; quizá con
ayor insistencia. que nunca, existe una intensa demanda religiosa en torno
sentido de la vida y del. mundo.

IJa aparición de las "nuevas religiones" en-los países desarrollados
edf:' ser fruto de la irreligiosidad o de la. insuficiencia de la racionalidad

'C'lltífico-técnica para orientar la vida social. En Centroamérica, todavía
uchos campesinos y las humildes gentes de los barrios, leen su relación

qn la naturaleza en términos mágicos e incluso hacen una lectura religiosa,
§il{estilo feudal, del conjunto de las relaciones sociales. Han tenido lugar
pi.ertos procesos de secularización pero todavía están muy lejos. de afectar
. igllificativamente ••. a. .las grandes mayorías campesinas. y suburbanas. Es
c1aro, pues, que el éxito de las nuevas sectas evangélicas radica en esa
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base- de catolicismo popular, en la ausencia suficiente de las iglesias y
en el incremento de las demandas religiosas que siempre se da en los.
momentos de crisis y anemia sociales.

2. Para realizar esta inmensa y urgente tarea se requiere. creatividad
e imaginación para potenciar las actuales estructuras y agentes pastorales
y crear, si es preciso, otros nuevos .

La intensidad de. la vida comunitaria es elemento esencial de .los
grupos sectarios y una necesidad experimentada por hombres y mujeres
que han perdido'testructuras religiosas y sociales de identificación y refe­
rencia. Este elemento comunitario es de suma. importancia ya que llega a
captar de: una manera totalizadora la vida de los rniernbros al tiempo
que los aisla del medio: en la comunidad encuentran la seguridad y el
apoyo (a veces hasta económico) del que carecían; en ella transcurren
incluso los escasos momentos de ocio y ella misma es laque potencia y
dinamiza en la conquista de nuevos conversos.

.I'odavía una gran parte (generalmente más de un 50%) de .los agentes
pastorales. más .cualificados: sacerdotes, religiosos, religiosas, proceden del
exterior. Observamos que en. los últimos años este flujo externo es decre­
ciente y,parece probable que lo será todavía más en el futuro, frente a
una población que casi se duplica en los últimos 20 años.

otra parte, en. las iglesias locales que. menos han modificado sus
estructuras pastorales y en las cuales la acción misionera y evangelizadora
sigue descansando casi exclusivamente en el clero, se hace cada vez más
imposible llegar a decenas. de miles. de feligreses que se convierten en
potenciales adherentes de las sectas religiosas. Al contrario, hemos. podidQ
observar que en aquellas diócesis donde se ha constituído un •. nutrido grupo
de laicos evangelizadores o. delegados de la palabra, .Ia proporción de los
miembros de las sectas en el total de la población es bastante inferior,

Un elemento que también ha de. hacer reflexionar. es la. rapidez con
la que los más aventajados miembros de las sectas se convierten en
pastores carismáticos y dinámicos a los que se les asignan diferentes puntos
de predicación y cuyo éxito en buena. parte va a. ser medido por la fun­
dación de sus propias iglesias. La formación de un sacerdote. o religioso
exige ocho, diez o más años de seminario y con frecuencia sigue todavía
demasiado alejado de la realidad que vive el pueblo.

3. Cada día. que pasa se hace más inviable el sostenimiento pastoral
de la estructura parroquial a menos que. se dé una seria revitalización de
la misma, introduciendo estructuras más pequeñas, nuevos servicios que
propicien la formación de los fieles, la participación y la interrelación
personal. Las Comunidades de Base que podrían constituir una solución
importante. a este' problema, todavía representan, en la mayor parte de
los paísesdeuAl11érica Central, una minoría en el total de los católicos.
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rsion del corazón y una "iglesia sin fronteras", más que nada como
~tegia discursiva, sin embargo, progresivamente han dado mucha mayor
brtanciay cuidan especialmente la nuc1eación de los neoconversos en
t.lriidades, única forma. de no perderlos en breve.

Otro desafío importante es el que se refiere al conjunto de los
los y prácticas simbólicas, expresiones de la fe del pueblo.

Joc1ayía abunda bastante el hieratismo litúrgico que da frialdad y
atonía a las celebraciones. Suele ser escasa la participación a través
antos, gestos, comunicación interpersonal, etc. Con frecuencia la reli­
'c1~d>popular ha surgido como una forma de protesta ante las formas
'osas racionalistas de las élites, alejadas de la cultura y de las nece­
es/expresivas del pueblo, y esto es algo que debe hacer reflexionar.

Siguiendo las indicaciones de Puebla 61 se impone una revalorización
S/aspectos más dinámicos de la piedad popular; los mismos que recu-

11Jas sectas y utilizan para la huída del mundo y el abandono del
romiso temporal del cristiano.

5. Es evidente que en buena medida el avance de las sectas es fruto
as conflictos internos de las iglesias. En el caso particular de la Iglesia

'lica" se advierte en los años más recientes una gran dedicación por
Iver los propios conflictos con mengua de la acción misionera y

ngelizadora propiamente dicha.

6. y por último quisiéramos señalar que una pastoral que pretenda
rentar el problema de las sectas, ha de ser planteada en el marco de

ha/pastoral de conjunto. Precisamente porque no es un problema aislado
ue surja al margen de las condiciones socio-religiosas que caracterizan
la región. Por ello las reflexiones y sugerencias que venimos haciendo se
íáh' en la línea de lo preventivo y no en la de la confrontación.

Nos encontramos ante pueblos masiva y tradicionalmente religiosos,
católicos sobre fodo- sumergidos en una profunda crisis global y en

CJsicuales las demandas religiosas se hacen particularmente intensas y
rgentes. El reto no reside en cómo responder a un proceso de seculariza­
ión o irreligiosidad. Este no es el caso de Centroamérica. Al contrario,
lreto consiste más bien en cómo dar una respuesta desde el ámbito
eligioso a los requerimientos y necesidades de las masas de desheredados

centroamericanos. Una respuesta que pase por las realizaciones históricas,
como es el Reino de Dios, tan lejana de las inhibiciones ahistóricas y del
dualismo maniqueo de las sectas.



NOTA IMPORTANTE

Doctor, José Valderrey (México)

Conclusión

Notas y Documentos

Hemos querido tan sélóeen-este.trabaio, dar un esbozo de la cuestión.
de las sectas en América. Latina, porque hemos querido
preocupación de Puebla en su n. 1.122, en que dice: "Estudiar dilígen­
temente: él.'fénómenc-' de los- "movimientos religiosos libres" y. las causas
que motivan su rápido crecimiento, para responder en. nuestras comuni­
dades.~clesial~s .a .lo~ ..anhelos .. t. planteamientos .. a los cuales dichos .movi­
mientas bttscan.daruna .respuesta, tales cOrno liturgia. viva, fraternidad
sentida activ~.participadónwisiollera". (Puebla n. 1.122).

Pensamos. que. del. estudio diligente del fenómeno ha de salir preci­
samenteesa respuesta que la .Iglesia Latinoamericana formula ya en. su
pastoral;y con la que responde al grito profético expresado también en
su n. 469, y que dice: "Sí la Iglesia no reinterpreta la religión del pueblo
latinoamericano, se producirá un vacío que 10 ocuparán las sectas, los
raesianísmosvpolítícos secularizados,· el consumismo que produce hastío: y
la .. indiferencia: y el pansexualísmo pagano. Nuevamente la Iglesia se
enfrenta con el problema: 10 que no asume en Cristo, no es redimido y
se constituye en un ídolo nuevo con malicia vieja".

Nos daríamos por satisfechos si supiéramos que nuestro trabajo
constituye un aporte por mínimo que sea al .estudio del problema y a
la respuesta.

El título que el autor dio a este estudio, fue el de Las Sectas Protes,
tantes en América Central. Hemos preferido no evocar el protestantismo
de estas sectas para evitar malentendidos. Vista, desde un espacio masiva­
mente católico, .. como es. el de América Central, toda intervención de
cristianos no católicos, extranjeros al principio, es fácilmente calificada'
de protestante, y, como sigue siendo en general un fenómeno minoritario,
es catalogada de. secta. Así, por ejemplo, una misión de la Iglesia epis­
copáliana, que reúna a cualquier número de fieles, será tratada de hecho
como secta protestante.. auncuando todo el mundo sepa que no es niruna
cosa ni otra. Por elcontrario, hemos conservado la apelación "pentecosta­
lista", a falta de otra mejor, para describir a los grupos cristianos que.: se
reclaman de convicciones y de prácticas carismáticas, presentes ya en
América Central, pero generalmente separadas, cuando no opuestas, a la
Iglesia establecida que sigue siendo la Iglesia Católica. Dejamos pues en
suspenso la cuestión de saber si hay que llamarlas o no protestantes.
Tampoco está claro, en. el caso, si la calificación de evangélicas es apro­
piada o no, visto el sentido que ha tomado el término "evangelical", en
los Estados Unidos en concreto. Una vez más damos a dicho término,
faltos de otro mejor, el sentido aproximativo que ha tomado ya en Amé­
rica Central.
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Primer Encuentro Latinoamericano

de Pastoral Bíblica

Bogotá, Julio 22-26 de 1985

fecha acaba de realizarse en Bogotá el Primer Encuentro
¡(iamE~ri(:al110 de Pastoral Bíblica en el que participaron setenta y siete

22 países, varios directivos de FEBICAM. de la Ponti­
Comisión DIUIJl\.;i:l, en la persona del Padre [oao Evangelista Martins

Pontificio Instituto Bíblico de Roma, con la presencia del
I-imtzle:o Lentzen - Deis.

organizado por FEBICAM (Federación Bíblica Cató-
.uuU''''1 a través de la Oficina de Coordinación para América Latina,

César Herrera y en colaboración con el CELAM (Con­
Episcopal Latinoamericana), FEBICAM, desde 1976, inició el

~Sl?de ayuda a la coordinación del Apostolado Bíblico en nuestro
~nente Latinoamericano y la III Conferencia General del Episcopado
'..(1~wericanorealizada en Puebla en 1979 (México) le reconoce y
firma esa misión.

Los participantes, entre ellos varios obispos, profesores de Sagrada
itura· en Seminarios e institutos Universitarios, Pastoralistas y Agentes

Pastoral Bíblica -tanto sacerdotes como religiosos y laicos- compar­
n en un clima de oración la Palabra de Dios, transmitiendo a la vez
arga de vida personal y comunitaria que cada participante trajo de
respectivos países. Se inició el Encuentro con la presencia del Presi­

fei de la Conferencia Episcopal Latinoamericana, Monseñor Antonio
rracino, quien animó a todos los participantes resaltando la gran im-
ancia de los trabajos a realizar, procediéndose luego a una presenta­

de los objetivos y actividades de FEBICAM en su dimensión ínter­
anal. La segunda y tercera jornadas fueron dedicadas a compartir las

experiencias que se están desarrollando en los diferentes países para
la Palabra de Dios sea el alimento vital de todos los cristianos y no

"Libro" lejano, oscuro e impenetrable. .. Se pudo apreciar con alegría,
siasmo y esperanza cómo la Biblia comienza a ser, a 10 largo y ancho

América Latina, el libro de Fe, en el cual el pueblo va redescubriendo
propia historia y la luz y la fuerza para denunciar las injusticias y
nciar la Salvación en Jesucristo que nos invita a construir un mundo
hermanos. .. Sí, un pueblo creyente y oprimido que se "despierte" al
ór.·de la Palabra de Dios para ser un pueblo de profetas que con sus
as y con su propia sangre van abriendo surcos de justicia, de libertad,
dignidad. .. que van construyendo y prefigurando el Reino de Dios.

Los varios especialistas y peritos, aportaron luego en la cuarta jornada
aportes desde el punto de vista del magisterio y de los adelantos en



Conclusión

Notas y. Documentos

Doctor, José Yalderrey (Méxic

IMPORTANTE

El título. que el autor dio a este estudio, fue el de Las Sectas Pl'ote
tantes en América Central. Hemos preferido no evocar el protestantisn1
de estas sectas. para evitar malentendidos. Vista, desde un espacio másiv
mente <católico, como es el de América Central, toda intervención
cristiallosno •católicos, • extranjeros al principio, es: fácilmente califica
de protestante, y, como sigue siendo en general un fenómeno íninoritári
es catalogada de secta, Así, por ejemplo, una misión de la Iglesia ep
copáliánd, que reúna a cualquier número de fieles, será tratada de hech
corno-secta protestante, aun cuando todo el mundo sepa que no es ni
cosa-ni: otra; Por el contrario, hemos conservado la apelación "pentecost
lista", a falta de otra mejor, para describir a los grupos cristianos que
reclaman de convicciones y de prácticas carismáticas, presentes yae
América Central, pero generalmente separadas, cuando no opuestas, al
Iglesia establecida que sigue siendo la Iglesia Católica. Dejamos pues ell
suspenso la cuestión de saber si hay que llamarlas o no protestantes.
Tampoco está claro, en el caso, si la calificación de evangélicas es apro­
piada o no, visto el sentido que ha tomado el término "evangelical", en
los Estados Unidos en concreto. Una vez más damos a dicho término,
faltos de otro mejor, el sentido aproximativo que ha tomado ya en Amé­
rica Central.

Hemos querido tan sólo,. en este .trabajo,' dar un esbozo de la cue
de las sectas en Américaal.atina, porque hemos querido interpreta
preocupación de Puebla en su n. 1.122, en que dice: "Estudiar dilig
temente el fenól11enode los "movimientos religiosos libres" y las ca~

que motivan>su rápido:' crecimiento, .para responder en- nuestras comu
dades .eclesiales a .los. anhelos .yplanteamientos a los cuales dichos .•. mo
mientas buscan dar una respuesta, tales colTIo liturgia viva, fraterni
sentidai y'a.ctiv~)participadón.rlJjsio~era" •• (Pue~la n. 1.122).

Pensamos que del estudio. diligente del. fenómeno ha de salir pre
samenteesa respuesta que la Iglesia Latinoamericana formula ya en
pastoral,y con la que responde al grito profético expresado también
su n. 469, y que dice: "Si la Iglesia no reinterpreta la religión del puep
latinoamericano; se producirá un.cvacío que 10 ocuparán las sectas,i)
mesianismos políticos secularizados, el consumismo que produce hastí
la· indiferencia.' y el pansexualismo pagano. Nuevamente la Iglesia
enfrenta con el problema: 10 que no asume en Cristo, no es redimid
se constituye en un ídolo nuevo con malicia vieja".

Nos daríamos por <satisfechos si supiéramos que nuestro trap
constituye un aporte por mínimo que sea. al estudio delproblema.y
la respuesta.
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